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    Prologo: ¿Qué es el amor? 

    La “joven” y elegante elfa bebía una simple bebida que la hacía reflexionar, sin aun saber si le gustaba, podía decir que era amargo hasta hace poco, fueron dos cubos de azúcar que mejoraron la bebida. La operación se restó conforme más cubos arrojaba. Y así menos sabía que había de dulce en aquella bebida. 

    —Lo arruiné. 

    La misión de las elfas y elfos que se podían contar era simple; conseguir una pareja humana para concebir un hijo suyo y así evitar el declive de la natalidad de su mundo llamado Faeri. Era la única forma en que su especie sobreviviría. Aunque muchos dudaban en que se convertirían los futuros elfos, era la única opción que quedaba.  

    Los candidatos más jóvenes y apuestos debían de ser elegidos con una genética deseable, por decirlo de una manera interesada, la elección estaba en el interesado. Sin pensarlo mucho ya solo tenía ojos que recorrían la mirada de chicos tan diferentes. Cumpliría su misión hasta cierto punto, pero prefería disfrutar más el hecho de estar en la tierra. 

    —Elise —exclamaba Lucina—. Estamos en el mundo del pecado, deberías intentar cosas que antes no eran posibles. 

    La que hablaba era una elfa con apariencia humana. De dorada cabellera y de burlona sonrisa que muchos se equivocaban al pensar que era risueña. 

    —Te entiendo, pero no hace falta conmigo. Buscar una pareja ideal que de fruto al… 

    La elfa Elise le costaba acostumbrarse a la idea como su amiga. La emoción que pudo tener su amiga se transformaba en nervios y vergüenza. 

    —Blah, blah, blah. Ya lo sé. Pero te veo con unas gafas, cabello negro y corto. Pareces como una chica inocente. Adaptaste tu imagen, más que inventarte una.  

    Su amiga Lucina era una chica atractiva con cabello resplandeciente que lo exhibía. De estatura alta y atlética. Su ánimo se sumaba a lo mucho que le gustaba la moda callejera.  

    —Tu solo te haces ideas raras —los lentes se empañaron un poco con el café—. Sé lo que tenemos que hacer, pero no hace falta seducir a varios hombres, solo encontrar al indicado. 

    —Un momento —Lucina la miraba de reojo a su amiga que se sentía desnuda por su mirada—. Los atraes con tu aura inocente. Eres como una oveja disfrazada esperando a un lobo. 

    —¡No es así! —espeto. 

    —Solo bromeo —desviaba la mirada de su amenazante amiga—. Tú deberías estar preocupada por tomarte en serio mi broma. 

    —Tú y tus bromas —Elise limpiaba sus anteojos—. Que es el acto sino una hora o dos, a evaluar a los candidatos en varias citas que tomen varios días. 

    —¿Cuántas horas planeabas? 

    Los ojos de Lucina se hicieron grandes en ese momento, mientras que los de su amiga se ocultaron sobre la mesa. 

    —¡Lucina! 

    Elise era la más tímida y quizás por eso la molestaba para ponerla aprueba. Y como hubiera esperado, no le parecía tan inocente. 

    —Lo lamento, pero no seas tan fácil de fastidiar. 

    —Enserio, dedícate a la misión. 

    Lucina miraba a su alrededor, el restaurante parecía ocupado como de costumbre. Se preguntaba qué haría especial a cada persona. La misión era lo principal, pero lo veía como el final a cómo debía comenzar.  

    —Ya que estamos aquí también podrías solo intentarlo, aquí la gente es más abierta entre hombres y mujeres. Aprovecha la ocasión. 

    —No es algo que busque. 

    —Curioso, pensé que eso no te molestaría, incluso para solo pasar el tiempo. 

    Antes de que Elise continuara una chica de gafas y de apariencia un poco desarreglada llegaba a sentarse a la mesa. 

    —¿Qué pasa con esos ojos? 

    Pregunto Elise al mirar los cansados ojos verdes que revelaba su amiga rubia y atractiva en muchos escenarios que pudiera ese no ser uno. Mantenía su cabello corto siendo más fácil de cuidar y peinar.  

    —Me desvele jugando videojuegos.  

    —Hablando de perder el tiempo. 

    Ethel era la chica más atlética de las tres. Su vida siempre estaba en las competencias, y constantes huidas para estar en paz. La elfa más rebelde de todas que no le molestaba causar problemas. 

    —Hay una gran cantidad de chicos que les interesa ese hobby —explicaba Ethel deteniéndose con un bostezo—. Mis posibilidades de encontrar a alguien que quiera mostrando los mismos intereses son mayores… O eso pensaba. 

    —¿Pensabas? —preguntaba Lucina alzando una ceja. 

    —Me encontré con personas amables y otras que fueron un fastidio, gaste más energía en ganar que al final lo hice más por vicio. 

    —Lo supuse —murmuraba Elise—. Encontrar una pareja reflejándonos en sus intereses, ser el amor platónico para que se muestren interesados. Pensaba que al final terminaríamos arrebatando tanto de nuestra pareja para olvidarlo al regresar. Seriamos las interesadas, que para completar nuestra misión pensaríamos ser su deseo. 

    Ethel bebía su café en silencio, se sentía culpable hasta cierto punto por olvidarlo en su competencia. 

    —¿Qué propones? —preguntaba Lucina cruzándose de brazos. 

    —Nada —se encogía de hombros Elise—. Solo pienso que al final terminaría por ser algo demasiado egoísta para sí mismo, y si al chico que quisiéramos tener realmente quisiera ser así. 

    Se podían imaginar que ocurriría, era un camino que podían recorrer, lo que se presentara sería algo nuevo. Olvidar era la forma más fácil de aceptar todos los contratiempos y sus pensamientos. 

    —Hablando de amores platónicos, no es como si tuviéramos uno para pedirle más de lo que queramos. —respondía Ethel. 

    —Yo trato de ligarme a los chicos más que seducirlos —agregaba Lucina—. Y eso termina por ser demasiado fácil y aburrido. Supongo que siempre espero algo más.  

    Las chicas suspiraban al mirar a su amiga enamorada de lo que hacía, más que de las personas y sus situaciones. 

    —No me sorprende porque aún no has quedado con alguno —dijo Ethel. 

    —Oh, pero he quedado con uno —exclamaba—. Será nuestra segunda cita. Quizás no haya nada aún, me preparo para la situación. 

    De las tres pensaban que si sería la primera y la ultima en irse. Por eso estaban asombradas.  

    —Al final lo que quieran los chicos tendrán que convencernos a nosotras primero —concluía Lucina de forma interesada haciendo a un lado su horrible café. 

    —Maravillosa idea tienes —secundaba Ethel mirando a su alrededor las parejas con los chicos tratando de hacerlas reír, ser serviciales, o solo hacer el esfuerzo para prestar atención a lo que decían. 

      

   



 Capítulo I: Una vida que prometer 

     

    Un chico de veintiséis años llamado Damien despertaba soñoliento. Recordaba la noche anterior mirando a la chica acostada a su lado, su respiración era leve y constante. Se veía como un ángel, o solo un demonio descansando de sus travesuras de la noche anterior. 

    —Despierta. 

    Le susurraba moviéndola un poco. 

    —Solo necesito un beso para despertarme. 

    Lucina se daba la vuelta quedando acostada boca arriba. 

    —Tengo un café. 

    —Continua.  

    —Y un desayuno… 

    En ese instante se despertó alzando la vista en busca de su desayuno. 

    —Me convenciste. Aunque estoy un poco confundida. Es nuestra tercera cita y no te atreviste a asaltar a tu princesa. 

    —No eres precisamente una princesa encantadora estando ebria y con un sueño muy pesado. 

    —Mi culpa —reía maliciosamente y sin arrepentimiento. 

    —La idea era divertiste, no hay culpa en ello. 

      

    Lucina y Damien desayunaron tranquilamente sin decir una palabra. Damien supuso que con la boca llena ya era un elogio que describía lo mucho que le gustaba su comida a su manera. 

    —Tengo algo que preguntarte —se detuvo al instante limpiándose con una servilleta—. ¿Cómo sería tu chica ideal? 

    —Que sepa cocinar. 

    —Te daré otra oportunidad —Lucina clavó su mirada al despreocupado de Damien. 

    —Que sea linda y con buenos atributos. 

    —Última oportunidad que bien pudieran ser tus últimas palabras. 

    Su amenaza solo hizo que Damien soltara una pequeña risita. 

    —Que sea atenta y divertida. 

    —Felicidades, eres la chica ideal. 

    Lucina se cruzaba de brazos  

    —¿Eso a donde te deja? 

    —Esas fueron tus últimas palabras. 

    Lucina empezó un juego al tratar de abatir a Damien, era normal fastidiarse y hacerse bromas, quizás no tenían mucho de conocerse, pero así era como se conocieron de todas formas. En ese pequeño juego algo estaba a punto de comenzar con unos quejidos que erizaron su piel, y en un momento la acción se detuvo cuando Damien encontró algo que no esperaba ni sabía explicar.  A Lucina le aparecieron unas orejas llamativas y puntiagudas. 

    —Lo lamento —se excusaba Damien tratando inútilmente de saber cómo arreglar la escena que tenia de frente, si jugar con su cabello o solo hacer la vista a un lado—. Yo pienso que tus orejas siguen siendo lindas. 

    —No las hagas ver como si fueran algo malo —Lucina lo arrojo a un lado del sillón—. Que me dices tú y tus orejas de caracola.  

    —Funcionan… bien. 

    —Me gustan, y no necesito tu aprobación o la de algún humano. 

    —Es entendible y admirable. 

    Damien parecía avergonzado de haber arruinado la escena, aunque podía adivinar los motivos de ocultar sus orejas, habían tenido tres citas para sincerarse un poco, antes de pasar a un plan más íntimo. 

    —Un momento te excitan —dijo encogiéndose de hombros incomoda por la mirada de Damien. 

    —¡No! 

    Podía ser incomodo o no el sentirse atraído como interesado por algo peculiar. 

    —Esas si fueron tus últimas palabras —ahora mencionaba molesta mirando hacia abajo a Damien—. Te di la oportunidad de arreglarlo. 

    —Tu solo juegas con mis sentimientos. 

    —Así es, nadie es lo que parece, y ya sabes quién soy yo, después de todo. 

    La situación ya era confusa en ese momento. ¿Quién jugaba con quién? 

    —Sí, eso creo… 

    —Bueno, tú eres la chica ideal para ti mismo. 

    —Eso no me ayuda mucho.  

    Levantándose del sillón se colocó una mano arriba de su pecho para presentarse orgullosamente su identidad. 

    —Soy una elfa, y vengo en son de paz y amor… por el momento. 

    —Así que eres de esas. 

    Damien desvió la mirada extrañado por la anormal presentación y sus complejos. 

    —¿Qué dices chico prejuicioso? —incriminaba Lucina con la mirada. 

    —Que… no estoy en un momento adecuado para tener una relación. 

    Damien se levantó agachando la mirada expresando sus disculpas e indiferencia. 

    —Dame una oportunidad para mostrártelo, por mi ira que ustedes llaman orgullo. 

    Se apresuró a decir a decir Lucina apuntando con su dedo a Damien que era empujado hacía atrás. 

    —Bien, supongo que serás buena con el arco. 

    Damien aceptaba darle una oportunidad, había sido grosero de su parte solo rechazarla, podría solo divertirse mientras ponía en orden su fantasía. Creía ser una buena persona, lo menos que podía hacer era escucharla. 

    —Esa es una suposición demasiado prejuiciosa. Sí, soy excelente. Podría darle a una gacela que estuviera vendada. 

    —Tu o la… 

    —¡He dicho! 

      

    Con ese grito acordaron ir a la práctica de tiro más cercana que pudiera haber en una ciudad. Comprar unos arcos que Lucina misma patrocino. Fueron tratados como principiantes en aquel campo que era más un club donde también usaban armas de fuego. El tiempo y las molestias fueron muchas hasta llegar a la prueba final, donde el inexperto de Damien se preguntaba qué estaba haciendo de todas formas al usar un arco por primera vez en su vida, y sobre todo desde cuando la chica había fallado una sola vez, se volvía la envidia de muchos dando consejos y siendo tratada como un atleta de clase mundial. La ovación lo dejaba fuera de aquella escena, no podía dejarla sola a pesar de que ella ya lo había hecho. Quizás hasta haya encontrado un chico con quien charlar y ambos sonreían teniendo un buen ambiente, no había decidido que sentir por ella, pero comparando el escenario de la mañana se sentía fatal que le fuera arrebatada esa escena. ¿Cómo se suponía debía reaccionar? 

    —Damien —corría Lucina con su arco en mano y en la otra una esfera roja—. Necesito tu ayuda, ponte está manzana arriba de tu cabeza y yo… 

    —Le darás —intervino Damien a tiempo. 

    —Mientras estás vendado. ¿Ya que me crees ahora? 

    Damien tenía una sonrisa torcida. Ella aún planeaba castigarlo por más tiempo. 

    —Es porque te creo que no pienso arriesgarme. 

    Lucina cerraba sus ojos arrojando la manzana la atrapo en su mano para morderla. 

    —Yo soy la gacela —declaraba Damien. 

    Lucina abrió sus ojos, y al mismo tiempo mostraba una sonrisa. 

    —No es la respuesta que esperaba, pero descuida, yo no estoy molesta. Ahora solo arroja la manzana para darle en el aire. 

    Damien mordió la manzana por creer que era un desperdicio tirarla ya que de un lado estaba mordida. No serviría más al ensuciarse. Y así como arrojo la manzana la flecha no tardó en ser atravesada en el aire para caer dando varias vueltas, dejando a todo su público asombrado. 

    —Ya entiendo porque temías que te diera, pensabas que apunto a tu corazón. 

    Decía Lucina dándole un amistoso codazo. 

    —Es porque las flecha son de plomo. 

    —Entonces no querías liberarte de mí con su maldición. 

    Un señor de mediana edad corría hacía donde estaba la pareja, por su apariencia se veía como un arquero, y cazador de talentos. 

    —Es hora de huir, la última vez que vine tarde en deshacerme de él. 

    —Bueno, él es quien te busca —se encogía de hombros Damien—. Eso no sería del todo malo… 

    Damien no pudo acabar la frase cuando su mano fue tomada siendo arrastrado para huir de aquella escena incomoda. No era su posesión, era más su motivo de estar allí.  

      

      

    Lucina y su amiga Elise entraban a una tienda fácil de decir, pero difícil de pronunciar en una conversación normal.  

    —¿Qué hacemos aquí Lucina? —preguntaba Elise cruzada de brazos cabizbaja para evitar cuestionarse más cosas. 

    —De investigación —explicaba con sencillez. 

    —No es el tipo de investigación que me interesa, búscalo en la red —susurraba Elise. 

    —Los humanos son abiertos en estos temas, no puedes solo cerrarte, no te digo que compres lo que te llame la atención o tengas dudas, sino que sepamos que saben los demás. 

    Había pensado tan poco en ello. Conocía a su amiga y lo interesada que estaba en saber qué hacía tan peculiar esos lugares como quienes entraban a ese lugar. No podía dejarla sola si algún día se metía en problemas. 

    —Maldición, que sea rápido —susurraba Elise. 

    Finalmente acepto sin decir nada más. Cuando Elise entró al mundo humano le gustaba visitar los museos con las numerosas piezas de arte e historia que almacenaban, así le parecían muchas tiendas que exhibían los productos para ser deseados e imaginar cómo sería tener uno. En aquella tienda el número de productos como su exhibición eran incomodos de mirar para que el placer carnal fuera su propósito, por eso las imágenes eran demasiado invasivas para ella. Solo pudo suspirar por su amiga que se dirigía con cajas que su contenido la dejaba inquieta.  

    —Señorita, ¿cuál de estos es del tamaño promedio humano? 

    Elise se acercaba cuando por poco escupe ante la pregunta tan indiscreta, era el lugar, pero nunca se acostumbraría. 

    —Vienen juntas —decía la chica de apariencia tranquila—. Tenemos también un estante para parejas mujeres. 

    —Yo no estoy interesada —respondía Lucina agitando sus manos—. Bueno, no sé ella. 

    —¡Lucina! No… 

    Se entrecortaba su voz. 

    —De acuerdo. Les contare un poco sobre lo que tenemos. 

    Después de diversas preguntas de arriba abajo y risas con aquellas chicas que parecían haberse saltado su clase de educación sexual de la escuela, quizás por su religión. Con descripciones y demás cuestiones Lucina acabo asombrada a lado de su amiga que sabría que muchas cosas no las vería de la misma manera ya. 

    —Vaya, la gente sí que se esmera en los detalles —apuntaba Lucina—. Ahora sé que la imaginación importa más que el tamaño. 

    —Lucina, ah, no importa. 

    Ya no había mucho pudor que perder para ese momento. 

    —Lamentamos hacerla perder su tiempo, así que dígame, que puedo comprar sin necesidad de avergonzar más a mi compañera, y salir de aquí con la vista en alto. 

    —Si ese es el caso también enviamos a domicilio. 

    Lucina tomó la carta de presentación, necesitaría también una suya de negocios.  

    —Quizás después. 

    Salían de la tienda con los suvenires de su preferencia. Con lo que describiría como una venta innecesaria y poco atractiva.   

    —Pilas eléctricas, no sé para qué, y sé que es mejor no preguntar. 

    Se quejaba Elise cargando la pequeña bolsa. 

    —No quisiste las paletas de dulce —se encogía de brazos Lucina. 

    —¡Por supuesto que no! —exclamaba su ruborizada amiga. 

      

    Caminaban de vuelta a casa donde descansarían y harían sus siguientes planes para mañana. Ese día Ethel había tenido una entrevista de trabajo y ya estaba preparando sus documentos falsificados con un poco de magia. Era ilegal y ninguna lo negaba, pero sabían que las leyes se aplicaban solo a los humanos, violar algunos reglamentos era para mejorar y facilitar su convivencia en aquel mundo. Si convivían con ellas era para aprender a vivir en ese mundo.  

    —Los humanos son libres en cuanto a su sexualidad —sacaba el tema Elise—. Nuestra forma de ver la vida puede llegar a ser algo anticuada. Hay muchos temas que no nos cuestionamos o pensamos siquiera. 

    Elise se preguntaba muchas veces si era necesario hacerse todas las preguntas. Si los humanos llegaron a ellas por su propia cuenta. 

    —A veces el entendimiento es como un musculo que se flexiona y toma forma de su deseo —respondía Lucina—. Más que cuestionarnos ciertas cosas, nos prevén para que no se adueñen de nuestros pensamientos. Ideas que tienen a las personas y no al revés.  

    —Exacto —asentía con orgullo Elise. 

    —Teniendo la advertencia podemos vagar por esos pensamientos comprendiéndonos más a nosotras mismas. 

    —Estás dispuesta a seguir con una idea humana —mencionaba Elise un poco aterrada. 

    La sonrisa de Lucina no le mentía que si estaría dispuesta a eso y más. 

    —No podemos cuestionarnos las cosas como un humano porque no lo somos, pero si sus deseos —declaraba Lucina—. No debe de ser diferente a buscar lo que necesitamos y creemos nos hace falta. Y otras cosas más por una sana curiosidad. 

    —Las personas son abiertas a mostrar lo que quieren, pero lo son más cerrados a sincerarse consigo mismos. 

    Ambas se detenían en la calle mirando las innumerables personas que trataban de llegar a su casa. Se sentía en un mundo diferente tanto como las personas vivían el suyo propio. 

    —Los sentimientos pueden ser engañosos, al igual que ser un punto débil y expuesto. Es como andar desnudas.  

    —Debe ser cómodo estar enredado entre tantas capas —mencionaba con ironía Elise—. Yo de hecho tengo compañeras y compañeros interesados en personas de su mismo sexo. El mundo se ha abierto nuevamente a como nos lo contaban. 

    —Si es así, debes tener cuidado de no lastimar sus sentimientos. Solo por tener curiosidad no te da el derecho de sacar provecho de los demás. 

    La regañaba ahora su amiga Lucina. 

    —Cierto, pero no es curiosidad. Solo me agrada cierta persona. 

    —Pero aun así… estar aquí es sacar provecho de los humanos que nos encontremos —decía Lucina oprimiendo sus puños mientras atravesaba la calle—. Aún no me acostumbro a la idea.  

    —Yo tampoco. 

      

    3 

    Lucina tocaba la puerta blanca de un departamento conocido. No lo había visto en unos días, y su comunicación se había cortado repentinamente, como un trabajador Damien tenía un horario y era solo en los fines de semana que tenía libre. Por eso no hacía falta hacer planes para verse, llamarse era lo más indicado, al final verse el uno al otro era romper la tensión de su confusión, si podían reanudar a lo que había interrumpido aquella vez.  

    Damien abrió la puerta lentamente mirando a la sonriente elfa Lucina. 

    —No te esperaba. 

    —Puedo irme si quieres. 

    Los ojos de Damien parecían cansados y no le mentía al bostezar en ese momento. 

    —Tengo la casa hecha un desastre. 

    —También te tienes así. 

    Damien sonrió levemente. 

    —Sí, un poco… —respondía rascándose la cabeza. 

    —Puedo ayudarte a asear la casa. 

    —No puedo dejar que una chica limpie mi desastre. 

    —¿Hay alguien más? —preguntaba Lucina sin bajar la mirada al tímido de Damien. 

    La pregunta corto la voz de Damien un poco. Habría sido tan fácil olvidarse de lo sucedido y seguir adelante, así como hacerla a un lado y dejar las complicaciones en su vida con cuestiones que no entendía o creía eran reales. 

    —Lucina… Yo… 

    —Dime… 

    Damien suspiro levemente antes de continuar. 

    —Te dejare pasar si prometes no componer mi desastre, para después dar un paseo en el parque. 

    —No es necesario… te creo. 

    —Ahora es necesario. 

    Abriendo la puerta vio que Damien no mentía al ver la casa hecha un desastre. La primera vez que fue estaba limpio. Y ahora solo había un desastre que no se atrevía a describir. 

    —De acuerdo, te creo, vámonos. 

    Se apresuró a decir Lucina tomando la mano de Damien para sacarlo de allí.  

    No se lo dijo, pero adivinaba que ese día esperaba una visita bastante obvia que dejo arreglado su departamento. Lo agradecía. Ahora le hacía falta descubrir si su falta de sueño también era su culpa. 

    —No has dormido bien, si esperabas a que apareciera tan noche a asaltarte debiste darme una copia de las llaves. 

    —En parte si es tu culpa —suspiraba cansado Damien—. Dime… ¿Realmente eres una elfa? 

    Damien se detuvo en un lugar alejado de las demás personas del parque, estando en un lugar privado y al público. 

    —¿No se lo dirás a nadie? 

    —Nadie me creerá. 

    Se encogía de hombros Damien dándose la media vuelta. 

    —Y te mandaran al psiquiatra. Me asegurare de ello. 

    —Sí, como sea —sonreía entre dientes—. Al menos no estamos locos. 

    —¡Discúlpame! —Exclamaba indignada Lucina—. Estoy tan loca como el producto de tu imaginación que creaste. Hazte un favor y llama a un psiquiatra. 

    —¿Por qué no? —replico Damien mirando a la elfa molesta—. Dime, hay una razón para venir aquí más allá de la paz y el amor. 

    Tímidamente Lucina se cruzaba de brazos evadiendo la mirada retadora de Damien. 

    —Lo sabrás a su debido tiempo, o cuando sea demasiado tarde. 

    —Eso no me tranquiliza —Damien dejaba caer sus brazos rendidos. 

    —Sí, que se le va a hacer —ignoraba Lucina—. Pero te tuve confianza, así que al menos deberías de sentirte halagado. 

    —Ya me sentía halagado cuando me invitaste a salir. Dios, esto parece sacado de una película —Damien colocaba una mano en su sien ante la ridícula situación en la que estaba. Cualquier cosa que pudiera usar de referencia estaba en la ficción, sintiéndose más como un personaje que una persona—. Ya sabes lo que dicen y terminas creyendo por repetición. El amor es impredecible. Tú eres una elfa, así que eres algo imposible que no hubiera imaginado ocurriera. Y ahora no estoy seguro de nada. 

    —Pero al contrario, Damien —apuntaba Lucina con un dedo—. Que sea una elfa rubia, linda y divertida suena a un deseo que hubieras pedido por ser demás específico. 

    —Pues falto un detalle… 

    —Así, ¿cuál? —Preguntaba intimidando con la mirada a Damien—. Y cuidado con lo que dices, que podrías arrepentirte. 

    —Bueno… 

    Damien se tapó la boca en ese momento 

    —¡Ah sí!… —instigaba Lucina abrazando su cuerpo—Pues yo no me disculpare por eso.  

    —¡No he dicho nada! 

    —No hace falta, eres un hombre. 

    Era mucho decir que preferiría no sentirse amenazado. 

    —¿No me raptaras o algo así? —preguntaba Damien ante la verdadera amenaza. 

    —Bueno, podría, si no quieres venir obligarte sería feo. 

    —¿Y si no me resisto? —cuestionaba entrecerrando sus ojos. 

    —Así no sería un rapto. 

    Que le respondiera con sencillez y una sonrisa lo atemorizaba. 

    —Por supuesto. 

    Damien dio unos pasos hacia atrás. 

    —Descuida, solo bromeaba —dijo Lucina dando un manotazo al hombro de Damien—. Que haríamos con un tipo pésimo en el arco y batalla. De un trabajador que hace inventario con su inteligencia. 

    —Son inventarios inteligentes, pero no te culpo de que no lo entiendas. Supongo que tendrás un lugar al cual regresar cuando acabe tu curiosidad o lo que sea que viniste hacer aquí. 

    Lucina se encogió de brazos. Algo había cambiado desde que llego a la tierra. 

    —Bueno… si no hay lugar para mí en este mundo, y ya que vine por sana curiosidad, puedo regresar a quedarme en un bosque o algo antes de irme. 

    Después de todo era una turista, y él uno de sus contactos humanos, era normal que tuviera curiosidad. Ser seducida por el mundo la había llevado a tomar sus riegos, preguntándose quien estaría más en peligro, si él o ella. 

    —Si puedes esperarme unas horas más tengo una idea. 

      

    Damien no lo había previsto, ni si quiera era algo que había planeado, pero no podía dejar que una elfa anduviera en el bosque, por más experimentada que fuera en la naturaleza esta se había reducido y alejado de la ciudad. Podría ser vista como una salvaje o un monstruo si vivía mostrando su verdadera apariencia. Casi por inercia decidió acogerla mientras estaba en su viaje de embajadora de un mundo mágico. Eso pensaba en su cabeza tratando de seguir alguna aparente lógica. Pero más allá de ello fue su extraña soledad en su sonrisa que lo hizo rendirse cuando estaba a punto de decirle adiós. 

    Así fue como empezaba sus días con una compañera de cuarto. Sabía que se había dejado llevar por la situación, y ahora ya no sabía cómo zafarse del mundo en que se había metido. 

    —Damien quiero preguntarte algo. La otra vez fui a una tienda especializada en el erotismo. 

    Se acercaba Lucina con el desayuno preparado de una combinación de cereal y leche. No era un niño, y culpaba más a los comerciales y su cultura que eso fuera lo primero que se le viniera a la cabeza. 

    —Una librería —adivinaba Damien sin mucho ánimo. 

    —Casi —sonreía Lucina—. Una tienda de ropa de lencería con encajes y bordados, muy bonitos… y me preguntaba si también hay para hombres. 

    —Nunca me lo he preguntado, supongo que depende de quien la usa. 

    —Lo mismo pensé —chasqueaba los dedos Lucina—. Pero tu estas bien. Hasta que se me ocurra algo. 

    —¿Me debo preocupar? —preguntó levantando una ceja. 

    —Sabias que las situaciones ridículas conducen a relaciones amorosas casi imprevistas —presumía Lucina con falsa sabiduría.  

    —No lo imaginaba de esa manera. Esas cosas solo suceden en el por… 

    Damien se detuvo al instante reaccionando a lo que implicaba esa oración. 

    —Que lo sepamos nos hace culpables de la lujuria que tenemos —la sonrisa de Lucina contrastaba con la nerviosa de Damien—. De seguro sabes lo que ocurre después… 

    —Seguro, es un clásico —Damien trato de no atragantarse para levantarse rápidamente—. Escucha tengo que ganar el pan del día. Puedes quedarte si no tienes donde ir. No es bueno que estés sola en las noches, pero si tienes una amiga con la que te puedas quedar deberías aprovechar. 

    —Me quedare por el momento. Sino es molestia. 

    —No, no lo es, si la casa no es mucho desastre para ti. 

    —Descuida, hiciste un buen trabajo ayer. Es como si fuéramos recién… 

    —¡Nos vemos! —grito Damien corriendo hacía la puerta. 

      

      

    Lucina se reunía con sus amigas en un restaurante donde podrían tener su privacidad y charlas comunes. Que su amiga fuera la primera en irse de la casa para hacer su vida las dejaba inquietas de cuanto había progresado. Si bien habían tomado su tiempo era una idea nueva el quedarse a vivir con su proclamada pareja. Pero era sobre cómo había revelado ser una elfa mostrándoselo, junto a un video de las noticias donde mostraba sus hazañas con el arco. 

    —¡Le contaste que eres una elfa! ¿No habrás hablado de nosotras? —cuestionaba Ethel con su corazón apunto de saltar. 

    —No —negaba apenada—. Lo que dijo Elise me hizo pensar, sabemos que queremos y deberíamos querer para regresar a Faeri. Si la vida de nuestra sociedad se basa en no tener pensamientos egoístas, lo menos que me puedo permitir es que sepa quién soy. Lo siguiente él lo decidiría con su egoísmo.  

    —¡Yo no mencione ni la mitad de lo que dices! —interrumpía Elise molesta. 

    Sus amigas ya la molestaban poniendo sus rostros sobre su mirada. 

    —Desde el principio no me agradaba la idea de venir aquí con un propósito por demás extraño —explicaba Ethel rascándose su cabello con nerviosismo—. Si el amor es verse en el otro, que alguien tan diferente sea a quien debemos de abrirnos, me hace sentir desagradable. Acepte, porque si no encontraba pareja nadie me reprocharía de haberlo intentado, (aunque eso me molestaría). Como sea, si así fuera poco me importaría darle un vistazo a este mundo. Y ahora estamos aquí pensando en cómo sería una buena idea, porque me empieza agradar un poco la vida que tienen y como convivo con ello, no me ha desagradado del todo. 

    Elise aceptaba ambas ideas de sus amigas. 

    —Nos hace pensar de donde tienen que salir los hijos en este tipo de sociedad —apuntaba Elise—. Y sobre todo lo que queda de la nuestra. 

      

      

    Damien regresaba como de costumbre al trabajo. Ya tan solo esperaba cenar algo ligero y dormir lo más que pudiera, cualquier interacción con una pantalla que cegara sus ojos no sería diferente de estar en el trabajo. Necesitaba tiempo para sí mismo en la oscuridad, antes de que fuera tarde y tuviera que usar lentes como algo a lo que se tendría que acostumbrar. Lo que debía esperar y quizás olvido por conveniencia suya, de lo irreal que ya era considerarla que estuviera en su casa.  

    —Vaya, tu carrera es impresionante.  

    Lucina cargaba su celular donde una luz podía visualizarse en su rostro. No le era extraño que tuviera uno, no debía serlo.  

    —Te has actualizado desde que llegaste aquí —se recostaba en el sillón—. Y al final terminaste por espiarme. 

    —¿Es espiar saber tu nombre y buscarlo en la red, dejando abierta la puerta? —Instigaba Lucina dejando su celular en la mesa—. La vida de todos está aquí, no es como si espiar es ver la fotos que tu mamá subió de ti de bebe por error. 

    —Maldición.  

    Damien ya se acurrucaba a un lado del sillón. 

    —Bueno, si lo es. Lo lamento —se rascaba la cabeza apenada—. Ya me empezaba a sentir un poco mal por revisar demasiado a detalle. Eras bueno en la escuela, en los deportes, con las chicas y chicos. Lo sé por los recuerdos que tienes en tu casa. De trofeos y demás. 

    Lamentaba no tener un enigma más interesante que guardar en su casa, fotos y documentos que aseguraban la presencia de alienígenas en la cultura, mapas de tesoros prehistóricos de algún pirata, o libros prohibidos de alquimia desde el tomo uno para principiantes con dibujos infantiles. Pero allí estaba ella, una elfa reprochándole lo que para él eran sus tesoros y su historia pasada, no era ningún secreto o algo que se debía presentar con asombro como ella.  

    —Son amigos y amigas, y gracias por desviar la atención —se sentaba Damien en el sillón—. Sí, estoy bien ahora, tengo un trabajo y vivo bien a mis veintisiete años, es algo que muchas personas desearían a mi edad. 

    —Pero, sabes que pudiste dar más. 

    Damien respiraba profundamente antes de responder. 

    —Es cansado tener ese tipo de presión —se encogía de hombros Damien—. No siempre se puede ser el mejor, y cuando caes no solo te levantas si fue en unas escalares donde rodaste. 

    —Huy… Doloroso. Ya, ¿quién era? 

    Había pasado un año desde su separación. El tiempo que habían pasado juntos la hacía aún presente. 

    —Mireya —dijo Damien—. Se fue con un tipo quince años mayor que ella. Tenemos la misma edad por si te lo preguntas. 

    —Podría ser su padre. 

    —No realmente, aunque quizás si en otro país. 

    —Pues vaya… como se dice aquí, zorra —entono Lucina acercándose a Damien. 

    Damien rio un poco. Más por lo irónico que era escucharla decir aquella palabra. 

    —Gracias por ponerte de mi lado, pero está bien. Ella tenía una oportunidad de incursionar en el mundo y cumplir sueños que yo apenas podría darle. Viajar por el mundo, apoyar su doctorado o maestría. Pasó bastante tiempo en el trabajo como para dedicarle tanto tiempo, además de la situación económica que compartíamos en ese entonces. Quizás solo la descuide.  

    —Es feo ver a los humanos por su función —reprobaba Lucina agitando su cabeza—. Me arrepiento un poco de que sea así. Yo podría prometerte el cielo o el infierno, pero solo si te desnudas ante mí. 

    —Claro, es lo que se promete al dejar a uno lejos de sí. 

    Damien se levantaba para dirigirse a la cocina. 

    —Exacto —asentía moviendo la cabeza—. Este eres tú, grandioso a tu manera. 

    —Es una forma muy amable de verlo. 

    La cocina estaba repleta de ingredientes fuera de su lugar, algo había sido preparado, para él y ella que también necesitaba comer. 

    —Tan solo imagino que tipo de ambición deberías tener para conquistar el mundo o mínimo el tuyo —Alzaba Lucina su puño—. Amor, miedo, desesperación, lujuria desenfrenada de tus instintos más profundos.  

    —La ambición podría valerse por sí misma. 

    Damien ya se acercaba para ver la sopa vegetal que aún seguía caliente. 

    —La ambición es buena para el mundo que le corresponde, pero a veces solo sirve para llenar algo que nos complete —explicaba Lucina sirviendo aquella misteriosa sopa—. Ya sabes lo que dicen. El mundo podría ser blanco, negro y gris. Pero para los que viven tanto tiempo en lo negro, lo gris sería entregarse a la culminación del placer cayendo en lo negro. 

    —Ajá —ignoraba Damien—. Gracias, Lucina. 

    Damien ya sostenía el plato entre sus manos. 

    —Que puedo decir gracias por no me cobrarme renta. 

      

      

    La última vez que la había visto fue a petición de ella. Fue en su regreso de visita a su amistad que habían acordado en términos medios. La imagen de un hombre parado en medio sin decir nada, era la de alguien que le arrebataban aquello que creía preciado sin la oportunidad de luchar. Se preguntaba desde hace cuánto tiempo había ocurrido sin darse cuenta, él viviendo en su mundo donde tenía que enfrentarlo con ambición y ella pidiendo que un poco fuera para ella, pero que no fuera en ambición. Se había olvidado de ello. Por eso al verla veía su falló y quien la rechazo sin mucho esfuerzo dejando el pasado como una gran espina en su corazón. 

    —Hola. 

    —Adiós. 

    Damien avanzaba sin voltear. La chica seguía su pasó detrás hasta adelantarlo en medio de la calle. 

    —Lamento haberte dejado. Debí de ser más directa contigo, y decir lo que siento realmente, no fue justo para ti, no cerramos bien este ciclo. 

    Fue clara, solo fue él quien no dijo nada al marcharse. 

    —Mireya, la mejor que puedes hacer es no empeorarlo. Adiós. 

    Sin decir más la hizo a un lado. 

    —Necesito hacerlo, por todo el tiempo que pasamos juntos.  

    —¿Lo necesitas? —instigaba Damien—, porque te sientes mal es que te importa. No lo haces por mí, sino por ti. Puedes dejar de ser hacerme perder el tiempo. 

    El rostro de Damien era diferente al que conocía, pedía paz, y al mismo tiempo contenía su furia por lo patético que se sentía. 

    —Sí, quiero saldar las cuentas. 

    —Te lo agradezco Mireya —Damien mencionaba con ironía—. Ir con un cliente mío para que me dieran un ascenso, pero como te preocupaste por mi termine renunciando, por aquel machista pensamiento que algunos prefieren llamar orgullo.  

    —Lo entiendo, no te molestare más. 

      

    Habían pasado cuatro meses de su fortuito encuentro. Damien regresaba a su casa con una jornada laboral apresurada que lo exprimía bastante, se preguntaba cuanto quedaba y se vería exigido a entregar. Tenía que pelear por su felicidad si creía merecerla, aún no estaba seguro de cuál sería su precio, ni el de las personas. Pero si sabía que le esperaba al llegar a casa. 

    —Ya llegue —anunciaba Damien con una caja en sus manos. 

    —¿Acaso es lo que pienso que es? —preguntaba Lucina saltando del sillón. 

    —Son pizzas… Ya es muy tarde para cocinar. 

    Tímidamente Lucina buscaba algo en sus bolsillos que no encontraba. 

    —Lo lamento creo que no me alcanza, pero si pasa buscare mi dinero muy bien en mis bolsillo, o si no otra forma de pagarle. 

    —Me lo hubiera imaginado —Damien ya pasaba a dejar las pizzas con un poco de vergüenza de su amiga—. Puedes ser romántica, nadie debería criticarte si quieres ser cursi. 

    —¡Soy romántica! —Alegaba Lucina—. Tengo un vino para acompañar más está comida italiana. Es de la reserva del año… mil… novecientos ochenta. Huh. Tiene tres equis. 

    —Entonces a comer. 

    Interrumpiendo sus pensamientos miró a la elfa que nada tímida disfrutaba la comida. 

    —Si me das de comer comida grasosa es que no te importa que me haga gorda junto a ti. 

    —No tengo mucha opción si desconozco el fondo de tu apetito seguirás conmigo. 

    Lucina destapaba la botella sacando la tapa a presión rozando la mejilla de Damien por un poco. 

    —Perdona, es el gas del vino. 

    —Eso sucedería si fuera sidra. 

    —Después de acabar con la comida acabare contigo —sonreía entre dientes. 

    Damien agradecía que Lucina no le gustara presumir mucho su puntería y sus blancos. Sirviéndose una copa de aquel vino que no recordaba tener. 

    —Ya veo que encontraste algo interesante. No seas tímido. 

    Damien alzo la vista para ver a Lucina con su siempre brillante sonrisa. 

    —Tienes salsa de tomate en la mejilla. 

    Con varias señas inútiles Lucina se quitó la mancha en su mejilla. 

    —¿No recuerdo tener un vino de esta reserva en mi galera? —preguntaba Damien intrigado. 

    —¿Por qué no tienes galera ni reserva? —inclinaba ligeramente su cabeza Lucina. 

    —Además de eso. ¿Es lo que creo que es? 

    —Solo tú puedes decírmelo. 

    Lucina se encogía de brazos esperando la respuesta de Damien. No era su vino, ni lo había comprado, había una razón para la que estuviera en ese momento allí. 

    —Ha pasado una semana desde que te quedaste conmigo, pero exactamente tres meses desde que nos conocimos. Es como un aniversario. 

    —Exacto —aplaudía Lucina acercándose a su tímida presa—Está bien que reacciones así, no eres de piedra… bueno tú me entiendes. 

    Damien no tuvo de otra que tragarse el vino. 

    El apartamento tenía dos cuartos de huéspedes, y solo uno estaba amueblado con sus cosas que tenía en la casa de sus padres. Con dos camas y un sofá cama. No había necesidad para dormir juntos en una cama individual, así que durante ese mes habían tenido completa privacidad resumida a cero intimidades. Eso no le bastaba a Lucina para escurrirse en medio del cuarto y asaltar a su compañero para dormir junto a él. Mañana sería su día libre, la culpa de llegar tarde al trabajo o esperarlo desaparecía. Estando cerca de Damien lo observo junto a su respiración, a tan solo unos cuantos centímetros cerca lo escucho roncar ligeramente. 

    —Ya veo, te entiendo. Un día duro. Y comimos bastante con un vino que a mí también me está dando ese mal. —reía Lucina—. Está bien si te acompaño en sueños. 

      

      

    Elise pintaba sobre la tableta de computadora, era rápida, pero imprecisa. El anuncio decía que buscaban una artista gráfica, la oferta en internet era el tipo de trabajo que podría hacer con sus habilidades. El arte la dejaba incomoda al no poder compararse con los humanos, sin una lógica aparente ni una carrera que pudiera presumir. Pudo simplemente crear un perfil con sus obras en la red, pero fallaría al querer acercarse al mundo y sus humanos. Con mucho esfuerzo encontró el trabajo adecuado para ella, desafortunadamente estaba lejos de su casa, no le quedaba de otra más que mudarse, tendría que seguir el ejemplo de Lucina si quería independizarse antes de buscar una pareja para que la vieran como ella creía era, aunque al final ni ella misma seguía completamente su consejo. En su trabajo pedían artistas visuales, pintores como podría traducir, nada debía ser tan impresionante como la técnica creada por cada individuo, hasta llegar con la idea de tener que usar una computadora y adecuarse a sus herramientas. La molestaba un poco, pero sabía que debía intentarlo si ya le habían dado la oportunidad. Cuando se mostró a la directora sus dibujos en papel la asombraron tanto que término contratándola, sin enterarse que debía de aprender a usar la computadora con un tiempo límite para no retrasar el trabajo de los demás. Y a todo ese trabajo mostrado se preguntaba qué clase de arte e historia estarían desarrollando con tantas personas y estudios. Si era una película animada podría creerlo, pero el libreto parecía estarse escribiendo conforme a la marcha, con pasillos de personas hablando de diferentes temas. Sabía que debía de ser un trabajo importante y enorme si ya le encargaban mucho cuando la veían y encomendaban su habilidad para crear aquellos maravillosos escenarios. Si así era; ¿Qué debía exigirles a los demás? Que hicieran un buen trabajo en rendirle honor a su arte. No podía ser eso si era la más nueva de la empresa. 

    —Esa chica compañera nuestra, es la que te salvo de los rufianes. 

    David bebía su café a lado de su compañera. 

    —Sí, pero no me salvó, intercedió por mí. 

    La chica que en secreto miraba a Elise era Leila. Una artista visual becada. Joven de cabello ondulado y grandes lentes. Su estatura era mediana y a comparación pequeña, siendo que Elise no era más altas que sus amigas. 

    —Invítala a comer, a la feria, no sé que hacen los jóvenes alegres. 

    David el programador era su colega y quien la había recomendado, eran amigos cercanos por la familia con una gran diferencia de edad. 

    —Sí —asentía tímidamente—. Yo pienso invitarla, aunque puede que ella no piense lo mismo de mí. 

    —Escúchame, eres una buena chica y tienes buenas intenciones, ella debe de enterarse de que no son así del todo. 

    Catherine aparecía en escena de imprevisto. También era su amiga y compañera, de diferentes áreas, pero de igual importancia siendo la encargada de los sonidos.  

    —¡Es mi amiga! —exclamaba indignada—. No puedo acosarla y asustarla. 

    —Sino te atreves yo la invitare a salir para aclarar lo que tú quieras saber —aclaraba su amigo David. 

    —No puedes hacer eso —intervenía Catherine—. Es nueva y podrían calificar esto como acoso laboral. 

    —Estoy seguro de que me rechazara —sonreía David— ¿Serás capaz de evitar otra decepción amorosa para tu amigo? O ¿serás tan valerosa para atreverte a invitarla a una simple charla? 

    No le dio tiempo de plantear su respuesta cuando ya se dirigía hacia la novata Elise que se rascaba la cabeza con el lápiz. 

    —Bien, iré… ya voy —dijo apresurando su pasó.  

    De alguna manera acabaron juntos en el escritorio de Elise mientras ella alzaba la mirada para ver a sus colegas. 

    —Elise —interrumpía David—. Leila resolverá las dudas que tengas sobre la empresa y el trabajo que hacemos por si aún sigues con dudas. Veo que aún te estás acostumbrando al software que usamos podría guiarte. Ya que eres nueva no dejes que se aproveche de ti.  

    —Claro —asentía Elise entusiasmada mientras Leila desviaba la mirada de su amigo que ya las dejaba solas. 

      

    Acercándose miro el trabajo siempre tan asombroso y mágico que parecía venir de otro mundo, el único problema era que no estaba en la pantalla. Podía escanearlo y enviarlo, pero se esforzaba para colaborar de la misma forma que los demás con las mismas herramientas. 

    —Veo que sigues tratando de entender los programas básicos. Que no te de pena pedir ayuda. 

    —Gracias por la ayuda. Debo de estar a la altura, no puedo retrasar a las personas por mi culpa. 

    Se animaba Elise. 

    —Oh, bueno, no te preocupes, por mí. Te podría ayudar. 

    —Te lo agradezco —reía un poco por la vergüenza que era admitir que estaba en aprietos—. Igual iré a mi paso apretándolo un poco más. 

    —A menos que la chica no lo haga como responsabilidad, sino porque quiere hacerlo, disfrutaría enseñarte. 

    Otra vez de la nada aparecía Catherine. 

    —¡Catherine! —alzaba la voz Leila. 

    —Nos vemos. 

    Catherine se marchaba sin decir nada más. 

    —Si ese es el caso, lo entiendo —sonreía Elise—. Estás muy entusiasmada, supongo que te gustaría ser mi maestra. 

    —¡Sí! —Asentía  enseguida—. Así podría saber más sobre tus dibujos y… de ti. 

    —Vaya, de acuerdo —Elise se sintió halagada de su interés que sus mejillas se sonrojaron un poco—. Si ese es el caso, permíteme recompensártelo. 

    —No es necesario. 

    —Lo es —interrumpía—. Por… porque quiero hacerlo. 

    —Me parece bien entonces. 

      

    El tiempo que tenían libre eran los fines de semana, y el lugar más cercano a sus trabajos era la casa que había rentado Elise cerca de la empresa. Estaba limpia y amplia por las pocas cosas que había, su apariencia pudo ser triste, pero siendo que recién empezaba a vivir en la ciudad era entendible que estuviera así. Practicaron con lecciones durante algunas horas, Elise era una chica muy aplicada aprendiendo y acatando todo como debía. Su arte era impresionante que no sabía que hacer alcanzando un nuevo nivel en la computadora, aún sentía que era un poco invasiva, pero quizás solo envidiaba la habilidad que tendría con una, compartiendo parte de su trabajo con el software. 

    —Eres buena—decía Leila asombrada por el arte colgado que había en la casa—. No me imagino tu dedicación debió de ser desde temprana edad. 

    —Creo que todos empezamos desde temprana edad con nuestros garabatos —reía avergonzada Elise—, pero sí, de pequeña fui adiestrada a las artes, era muy intranquila cuestionando y siendo un tanto rebelde, así fue como aplicaron un poco de disciplina en mí, atrayéndome con brillantes colores para solo explotar mi imaginación. La mayoría prefería los deportes, como el arco o la lucha, como mis mejores amigas decidieron. 

    —Terminaba por ser un poco más competitivos con los demás. 

    Elise reflexionaba cuan competitivo podría ser dibujar un cuadro hermoso, o que el cuadro fuera la muestra de su competición hacía otros. Solo una verdadera pintura podría capturar la esencia del momento, aunque a menudo pensaba que se traicionaba al adornarla, por eso de vez en cuando tenía otro tipo de trabajo alejado de las apariencias con sus experimentos científicos. 

    —Aunque a menudo solía pintar cuadros desnudos de algunos deportistas, con sus cuerpos esculturales y fornidos. Verás, a veces mi gente suele ser un poco ególatra en ese sentido. Apreciar su propio saber, cuerpo, técnica y arte. Se sienten uno con la naturaleza y lo que los llena, a veces olvidando al otro, que es donde ven sus deficiencias. Para mi quizás sean más celos.  

    Leila abrió sus ojos como platos. Su amiga no era nada tímida y ya hasta había visto varios cuerpos desnudos que podría descubrir y dejar la vergüenza a un lado. Cuanto y que tanto pudiera haber visto lo dejaba a su discreción. 

    —Así que cuerpos desnudos de hombres —decía con una voz que se ahogaba—. Es asombrosa tu dedicación. 

    —Bueno, hombres y mujeres.  

    Tenía que ver a su amiga como una profesional muy dedicada, pero a sí misma y su curiosidad. 

    —Mujeres desnudas, mostrando todo de sí. 

    —Hay poses que ocultan ciertos detalles. 

    —Cierto —reía Leila nerviosamente—. ¿Has pensado en crear más cuadros así? 

    —No… te lo dije, yo recibía varias propuestas —explicaba un tanto avergonzada—. La gente le gustaba como los pintaba y se alababan a sí mismos con sus pinturas, me imaginaba como las colgarían en sus habitaciones. Hasta que un día una amiga mía me dijo que pintara las partes que más odiaran de sí mismos y las resaltara, hacer lo que ustedes conocen como una caricatura. 

    —Quería que se apreciaran con sus imperfecciones —apuntaba Leila intrigada por la propuesta. 

    —Ella solo dijo que sería divertido fastidiarlos —reía Elise nerviosamente—. Y tenía razón. Fue divertido, y me regañaron, pero sentí que valió más la pena crear un tipo de reacción diferente, ver las cosas desde otra perspectiva.  

    —De seguro valió la pena —rio igualmente. 

    —Pero yo no podría dibujarte mal, ni a propósito. 

    —Muchas gracias —se sonrojaba un poco—. ¿Has pensado en dibujarme? 

    —Con la ropa puesta, sería una mejor idea —aclaraba Elise. 

    —¡Claro! —Asentía enseguida—. Pero sabes que no me molestaría a ti dibujarte tampoco. 

    —Desnuda —bromeaba Elise. 

    —¡Claro! 

    Elise no esperaba ese tipo de respuesta tan sincera, creía que a los humanos les gustaba bromear todo el tiempo que muchas veces no se les podía tomar en serio, y si de todas esas bromas tan solo esperaban su oportunidad para saltar como su amiga, tendría más sentido. 

    —Bueno… —a Elise se le entrecortaba la voz, no sabía cómo responder. 

    —Solo bromeaba, no debería abusar de nuestra confianza. Me lo advirtieron en el trabajo. 

    —Bien. 

    Elise se sentía avergonzada de que al final quien cayera en la broma era ella. Ya empezaba a tomárselo en serio e imaginar que haría. Recordó como Lucina la culpaba por la misma razón. 

    —Aunque tu si podrías. 

    —¿En serio? —preguntaba Elise con los ojos abiertos como platos. 

    —He tenido curiosidad, y tú eres una experta. 

    —Que me permitas abusar de ti, pero tú no de mí, no entiendo el motivo. 

    Se cruzaba de brazos intrigada. 

    —Bueno… tú lo decidirás. 

    Leila vio su oportunidad de atacar, que a pesar de que su voz era suave pudo entenderse. 

    —Irías con recursos humanos a acusarme de acoso laboral. 

    —¡No!  

    Reía Elise. 

    —Bien —aceptaba con una sonrisa—. Aunque quizás con una manta sea suficiente. 

    —Claro, no podría imaginarme como una David.  

    —Bueno siendo tarde quizás en otra ocasión —reía nerviosamente Elise pensando en la cosas que tendría que acodar ante en su mente. 

      

   



 Capítulo II: La vida de una marmota 

     

    Damien salía de la oficina para su casa, de su casa a la oficina, y cada que podía se embriagaba hasta el día siguiente para recuperarse de la resaca el domingo. Esa vez alguien lo esperaba con una comida por demás colorida. Lo tomaba como pago para la renta. Lucina se dedicaba a estudiar el mundo y su ciencia, no imaginaba las cosas que podría encontrar por primera vez o si por alguna coincidencia que lo uniera ya las sabía. En sus ratos libres pasaba el tiempo cocinando o entreteniéndose a las afueras de la ciudad, quizás en una biblioteca, cine, de paseo o atragantándose con dulces, o ya sea en la casa mirando una película. Ella era libre, y se acostumbraba a la idea de tener una adorable compañía atípica cuando tenía tiempo libre. 

    La cena que estaba servida, era nueva como ya estaba siendo costumbre, no desconfiaba de los colores ni la variedad de vegetales, pero la mirada de la elfa le decía otra cosa, que le intrigaba en sus habilidades durante esas dos semanas que cocinaba para alguien más, siendo un humano. 

    —Creo que es hora de hablar —anunciaba Lucina azotando sus manos en la cocina. 

    —¿Sobre qué? —cuestionaba Damien sin mucho ánimo. 

    —Sobre la elfa en la cocina.  

    —Déjala que se acomode junto al elefante rosa —respondía con indiferencia Damien. 

    —¡Ese es el problema! —Alzaba la voz alterada—. Ya no cabemos. 

    —Bien —Damien se dejaba caer en el sillón soltando un ligero suspiro—. ¿Qué te preocupa? 

    —He pensado en qué tipo de chica se acomoda con la cocina. Es muy importante, no te burles.  

    Involuntariamente Damien ya soltaba una pequeña risita. 

    —No pienses en esto como un utensilio adjunto de ti, mejora en lo que te gustaría. Te estaré agradecido de que pudieras mostrarte como alguien sincera. 

    —Pero el romance comienza en la alquimia de la cocina —insistía Lucina con sus brillantes ojos—. Te importaría recibir unas galletas de una chica torpe y linda que puso su máximo esfuerzo con ternura, o la comida maternal o de una abuela te generarían sentimientos encontrados. Uno regresa a donde es feliz o donde puede crear un hogar. 

    Damien no conservaba tantos recuerdos de aquello, pero cada que iba a la casa de un amigo le gustaba mucho la sazón con la que se encontraba. Él también trataba de mejorar. 

    —A todo esto... —desviaba ligeramente la mirada Damien con timidez—. ¿Qué opinas de mi comida? 

    —Excelente —ovaciono Lucina—. Es como si fuera a un restaurante de cinco estrellas por su sabor más que la ostentosidad de las clases. 

    —Es una crítica… justa. 

    —Es como si alguien preparara una muy romántica cena para mí y el chico que lo cocino ya viniera con solo un delantal a servirme. 

    —No… entremos en detalles. 

    Damien dejaba soltar otro suspiro. 

    —La comida es un regalo hecho con amor para alimentarnos —recitaba Lucina ensimismada—. Quizás es cansado pensar que hacer cada día, pero eso quiere decir que en cada hogar hay un ritual con sus propios sabores que acompañan día a día a los personas.  

    —Es una manera romántica de verlo que esperaría de ti —más que esperarlo quería que fuera así—. Tan solo trata de cocinar lo que te llame la atención, piensa más en cómo mejorarte a ti misma, y así sabrás lo que las personas pueden llegar a apreciar tanto de ti como el esfuerzo que pusiste. 

    Lucina analizaba detenidamente sus palabras, y si eran lo que parecían. Pudo gustarle aquella forma de ver las cosas. 

    —Es una respuesta vaga, pero buena, y que lamentable ya esperaba de ti. De todos modos competir con la comida de una madre o abuela es un terreno difícil. Incluso para ti Damien. 

    Damien esbozaba una sonrisa torcida, era un terreno difícil para él más que para ella. 

    —Debo ser digno entonces. 

    —¿Extrañas alguna comida? —preguntaba Lucina mirando a afligido de Damien. 

    Damien respiro profundamente pensando cual debería ser su respuesta. Si extrañaba muchas cosas que ya no podría probar más. 

    —Mi mamá y mi papá son buenas personas, pero ambas trabajaban para tener el sustento. La comida descongelada y a veces rápida era la usual. Aprendí por mí mismo para tener una vida con más sabores y fuera saludable… 

    —Eras gordito. 

    —De complexión robusta. 

    —Pensé que el diminutivo no te ofendería. 

    No era la ofensa, era el recuerdo. 

    —Que tiene de malo, era el… gordito carismático. 

    —Perdiste algo más allí. 

    —Ese es un terreno peligroso —reía Damien afligido. 

    —De acuerdo —Lucina trato de detener su curiosidad, por ese momento—. Entonces, pasabas tiempo con las niñeras. Yo pensando una clase de amor hogareño, y ahora regreso a tu comida para probar algo de amor propio.  

    —Sí, supongo. 

    —Es aburrido —sentenciaba bajando sus hombros—. Tendría que esperar algo más de un amor tabú con una niñera adolecente, maestra o mamá de un amigo, vecina quizás... 

    —Difícil decir que ninguna me tocó —tuvo que interrumpir aquella imaginación que se iba a las ramas, era fácil sentirse culpable si se aceraba a una idea—. Me gustaban las de mi edad. Nada extraño que haya en tu cabezota obstinada. 

    —Así que tomas todo a su debido tiempo. 

    Sonreía Lucina por las dos semanas transcurridas. 

    —No sé si seguimos con la misma idea —desviaba la mirada Damien. 

      

    Lucina invito Damien a probar finalmente la cena que había preparado, la había visto, y analizado antes, pero era ahora que recordaba que faltaba algo a su dieta debido a su visita. Estaba preocupada por cambiar sus hábitos alimenticios. Podría sentirse culpable en el trabajo si compraba algo de última hora, pero de igual forma la elfa lo miraba acercándole el plato para que diera su veredicto, que pudiera ser el último. 

    —Debí de suponerlo —soltaba un largo suspiro. 

    —¿Qué señor prejuicios? —preguntaba Lucina acercado su rostro. 

    —No comes carne. 

    —No suelo comer carne, y si lo he hecho es porque no me fije en la etiqueta llena de galimatías —el rostro de Lucina ya marcaba cierta angustia—. Soy vegetariana en mis instintos más primitivos, no me molesta la leche, o alguno que otro pez, como insectos que hayan pasado por un proceso de higiene aceptable. 

    —Descuida, no es raro para mí comer insectos —se encogía de hombros Damien—. Comía gusanos de Maguey y chapulines en el pueblo de mi abuela.  

    —Puede que sean un poco picosos. 

    —No, no lo son, me gustaba como los preparaba. 

    —En ese caso me gustaría visitar el pueblo de tu abuela. 

    Allí estaba la nostalgia que Damien esperaba sentir en la comida, por más que se esforzara ya nada podría saborearlo de la misma forma. 

    —Yo también, pero solo en el pasado, ahora el lugar no es el mismo con la sobre explotación del agua y la tierra, que fue rematada con una plaga al maguey. Es más un triste recuerdo ahora. 

    —Debió de ser duro —Lucina ya solo esperaba que hubiera algo que rescatar en las personas como Damien—. Estuve pensando un poco lo que dijiste. Te gusta la comida que terminaste por aprender a cocinar, y la forma más fácil de llegar al corazón se sabe que es el estómago. 

    —Tú tampoco lo negarías —acusaba Damien con la mirada. 

    —Ya no podría —suspiraba Lucina que creía había crecido durante su estancia en la tierra—. Dependiendo del efecto que se haya agregado a la comida puedo ver los resultados. 

    —¡Espera, que! 

    Damien se sorprendió ya que había saboreado la sopa de vegetales desde hace un momento.  

    —Solo bromeo —reía Lucina nerviosamente—. Tú crees que alguien como yo necesitaría de esos trucos. No señora. Como sea, me di cuenta que no era la comida más que su atención a esta. Las relaciones deben ser reciprocas si queremos que funcionen en ambos lados. No somos sirvientes o súbditos. Cocinamos pensando en alguien más. 

    —Seguro… 

    Ambos se habían sonrojado. 

    —Espero que puedas disfrutarlo tanto para poder desvestirte y atenerte a mí.  

    —Para mí la forma de evasión de tus palabras me indican que eres muy tímida. 

    —Aún no es tu turno.  

      

    Paseaban en la noche que aún era joven, no tenían planes más que comprar lo que hiciera falta para los siguientes días. El piso de concreto y los edificios que bajaban el aire frio hacían sentir la noche como un lugar asilado de la naturaleza, con apenas árboles y anormales luces que iban y venían, el cielo que alguna vez estaba iluminado con leyendas ahora ya solo quedaba la oscuridad. Si estuviera en un bosque sería algo solitario, pero aun sentirían que estaba consigo mismo. En la ciudad estaba disperso junto a otras personas. Lucina podría entender las cosas de una forma similar al estar en otro mundo, fuera del suyo recordándole lo que ya no hay en ella y todo era arrebatado por la comunidad humana. Había ignorado que significaba para Lucina estar allí. 

    —No sé qué signifique ser un elfo, y menos en un mundo humano —dijo Damien a lado de su compañera—. Supongo que nuestras costumbres terminaron por ser raras y ajenas de venerar las fuerzas de la naturaleza. 

    Lucina se detuvo en ese momento intrigada por las palabras de Damien. 

    —¿De qué carajos estás hablando? —preguntaba inclinando su cabeza. 

    —De cómo te adaptaste a esta tierra y país.  

    —Ya... No es como lo piensas —se encogió de hombros avanzando sin darle importancia—. Me recuerda a una fábula. La vez que un viejo elfo hechizo a un mapache para que hablara y le contara que es ser un mapache.  

    —No sabía que podían hechizar. 

    —Es muy tierno e infantil de tu parte pensar que podemos hacerlo —se enternecía Lucina acariciando sus mejillas con sus manos—. Bien, había una vez un cascarrabias viejo elfo que desperdicio toda su vida tratando de crear un hechizo para hacer hablar a un mapache. 

    Damien le molestaba la idea de ser tratado como un niño, quizás si era ingenuo el pensar sobre la magia, y ya la castigaba su compañera mágica de otro mundo, descubrió que eso era lo que le molestaba. 

    —Debido a que este cuento existe, es obvio que lo logro —continuaba Lucina—. Al conseguir que hablara quiso hacerle todo tipo de preguntas inocentes e ingenuas, que no llegaban a nada. El viejo se desesperó pidiéndole que le contara como era la vida de un mapache, este le pregunto que era un mapache. Señalándole le exclamo que él era un mapache. Y este le respondió: “Sí es así, usted es un mapache muy feo”. Le replico que él no era un mapache, y le volvió a responder: “No por eso deja de ser feo”. 

    —La moraleja supongo es no perder el tiempo —resoplaba Damien por el inútil e irreverente cuento. 

    —Exacto, también hay más —chasqueaba los dedos Lucina—. Nos comparamos para saber que somos para los demás. Podemos describir al mundo, pero al hacerlo con nosotros este terminaría por ser algo distorsionado.  

    —No te ves menos elfa con o sin los humanos —Damien acariciaba su barbilla, creía que estaba comenzando a comprender lo que trataba de decirle. 

    —¿Cómo podría mi abuelo dejar de ser feo? —se preguntaba Lucina mirando al vacío cielo nocturno. 

    —Un momento —se detuvo Damien a mitad de camino—. Dijiste que era una fábula, ¿o solo lo internalizaste con la historia? 

    —Como sea —nuevamente Lucina le restaba importancia a los detalles—. Si te dijera que eres apuesto, lo serías, pero si quisieras ser feo. Sería imposible. 

    —Gracias —se abochornaba Damien con el frio que tenía—. Tú eres linda a tu manera. 

    —Y por eso soy única para ti. 

    —Sí… debe ser eso. 

    Lucina reía. Como no podría ser única para un humano. 

    —No podrías aceptarte si te consideras feo o quisieras ser más apuesto. El mapache le pareció feo aquel elfo porque no lo aceptaba, en un intento de asemejarse se diferenciaron. 

    Damien tardo unos segundos para analizar aquel oxímoron. 

    —Así que si pienso que eres linda a tu manera, no me eres fea, solo algo difícil de aceptar —reía un poco—. Pero eso no me molesta. 

    —El mundo puede ser feo, y habrá cosas que no acepte —entonaba Lucina mostrando su sabiduría—. Pero eso no quiere decir que no me acepte a mí misma y quien soy. Pude adaptarme al mundo, pero al final termine por ser indiferente. Hasta que apareciste. 

    —Yo no soy el que vengo de otro mundo. 

    No sabía que tan fácil era se avergonzado por una chica de esa manera. 

    —Quizás solo aterrice en tu planeta.  

      

      

    Damien recordaba aquella charla que tuvo con Lucina cuando acababa de regresar del trabajo.  

    —Maldición, olvide mi billetera. 

    Damien registraba inútilmente sus bolsillos dándose por vencido. 

    —Oh, no —exclamaba Lucina consternada—. Y junto a ello el dinero que dejaste. 

    —Tan solo tenía unas cuantas monedas para el transporte. Saque unas monedas antes, así que si tengo suerte seguirá en la oficina. 

    —Oh, no —exclamaba nuevamente Lucina—. Nada más lamentable que el tipo que encontró tu billetera la encuentre casi vacía. Pensara que eres un pobre diablo, se entristecerá de pensar que no fue su día de todas formas.  

    Él tenía que ser el pobre diablo con poca suerte, a él otro tipo con apenas suerte. 

    —Descuida —sonreía—, que si es así, al pobre diablo le regresarán su billetera.  

    —Oh, no —Lucina entonaba nuevamente—. Imagínate que alguien te regrese tu billetera y tú tengas que recibirla con pena. Si es tu compañero te querrá invitar el almuerzo.  

    —Cierto… que pena…  

    Damien ya le daba igual que lo ignoraba con ironía. 

    —No te lo tomes tan mal —Lucina soltaba un amistoso manotazo en su espalda. 

    —No debería —Damien sostenía su torcida sonrisa—. ¿Verdad? 

      

    Así fue como al día siguiente se encontraba con su compañero, y el monologo de ayer resulto ser una advertencia de lo que ocurriría.  

    —Damien, chico —su compañero Thomas lo saludaba con un manotazo en su espalda—. Que pobre billetera dejaste, pensé que iba a ser mi día al cobrarte un almuerzo por dejarla tirada.  

    —Me lo imaginaba —suspiraba Damien. 

    —Descuida, que yo te invito el desayuno, me das un poco de pena. 

    Reía su burlón amigo. 

    —Alguien me preparo un almuerzo, descuida. 

    —Menos mal —dijo sentándose a su lado—. ¿Dónde lo compraste? 

    —Es complicado. No lo compre. 

    Tom miraba al tímido chico, no sabía de donde había salido. 

    —¿Es una chica? —instigaba burlonamente. 

    —Se podría decir. 

    —Que bien que ya has sentado cabeza. 

    Era el tipo de tema que quería evitar. Tom era confiable, pero no estaba seguro que clase de relación comenzaba a tener con Lucina, debía esperarlo si vivían juntos, así que una parte de él se acostumbraba a tenerla a su lado, y la otra era el desconcierto de no saber que implicaba tener a alguien de otro mundo. No sabía que esperar.  

    —Has pensado que un día cualquiera te encuentras con una chica linda, por alguna extraña razón la invitas a salir ya que tienes más que perder que ganar, es un impulso tonto, sobre todo porque pudiera tener a alguien más, y lo tuyo solo sería una ilusión —explicaba Damien consternado—. Y que por suerte o destino que suena demasiado romántico, acepta.  

    —Tío, no sé cómo se conocen las personas entonces —reía burlonamente su amigo—. Te has preguntado que como naciste fue igual una lotería si nadie se cruzaba sin intercambiar un par de palabras. 

    —Claro —suspiraba Damien recordando su primer encuentro—. Bueno resulta que alguien así pensó de mí y me invito a salir. 

    Damien aún pensaba en como lo describía Lucina parecía más una broma suya que se repetía. 

    —Creo que empiezo a odiarte, siempre fuiste tan despreciable —instigaba su amigo con la mirada—. No te lo había dicho por el auto estima que tenemos entre hombres, pero eres feo. ¿Qué pasó después? Te quedaste sin tu billetera. 

    Damien respiraba profundamente. 

    —Nos seguimos conociendo. 

    —Te acostaste con ella y la quieres olvidar. 

    Tom estaba a punto de darle un manotazo a su amigo que lo hiciera reaccionar, o solo quería demostrarle que no se juega con las chicas de esa forma, para preguntarle quien era después y que tan linda era con una foto adjunta. 

    —No me he acostado con ella, es más complicado. 

    Damien seguía pensándolo rasgando la mesa con sus manos para liberar la tensión. 

    —Tienes sentimientos por ella, eso lo hace más fácil. Dios, realmente eres despreciable. 

    Si se sentía un poco despreciable después de todo jugaba con los sentimientos de alguien sin atreverse a ponerle un alto antes de herirla más. 

    —No he pensado tanto las cosas como he querido.  

    —Sí, ya sabes que hacer. 

      

      

    Como una turista Lucina tenía diferentes destinos que quería visitar, lo hacía, pero la confusión se apoderaba de ella, ¿era cómo debía ser su experiencia? Descubrió que mientras menos se lo preguntara más lo disfrutaba, después de todo cada uno tenía su propia experiencia. A pesar de ello, había algunas lugares que el cuestionarse era normal, así que solo se divertía burlándose de esto, riéndose con su ignorancia como se atrevía a pensar. Al invitar a Damien a dar un paseo mirando los grandes edificios y las más asombrosas piezas de arquitectura y diseño, acabando en una exposición que trataría de acercarse a ese saber, en una de las bellas artes siendo pinturas como algunas esculturas. 

    —Qué me dices, es todo un ingeniero, entra antes de que salga el sol y regresa cuando ya anochece, aunque bien podrías ser un vampiro. 

    Lucina como siempre vagaba en sus respuestas. 

    —Oh bien le gustan las fiestas —respondía Damien tratando de seguir su ritmo. 

    Miraron la abstracta pintura que tenían de frente en aquella exposición. Era difícil de describir que era siendo tan inigualable, a pesar de eso la única forma de referirse a ella era como las otras pinturas se le parecían a esta. 

    —Es como una explosión de pintura… de varios azules —declaraba Deik carente de entusiasmo. 

    —¿Te gusta? —Preguntaba Lucina mirando con asombro—. Yo la verdad no sé qué busco al verlas. 

    —A veces el arte no tiene que ver con las pinceladas o técnicas, son las emociones que logra expresar y hacer sentir en las personas. 

    Eso podría sonar bien en la cabeza de Lucina, no tenía que esforzarse mucho o poco, sino lo que quisiera. Dejándola en el mismo punto. 

    —Eso apenas y llega a ser una respuesta para mí. Sigo sin saber algo —se cruzaba Lucina intrigada como confundida—. ¿Qué me dices tú? 

    Damien recorrió con la mirada el salón hasta ver a lo lejos un marco blanco supo cuál era su respuesta. 

    —Me causan indiferencia. 

    —¡Eso es un rotundo no en todos los sentidos! —Exclamaba consternada Lucina jalando el hombro de Damien—. Podrías odiarlas, pero ni eso te causa. Rudo comentario de un crítico de arte. 

    No olvidaba que solo estaba allí por una opinión, y curiosidad de la elfa burlona.  

    —Solo sé que me gusta y que no —se encogía de hombros dejando a un lado su compañera. 

    —A mí tampoco me gustan, pero puedo entenderlo —se acercaba Lucina con gracia recitando quizás un dialogo de algún lugar—. Incluso la más hermosa pintura podría ser una ilusión, y la más detallada obra de arte una réplica. Es fácil amar aquello que promete y tiene un estándar, si no se cumple llegaría el odio y su respectivo desprecio. Pero la indiferencia sería habitar un mundo de alienígenas.  

    —Por eso crees que no puedes opinar nada sobre esto. 

    Lucina se detuvo girando para ver a Damien. 

    —Es interesante, pero podría ser algo que no está hecho para mí —Lucina se cruzaba de brazos tratando de reflexionar—. Ustedes llegaron a la respuesta haciéndose su pregunta, si yo tratara de cuestionarme lo mismo la pregunta no sería mía. 

    —No crees que estás siendo muy ruda contigo misma. 

    —El arte es algo que se practica todos los días, la herramienta o instrumento te mejora a ti misma —caminando unos cuantos pasos Lucina llego a una escultura abstracta de lo que parecía una hélice de un ADN, desconocía el propósito o pensamiento con que había sido hecho, pero hasta ese momento era la que más le gustaba—. Casi cualquier acción lo hace, desde el arte de cocinar hasta practicar algún deporte. Nos complementamos con las piezas que amoldamos para descubrir o desarrollar más de sí. Los elfos somos un tanto ególatras respecto a ello, pero aun así no decimos que el físico o espada, pintura o escultura, como la comida un deleite es. Muestra lo que somos, sería arrogante que un objeto te describa en algo terrenal y efímero.   

    Damien imaginaba que sería como un terrible cuestionario para saber qué tipo de personaje histórico o ficticio, café o marca te asemejas. Tampoco olvidaba los horóscopos. Siempre lo había tomado más como un juego. 

    —En pocas palabras usan los objetos o competencias de manera indirecta para halagarse.  

    —Correcto —asentía chasqueando los dedos—. Pienso que puede llegar a ser algo similar en este caso, pero mientras más quieras reflejar de ti mismo en algo, más confuso y engañoso se vuelve de ti, al final no sabes si eres aquel objeto que moldeaste y no el alma quien creo aquello.  

    —Terminarías amando tanto de ti que lo que verías serías solo tú en el mundo —sentenciaba Damien acercándose a Lucina. Temía llegar a esa conclusión—. Piensas en estás artes como algo alejado del ego, pero mientras más piensas crear algo único este se vuelve en tu contra con algo confuso e indiferente. 

    —Y al final terminamos dando a palos lo que no tiene un significado en sí —suspiraba la aquejada Lucina—. Imagina solo moldear artes que fueran únicas alejándote del mundo para poder diferenciarte. De la cultura y sus engaños. No hay amor en ello que podrías amarte tanto a ti mismo en un ciclo vicioso. 

    —Tú eres diferente en este mundo —sonreía Damien tratando de animar a su amiga—. Debes quererte tanto para que no te digan que eres o digan que se olvidaron de ti. Al final si parecemos unos alienígenas. 

    —Pero quien diría que yo tendría esa clase de fetiches al verte. 

    —Fetiches… Oh, espera, ahora es que lo entiendo. 

    Ya había pasado un tiempo sin una característica ocurrencia que desarmara al que se creía modesto Damien. 

    —No es el objeto si no la situación que lo amerita —entonaba Lucina—. Podrías usar unos lentes y traje con el cabello desarreglado, que represente a un chico torpe y primerizo. 

    —Aunque me da miedo preguntar. ¿Por qué? 

    —Sería la única que yo podría ver al príncipe y dominarlo. 

    Damien aclaraba su garganta. No era el lugar, y no eran los únicos en esa galería. 

    —Supongo que tendrás tus curiosidades y conflictos, te da un poco de morbo enfrentarlos —declaraba con seriedad Damien—. Podrías incluso mirarme así, pero al final me permitirás que sea yo quien domine esos instintos tuyos. 

    —Sí, acepto —afirmaba sin un ápice de duda—. Pero primero voy yo. 

    —Cambio de planes, no cambiaste de parecer.  

    Damien alzaba las manos para protegerse de Lucina que se acercaba  

    —Ni un poco. 

      

    Damien trato de tranquilizar a Lucina invitándola a concluir su recorrido. Fue un momento donde se perdieron al detenerse mirando obras distintas, una de un abismo y otro de un caótico mar. La simplicidad y la enormidad dejaban un sentimiento de inquietud. El abismo era una gran obra que tenía de frente, una abstracta y simbólica. En la que menos entendería a los humanos. Si viera una figura de bronce de alguien o alguna pintura de un acontecimiento detallado de un momento; podría distinguirlo y diferenciarlo como saber su importancia, así como juzgarlos si creía conveniente. Pero la hacía pensar que tantos estándares tendría que pasar una pintura para poder ser vista como algo legítimo. Al final demeritaría mucho descubrir otros medios y métodos para expresarse. Por eso ponía un poco más de esfuerzo en mirarlo. Y todavía más se atrevía a decir un: “Oh” o “Hmm”. De poder mirar otra parte del alma humana que presumían con su esmero. 

    —¿Damien? 

    Lo había perdido de vista. Trato de recorrer con la mirada el lugar encontrándose con quien suponía era el pintor de aspecto característico no pasaba desapercibido con su sombrero y gafas oscuras, estaba recibiendo elogios con descripciones poco usuales que solo encontraría en un diccionario.  

    —Gracias por sus halagos. Se que el esfuerzo dice mucho, pero no siempre está en la meritocracia evidenciar lo que se puede hacer o no. 

    —Si nadie les dijo que se esforzaran, porque se esforzaron en hacerlo tan horrible. A veces en el buen sentido. 

    Varias personas miraron a la bella chica de aspecto confuso. Tendría que estar furiosa al decir aquello, pero al parecer tampoco creía lo que estaba viendo. 

    —Está bien, se ha atrevido a criticar —sonreía el artista—. Es mejor opinar lo que piensa y no lo que cree o no saber. 

    —Si eso piensa —se encogía de hombros Lucina. 

    —Mi nombre es Enzo —se presentaba de forma caballeresca—. ¿Cuál es tu nombre? 

    —Lucina.  

    —Lucina, un nombre bastante único. Bueno Lucina —se detenía a la realmente chica alta que estaba en medio—. El arte ha pasado a lo largo de la historia para contar historias y expresar a la luz lo que guardamos en las sombras, en lo críptico que asimilamos. Una ilusión. Hoy en día sabemos que fue de su pasado. Las líneas, colores, patrones y figuras. No está en que significa o no, a veces ya ni siquiera tiene que ver con el arte mismo. Es más aquello que termina por perdurar o palpar su superficie. 

    —¿Qué hay de ti en lo que pintas siendo tu su autor? —preguntaba Lucina con curiosidad. 

    —Yo podría mostrarte mucho más si me permites. Hay un mundo más allá de las caricias y el rubor de la piel, también está el deseo que evoca y compensa. Si logro demostrarle que hay en el deseo de estas pinturas, podrás descubrir más. Es la honestidad la que me persigue y nos juzga, algo que creo compartes. 

    Lucina esperaba que Damien no estuviera perdiendo el tiempo con alguna chica. Quería terminar la charla rápidamente, pero de alguna manera sus dudas podían ser cuestionadas y respondidas teniéndolas en frente. 

    —Soy una cómica, busco momentos y situaciones anormales para mis monólogos —explicaba Lucina con sencillez—. A las personas les gusta imaginar lo irónico.  

    —Lo he pensado también —reía el chico—, solo se podrían imaginar mi desgracia si al final me rechaza. 

    —Si así fuera, yo no sería la cómica. 

    —Que mentira tan más cierta —volvía a reír el chico. 

    —Vengo con alguien más. 

    —La oferta puede abrirse a uno más. 

    Bien podría ir tras Damien la dejaba. De todas formas sabía dónde vivía, no podía escaparse tan fácilmente de ella. 

    —Se lo agradezco, agregar uno más a la compañía y acercarse a mí podría funcionar, pero él no tiene que descubrir que es una víctima, aún no he sacado mis colmillos, y temo que pueda verme. No es el deseo, es que lo hace más interesante. 

    Enzo se rascaba su barbilla. Ya daba por perdido aquel recorrido, quizás si hubiera llegado antes tendría una oportunidad. Una chica así no cambiaría de idea a la primera oportunidad, y de ser así su interés por ella sería menor. Desear algo tan vago y único lo dejaría siempre fuera de lugar. 

    —Ya veo, en ese caso, la entiendo y le deseo buena suerte con su pareja. O presa. 

      

    Lucina se despidió cuando veía a Damien acercándose desde el otro extremo. También la estaba buscando, sería más difícil encontrarse si los dos caminaban en direcciones contrarias. Tuvo que esperarlo o entretenerse por unos momentos con su celular. 

    —¡Pensabas escaparte de mí! —gritaba Lucina a Damien quien la había buscado por todas partes. 

    —No sé qué tan efectivo sea viviendo juntos. 

    —Es hasta ahora que te acordaste. 

    —Nunca te dejaría… tienes las llaves del apartamento.  

    —Que romántico —Lucina saltó de la banca hacía los brazos de Damien. 

    Salieron de la galería rumbo a su hogar. No sin antes pasar por un restaurante donde Lucina ya se decidía por una nacionalidad, costa, cosecha y demás. Esta vez ella invitaría antes de continuar con su cita. 

    —Dime Damien —alzaba la vista Lucina de su celular—. ¿Qué tanto podrías cambiar por amor? 

    A Damien lo tomó desprevenido esa pregunta que ya empezaba acostumbrarse, con solo inventarse algo de último momento su ingenio podía acabar con una pregunta que no hubiera querido. 

    —No lo sé, supongo que esas cosas son de las que uno nunca está seguro hasta que le ocurren —declaraba con nerviosismo—. Podría decir que no y comerme mis palabras por capricho suyo. 

    —Podría ser divertido verlo —reía Lucina—. Dejarías que el amor te cambiara tanto por dentro para ser de este, vivirías para que cobrara su sentido contigo. La última opción podría ser solo la indiferencia y el morbo o placer que te da.  

    —Las opciones no son muy cómodas, y parecen definitivas —se aclaraba la garganta, temeroso de la romántica elfa shakesperiana—. Es lo que me explicabas antes. Bueno, quizás yo disfrutaría amar tanto, que el amarte no dejaría que fuera aburrido.  

    —¡Supongo que tu creatividad me supera! —Alzaba la voz abochornada de las ocurrencias de su compañero—. Si no te aburres tanto de ti mismo, harás que te acompañe para poderlo disfrutar conmigo. Como la pluma en tu mano o la cámara, y quizás con un buen postre dulce. 

    —Ese último no pienso compartirlo. 

    Lucina se detuvo en ese momento. 

    —¡Espera! —Lucina le gritaba molesta—. Ese último fue una comparación conmigo, porque si no es así estaré muy molesta. 

    —No es difícil saber porque —murmuraba Damien. 

    Damien continúo su camino dejando que Lucina lo siguiera. 

    —Ya tan pronto se acabó tu imaginación. Bueno, yo sí sé que hacer contigo.  

      

    Ya en el restaurante Lucina le explicaba el porqué de su interés en venir a una galería. Los elfos eran artistas a su manera, y una de las más talentosas era su amiga Elise, pero al llegar a la tierra sufrió un shock de no saber cómo su arte encajaría del todo en la tierra, y si conseguiría un trabajo en ello. Lo consiguió, aunque aún sigue descubriendo de lo que se supone se trata. Que la haya hecho reflexionar sobre su trabajo también crítico lo que había aprendido durante tantos años. 

    —A los elfos les daba mucha grima el arte humana —concluía Lucina recién satisfecha de la comida—. Muchas personas hacen obras asombrosas, aunque un tanto distorsionadas, ya sea si la persona es distante y la obra se aleja de lo común y correcto. Hay mucho sacrifico y malestar que lo llevo a aquello. 

    —Lo entiendo —decía Damien pensando lo saludable que debe ser una chica hambrienta—. Les da grima lo que muy dentro de sí mismos guardan y no quieren ver. 

    —Claro —asentía Lucina—. Muchos asentirían si miraran una obra hermosa que representara algo bueno, pero si fuera algo negativo sentirías la incomodad y presión de huir. 

    —O todo lo contrario y al final acercarte a mirar. 

    —Hay gustos para todos —reía nerviosamente Lucina—. Mi otra amiga Ethel le gustaba hacer figuras de cristal con detalles asombrosos, algunas le dedicaban mucha atención. Ella como yo éramos un tanto rebeldes y recibíamos varios regaños. Así que un día presento sus mejores obras y las coloco en una magnifica hilera, mostraba un poco de disciplina que tanto le exigían y con la que se podía moldear. Lo siguiente que hizo fue tomar un mazo para hacerlas trizas, siendo de cristal no quedo mucho de ello que dejara huella de lo que fue. 

    Los ojos de Damien casi lagrimeaban al imaginar aquella escena. 

    —No me imagino la escena de los torturados elfos que miraban. 

    —Fue divertido —reía Lucina—. Ethel dijo que nunca antes se había sentido tan liberada. La regañaron por desaprovechar su talento, pero ella solo respondió que como espectadores fueron lo que hubiera esperado. Y rio como una maniática, como ustedes le dicen. 

    Recordaba como pensaba serían los elfos nórdicos de una película; Unas almas tan nobles y buenas eran contrastadas con lo alocada que sería su pareja. Un ser de luz podría ser descrito de alguien tan templado en su leyenda, se preguntó cuánto debería preocuparse si tomó el otro extremo de este. 

    —Es muy cruel usar a los demás como material para tu obra —se quejaba Damien aterrado. 

    —Te da miedo —instigaba Lucina con su sonrisa. 

    —No puedo decir que me cause indiferencia, diría que si me da un poco de miedo. 

    —Sí, yo también le temía un poco —suspiraba con nostalgia—. Igual pensaba que se había dejado llevar un poco. 

      

    Habían pasado cuatro meses desde su primer encuentro, se acostumbraba a mirarla y saber de dónde venía. Si hubiera querido adivinar con sus historias solo se haría ideas extrañas, y nunca estaría cerca de la verdadera.  

    —Del tiempo que hemos estado juntos ahora entiendo porque quisiste decirme quien eres. No hubiera podido conocerte del todo bien.  

    —Te harías extrañas ideas, no te culparía —se cruzaba de brazos ocultando inútilmente su timidez—. Y ahora sabes que no fue un accidente aquello. 

    Damien alzaba la copa para brindar. 

    —Por los cuatro meses de conocerte, y ahora dos de estar juntos. 

    —Por cuatro meses juntos. 

    Así cerraron el pacto del tiempo que llevaban juntos. 

      

      

    Elise miraba a su compañera con rostro avergonzado. Había terminado su cuadro y se sentía culpable por diversas razones que no comprendían al mirar su dibujo durante la noche. Esperaba que la reunión con sus amigas lograra tranquilizarla, despejar su mente y que nuevas ideas llegaran a ella, con sus extrañas charlas. 

    —Tu trabajo es en una empresa que crea juegos de fantasía —reía Ethel—. ¿Cuánto tiempo dices que te tomó en descubrir que hacían? 

    Sus amigas se burlaban entre risas en un parque cerca de su antigua residencia. 

    —Al principio hacían software para empresas, pensé que estaría en publicidad. ¡Lo juro! —se excusaba Elise de sus burlonas amigas.  

    —Espero que aproveches bien está oportunidad para representarnos como se debe —comentaba Lucina con entusiasmada. 

    —Gracias por el apoyo —Elise bajaba la mirada de las ridículas recomendaciones que daría—. No sabía la importancia que tenía. 

    —Recuerda que somos poderosas, sacamos rayos, levitamos, fuertes viéndose con nuestros músculos. Y matamos bestias del averno por placer. En la batalla; sin piedad o con ella, somos buenas.  

    Asentían Lucina con la lista que Ethel daba, ambas tenían la misma idea. 

    —Eso no es una imagen muy acertada de la realidad… —Elise juzgaba a sus amigas con la mirada. 

    —Es fantasía, si puedes exagerar esta es la oportunidad para hacerlo —Lucina no quería dejar de lado aquella idea. Los superhéroes humanos ya exageraban mucho por lo divertido que era crear sus historias. Una historia de una inocente elfa (como pensaba de sí) no sería diferente a su vida. No habría un verdadero interés sin la emoción que hirviera la sangre. 

    —Que seamos seres de fantasía por no probar nuestra existencia no nos da el derecho de abusar de la realidad con la que queremos ser presentados. 

    Elise alegaba a sus indiferentes amigas. Ella no podría ocultarse cuando fuera regañada por los bocetos que presentaría de los suyos y a los humanos. Los ancianos se reirían entre dientes y después la increparían por su falta de responsabilidad. 

    —Concuerdo contigo Elise —suspiraba Ethel—. No dejaremos de ser seres de fantasía, además, qué es de la fantasía sino una forma de explotar esta aburrida realidad. 

    —Bueno yo sé qué clase de fantasía quiero ser —intervenía la ensoñada Lucina. 

    —No me digas… 

    Sus amigas desviaron la desviada de lo que tuviera en esa cabeza suya que dejaron de preguntarse hace tiempo. 

    —Una guerrera fuerte con arco, trepando a los árboles y saltando entre los edificios, me verían volando sin que pudieran ver mis alas. 

    —Esa es una asombrosa descripción. Muy propia de ti. 

    Su sarcástica amiga Ethel ya la miraba de reojo. 

    —Lo entiendo. He sido una mala amiga, ya sé que hubieran pensado de mí. 

    —Sí, por tu culpa podemos tener esa clase de pensamientos, solo no nos metas en ella. 

    Lucina reía avergonzada de las ideas que se hacían de sí. 

    —Yo creo que una elfa como la que describí no se aleja mucho de mí. Además de ser terriblemente sexy para cualquier chico que le guste ser intimidado por la fortaleza de una chica. 

    Cada una tenía su propia visualización y propósito para querer mostrarlo. Por eso se guardaban los detalles para sí mismas. 

    —Hablando de ello —intervenía Elise aclarando su garganta—. ¿Cómo sabes si le gustas a alguien? 

    —Muestra interés en ti y quiere pasar tiempo contigo —respondía con sencillez Ethel—. En general no tengo problemas con ello, los hombres suelen ser muy obvios. Y si se quieren verse interesantes por un momento mostrando indiferencia vendrán a ti al día siguiente. 

    —Cierto… los hombres son muy obvios —Elise se detenía un poco al analizar aquella frase. 

    —Chica, tu podrías ser terriblemente obvia también —apuntaba Lucina—. Sea quien sea, si se entera que tus intenciones no son del todo buenas, se alegrara e ira tras de ti. 

    —Como no quisiera que tuvieras razón —susurraba Elise nerviosamente—. Pero yo no soy obvia con mis sentimientos, solo preguntaba por lo despistada que puedo ser. 

    —Recuerda que solo hace falta una copa para romper la tensión y acabar en el cuarto del otro —meneaba con desinterés Ethel su vaso vacío.  

    —¡Me lo pensare dos veces, gracias! —intervenía Elise dejando caer su taza en la mesa. 

    Ethel miraba como sus amigas ya habían intentado hacer una vida en la ciudad. Tenía que esforzarse y mostrar interés, estar libre de los viejos le permitía cuestionarse cosas de los humanos, como de ella misma. Se podría juzgar o percibir de esos pequeños que a menudo le parecían un fastidio, quizás los reconocía como lo fue en su tiempo y trataba de huir sintiéndose incomoda con la idea de su misión. 

    —Por cierto —suspiraba Ethel con cansancio—. He conseguido un trabajo en una primaria. Lo estuve pensando un poco, desde hace tiempo no ha habido infantes, tengo poca idea de cómo cuidar uno. Si nuestro mundo se llenara nuevamente de niños y niñas, alguien tiene que saber cuidarlos. Si queremos estar seguras debemos empezar por la parte más difícil. 

    Sus amigas bebían sus bebidas incriminándose de no querer pensar más allá de sus responsabilidades.  

    —Pensé que no encontrabas un trabajo que se adaptara a tus expectativas —insinuaba Elise. 

    —Me canse de buscar y baje mis expectativas a un tamaño pequeño. 

    —Podrías ir por un papá soltero… o mamá —interrumpía Lucina—. Lo mirarías a los ojos y le dirías: sabes que no puedes cuidar a tu hijo solo. 

    —¡No lo sé! No es la razón de estar en la escuela —Ethel agitaba su cabeza junto a aquellas ideas—. Saber que lleva a ello te hace pensar en qué tipo de persona llegaremos a ser para los pequeños. 

    —Otro motivo es que si saltaras a trabajar como maestra de primaria las personas te tomarían como el primer amor de su vida —divagaba Lucina nuevamente—. Despertaras en ellos el amor hacía el lado opuesto. 

    —¡No hagas más vergonzoso esto! 

    —No es tan malo.  

    Elise reía por sus reacciones. Sabía que Lucina había logrado desviar el tema tal como quería.  

    —Vexius nos aconsejó ser cuidadosos con la convivencia y cuidado de los niños en un trabajo, podríamos arrepentirnos un poco. 

    —No lo culpo si dijo eso —mencionaba Ethel—. Nos cuidó y nosotras fuimos y somos las más rebeldes. Lo hicimos enojar muchas veces. 

    —Cierto, yo buscando problemas, Elise estallando cosas por experimentar, y tú, sobre todo tú, burlándote de los chicos. 

    Lucina enlistaba sus travesuras con nostalgia. 

    —Tú nos acompañabas en nuestros problemas y los potenciabas. 

    —Cierto, que tiempos. 

    Ya era difícil saber quién había comenzado los problemas. Se juntaron más por inercia en alguna travesura. 

    —Vexius menciono que los infantes terminan por percibir más nuestra verdadera naturaleza —explicaba Elise rascándose su mejilla—. Lo perciben y reconocen como algo normal. 

    —Como si creyeran en hadas, hasta que crecen se dan cuenta de que nunca han visto una en su vida, y que nada de eso es cierto en su mundo —resoplaba Ethel—. Nos aceptarían de la misma manera sin darse cuenta de que no somos algo que los adultos toman por cierto. 

    —Como extraño a esa hada —suspiraba Lucina. 

    —Yo también… —susurraba Ethel melancólica. 

    Se detuvieron un momento mirando a su alrededor. Su mundo estaba siempre tan lejos como podían recordarlo. Todo parecía una fantasía estando del otro lado de esa realidad. 

    —Tendrás el mismo cuidado que siempre tenemos con nuestra apariencia, pero no creo que las fantasías de un niño o niña preocupen o interfieran en la realidad de los adultos —explicaba Elise—. Será como cualquier otra fantasía. 

    Ethel analizaba su situación. No podía echarse atrás dando su palabra quería intentarlo realmente.  

    —Maestra, chica elfa, soltera, para su papá soltero. No suena tan mal. 

    —¡Ya he declarado mis intenciones! Lucina —exclamaba Ethel. 

    —Trabajando con pequeños ya sabrás que prefieres. ¿Niño o niña? Yo estoy bien con ambos, aunque planearía cosas diferentes. 

    La maliciosa sonrisa aparecía en el rostro de Lucina con una pregunta que sus amigas apenas podían atreverse declarar. 

    —¿Niño o niña? —Murmuraba Elise—. Supongo que prefiero las niñas, habrá cosas que compartamos, podría ser más empática —Elise decía tanto para sí mismo como sus amigas—. Aunque también me gustaría un niño. 

    —Niño —declaraba Ethel sin mucho ánimo—. Podría tratarlo con más disciplina y regaño, sin sentirme tan mal por ello.  

    —¡Esa no es una respuesta! —alegaba sus amigas preocupadas. 

      

      

    Ethel se encontraba en su trabajo de primaria teniendo a cargo a infantes de primer grado. Eran más pequeños de lo que hubiera imaginado, o era solo que ella era demasiado alta. Los humanos tenían un tamaño por debajo del promedio a ella de todas formas. Bostezaba mientras miraba las eternas planas de ejercicios, era aburrido, pero al menos los mantenía ocupados más de lo usual. La profecía de Vexius podría volverse real en poco tiempo, y cansarse de lo molestos y ruidosos que eran. Tenía que dar un esfuerzo extra si quería que valiera la pena. Al menos tendría que completar el curso escolar antes de renunciar. 

    Inconscientemente ella también empezaba a hacer planas de runas nacidas del árbol Yggdrasil. Tenía que comprender la naturaleza que era misteriosa y conveniente en sí. Esforzarse por habitar en ese conocimiento permitía que formara parte de ella y el bosque. Su fuerza ligada a una fuente superior. Reía por cómo se cuestionaba lo conveniente que tenía que ser aprender las cosas a su manera. Un camino alejado del de otros es uno desvirtuado. 

    Con las planas terminadas observo como unas simples letras tenían diferentes estilos. Unas siendo horribles y otras que superaban aquello. Solo algunas eran tal y como pedían que fuera el libro por eso algunos se desanimaban de intentarlo y sacar mala nota con recomendaciones en su libreta, que en casa serían leídas y regañados por ello. 

    —La práctica los hará mejorar, pero solo si lo intentan realmente —alzaba la voz Ethel—. Además no salieron de una fábrica. No tiene por qué ser todos iguales, o aprender al mismo ritmo. 

    —Todos tenemos diferentes madres. 

    Comentaba una niña salida de la nada. 

    —Huh. Me refería a que no son robots —corregía Ethel con una mueca—. Tienen su propia huella, si todos lo hicieran perfecto no se podrían diferenciar un trabajo del otro como de persona en persona. La escuela los ayuda para que aprendan a entenderse y desarrollar sus habilidades con sus diferencias. (O para aplastar esas diferencias) —murmuraba para sí misma. 

    Los niños asentían. Sin mucho que decir o saber, aceptaban los consejos que un superior les daba, no tenían opción, por eso Ethel consideraba lo fácil que era moldearlos a temprana edad. Pero insoportables cuando se volvían irracionales. Uno de los problemas que tenían era las tareas que se olvidaban entregar. Sus excusas o explicaciones entristecían de ser ciertas. Era difícil controlar a un grupo grande, y lo era más por la discordia que era tratar con lo más problemáticos, actuaban como niños más grandes, pero solo para buscar hacer otra cosa; salirse del salón, pelear con sus compañeros, hablar, comer o reír durante la clase. 

    Controlarlos era sencillo si los separaba del grupo con reportes y llamadas de atención. Supo que no serviría de mucho castigar a quien solo buscaba desviarse más del camino donde ya estaba. Hablar con sus padres era el siguiente paso, si es que se presentaban alguna vez. 

    —No quisiera ser tan grosera, pero la mitad del problema de los niños son sus padres. Deben disciplinarlos, la mitad de los que se portan bien tendrán que lidiar con los que no. 

    Ethel discutía con la junta directiva, una reunión mensual que tenían para ponerse al corriente y evaluar el trabajo. El director y los profesores de grados superiores escuchaban atentamente, algunos sabían que no era un problema aislado. Sin duda Ethel era nueva si pensaba tomar acciones mayores. 

    —Cada niño tiene sus problemas, debemos integrarlos con todos. 

    Comentaba una profesora. 

    —Lo sé, pero ellos no son el problema… 

    —Sabemos que las personas problemáticas también están en la misma situación. Situaciones que no podemos intervenir. 

    Otro profesor alzaba la voz. 

    —Apenas son niños —exclamaba Ethel—. Es el problema de los maestros lidiar con los niños que más lo necesitan. 

    Nadie más alzaba la voz. La juventud de los primerizos siempre terminaba por nublar su juicio, como lo veía con años de experiencia. No era justo desperdiciar más recursos y atención que dejar a los demás alumnos que se esforzaban por aprender.  

    —Si queremos ayudar debemos admitir lo inútiles que somos para lidiar con los problemas verdaderos. 

    —¡Suficiente! —Alzó la voz el director ante el ímpetu de Ethel—. Los padres confían en nosotros por la institución que somos, debemos de mantenernos así. Siempre habrá niños con diferentes condiciones. Debemos hacer la parte que nos corresponde. Es para eso que te contratamos, si crees poder con el trabajo. 

      

    Sin mucho más que decir la reunión concluyo. Ethel sentía la presión de estar desarmada para enfrentar su trabajo. Podría dejar pasar los problemas a la siguiente página, pero sabía porque no se atrevía a hacerlo. No era una humana después de todo. 

    —Al final solo nos queda mentir, por más buenas intenciones que tengamos a los más pequeños no les bastara. Porque solo somos buenas intenciones —resoplaba Ethel—. El peor consejo de toda la tierra directo al Helheim o del otro extremo del Gehena. Apuesto que Vexius lo tenía más fácil con nosotras, lo hacíamos reír al menos. Acabo el curso y… 

    En el columpio miraba a la niña balanceándose desinteresadamente, podía decir que estaba allí, y si fuera de noche diría que es el fantasma de una niña. Afortunadamente podía lidiar con ambos. 

    —Amanda —dijo Ethel acercándose a su alumna—. ¿Qué haces aquí? 

    —Esperando a mi papá. 

    —¿Quieres que lo llame? —preguntaba con el celular en mano. 

    —Ya viene en camino. 

    —Lo esperare contigo. 

    Ethel se recargo en el poste del columpio. 

    —Crecer es difícil, ¿verdad? 

    —No te deberías preocupar, es solo algo que ocurre y ya. 

    —Noel dijo que las cosas solo ponían ponerse peor —explicaba cabizbaja—. Hay muchas cosas en la red y cada vez hay más, de lo que menos debería haber. Como dicen los adultos. 

    —Los adultos deberíamos ser capaces de hacer sentir bien a los niños en el mundo donde crecen, así podríamos ser el ejemplo en el que se sientan seguros para crecer. Si piensas eso… te hemos fallado. 

    —Entonces es cierto. 

    La niña miraba a Ethel preocupada. Ethel solo reía por la seriedad que podía tomar una niña. 

    —Las cosas siempre se pueden poner peor, pero es tonto pensar en ello —reía Ethel—. Es como hacer una pregunta y ver cuantas cosas la pueden llenar. Por supuesto que habrá muchas cosas que nos aterren y respondan a esa pregunta.  

    —Como ver una película de terror y descubrir que hay películas de más terror. 

    —Exacto —asentía—. Amanda no hagas preguntas que tengan la respuesta que buscas por temor, hazte caber en las respuestas de las preguntas que tú deseas.  

    —Lo que yo podría desear. 

    Amanda cerraba sus ojos pensando que sería o que dejo de pedir. 

    —Quizás para ti sea difícil entenderlo —dijo Ethel—. Y lo más probable es que sea nuestra culpa que no puedas verlo de manera clara en este mundo. 

    —¿Así eras en tu mundo? —preguntaba la pequeña inclinando su cabeza. 

    Ethel casi se cae de donde se recargaba, la sorpresa fue mayor de lo que esperaba. 

    —Dirás país —corrigió como se compuso rápidamente Ethel—. De pequeña yo… quise ser astronauta. Algo muy alejado, pero la chispa sigue allí. No es que haya dejado de desear cosas de la misma manera. 

    —Si yo deseara algo sería ver a mi madre una vez más —mencionaba entristecida—. Los médicos y mi padre dijeron que estaría bien, pero ni si quiera ellos sabían que hacer. 

    —Si lo deseas entonces podrás verla cada mañana en lo que ella te dio. 

    Amanda abrazo a Ethel.  

    —Gracias maestra. 

    El padre vio a Amanda abrazando a su maestra. Se acercó para saludarla y agradecerle como disculparse de su tardanza. Se fue con su padre con una sonrisa despidiéndose, parecía una chica distinta. 

    —Quise resolver los problemas, pero olvide porque lo hacía. 

    Se decía así misma mirando aquel cielo azul. 

      

      

    El café era el elixir de esa tierra. Mientras más lo bebía más sentía que le hacía falta para reaccionar como tendría que hacerlo. Se había vuelto en una necesidad, como usar anteojos para protegerse de las brillosas pantallas. Se empezaba a acostumbrar a su trabajo, estaba feliz, pero sabía que ese no era su propósito al llegar a la tierra. Mirando el rostro de sus compañeros tuvo que bajarlo en seguida, estaba avergonzada, y no sería fácil estar en el trabajo con una pareja. Tendría que pensarlo dos veces antes, al menos ya tenía temas de conversación con una vida y parecer una persona interesante, algo que podría presumir presentándose más allá de una elfa que oculta sus intenciones. 

    “Me preguntaba si podías dibujarme, tal y como quieres o piensas”. Recordaba esas palabras de su amiga, las sentía como una trampa muy bien elaborada. Sino fuera porque habían sido de un sueño. De nuevo se sentía avergonzada de sus pensamientos. 

    —Elise, me preguntaba si harás algo esté fin de semana. 

    Escuchando la voz de su compañera desde atrás sintió un escalofrió.  

    —Descansar —contesto rápidamente—. Las primeras semanas han sido difíciles. ¿Así será siempre? 

    —Mejor no te contesto —reía—. Pero haces un buen trabajo al animarnos.  

    —Es porque es fácil seguir el ánimo de todos. Y por cierto, descansar suena bien. 

    —De acuerdo —Reía nuevamente Leila—. Podemos salir algún lugar con los demás. 

    —¡Claro! —contestaba rápidamente. 

      

      

    Era el día libre de Damien, normalmente miraría la televisión con alguna película fingiendo interés mientras observaba alguna notificación de su celular. Una cita quizás, así que en ese momento se dedicaba a solo esperar mientras miraba algún video corto de la red en la televisión, esperando a su cita que se preparaba después de un tiempo. Ya comenzaba a bostezar un poco. No quería apresurarla, podía ser peligroso. Así que cuando saliera de su habitación tendría que dedicarle unas palabras de halago, algo no muy vulgar, pero que no suene a un cliché o siendo un tanto obvio y sin imaginación. A pesar de no saber cómo saldría ya imaginaba que decirle. ¿Qué tan sincero era consigo mismo? Y aun así sabría que no mentiría del todo. 

    —Me veo bien —posaba Lucina dando una vuelta completa del vestido azul que pensaba estrenar. 

    —Sí… 

    No pudo ser tan sincero porque no encontraba las palabras para describirla. 

    —Un sí, solo un sí —Lucina tambaleaba la mesa furiosa—. Puedes decirme algún piropo, quizás te merezcas una bofetada, pero un sí me deja sin opciones y me deprime. 

    —Bueno, yo sé que quizás este adjudicándoles ciertos estereotipos. 

    —Pisando terreno peligroso, veamos donde acaba. 

    Lucina ya se cruzaba de brazos. 

    —Me imaginaba que llevarías trenzas, como la primera vez que te conocí. 

    Lucina solo miraba de reojo por la aburrida petición que tendría Damien. 

    —Las trenzas son difíciles de hacer, quizás mientras escucho música algo sea menos tedioso. Es más fácil con ayuda, y no creo que a mis amigas elfas les guste que les moleste por unas trenzas. 

    —¿Cuántos elfos hay en la tierra? —preguntaba Damien intrigado alzándose del sillón… 

    —Olvida que mencione algo sobre la invasión —decía sarcásticamente—. Como decía quizás… 

    —Me dejarías hacerte unas trenzas… 

    Lucina recogía su cabello celosamente. 

    —Una dama no deja el cabello a la ligera, ni si quiera de su brusco y amado príncipe. 

    —Cierto… 

    Damien desviaba la vista de lo que sea tuviera planeado su compañera. 

    —Podría encargarte mi cuerpo, pero no así mi cabello —alegaba una vez más Lucina. 

    —Porque te doy de comer, ¿verdad? 

    Era fácil darle largas a su explicaciones evidentes. La sinceridad de Lucina lo preocupaba con sus sugerencias. 

    —Es porque espero que sea en más de un sentido —decía con timidez—. Bien, si vas a tener una hija necesitaría hacerle algunas trenzas. 

    —Sí así fuera terminaría pareciéndose un poco a ti… en aspecto. 

    La fantasía de tener hijos ponía nervioso a Damien como nunca antes en su vida lo estuvo. Sería esa la razón de encontrarlo y estar en ese mundo, no lo sabía, y si lo preguntaba tendría que dar una respuesta en ese momento y posponer sus planes. No tenía problema con lo primero, pero aun así algo lo detenía. 

    —Que declaraciones tan intensas —Lucina agitaba su mano abochornada—. Veo que no te molestaría pasar a la acción, ni mencionarlo tan descaradamente. 

    —Desca… —Damien se trababa indignado por su incriminación—. Bueno… eres linda a tu manera. Podemos pasar de página. 

    —Quieres decir que soy única y sin igual, y lo sé. Bien, empecemos. Dame tres hilos que sirvan como ejemplo. 

    Damien sabía que eres mejor decirle la verdad. Que no le gustaban las sorpresas, pero desde que la conoció se estaba acostumbrado a ellas. Sería mucho pedirle que fuera como la conoció. 

    Con el ejemplo a la mano Damien comenzó la hazaña que suponía un juego de niñas, o de gente que no le decían nada por tener el cabello largo. A él si lo regañaron. Con pasó a pasó, dando vuelta y siendo delicado logro completar su primera trenza. No había sido tan difícil, pero aun así los nervios de no saber qué hacía exactamente allí, se sintió aliviado de acabar.  

    —Bastante bien para un novato, soy una excelente maestra. 

    —Es más fácil cuando tenemos charlas normales 

    Suspiraba agotado Damien acercándose al cuello de Lucina para dejar soltar su respiración. Besando su cuello, que reacciono al instante. 

    —Damien… —se sonrojaba Lucina sintiendo a Damien sobre ella. 

    —Lo lamento es solo que… —se alejaba Damien reaccionando rápidamente—. Quisiera preguntarte algo. ¿Por qué yo? Hablas de mí, pero de ti no mucho. Quiero saber más sobre ti.  

    —De mi… sabes quién soy —se cruzaba de brazos volteando hacía Damien—. Y lo que poco a poco hemos deseado. Nos hace sentir cosas extrañas. No somos niños para saber que es, así que desear también termina por ser un placer, solo podemos necesitar cuando algo nos hace falta, vagamos en el mundo para completarnos. Buscando en piezas que no embonan, forzándolas, cambiándonos. Al final la búsqueda de ese placer hace que nos transformemos y vivamos para este, para ser parte de uno. Nuestros instintos nos fuerzan al futuro que espera ser. Por eso cuando se satisface nuestra sed no queremos nada de esa persona que ya nos haya dado.  

    Damien miraba asombrado a la elfa que estaba tranquila como pocas veces aparentaba estar ansiosa.  

    —Teniendo una libido tan alta una definición como esa dice mucho de ti. 

    —Si una chica tanto atractiva como atolondrada pide una cita a cualquier chico que ve para saciarse no dejara de ser eso —reía tímidamente Lucina desviando la mirada—. Pero que alguien acepte quizás imaginando una vida, el placer estaría en él. Buscaría que la chica fuera algo más que lo que ya hay dentro de sí. Es curioso, completarnos por la soledad, pero si nada de eso existiera. ¿Cuál sería la razón de encontrarnos y ansiar algo que nos hace necesitar? 

    —Desearemos desear… 

    Lucina abría los ojos con asombro. 

    —¡Que palabras tan maravillosas has dicho, me has abierto los ojos! 

    Era evidente que estaba siendo sarcástica. 

    —Disculpa —se rascaba su cabeza apenado—. Soy un chico simple, y contigo algo atolondrado. Nunca hubiera adivinado cuales fueron tus sentimientos, querer saber lo que sentimos crea una extraña ansiedad. No puedo probarte nada, ni se si quiera. Tan solo somos extraños recorriendo las calles hasta que decidimos reflejarnos en los ojos de las personas que queremos. 

    —Me agrada ser tu inspiración —asentía Lucina con una sonrisa. 

    —Aun siendo un tanto, romántica hay ciertas cosas que igual deseas, pero no confundes. 

    Ambos agachaban la cabeza apenados de ser tan trasparentes el uno al otro. Vulnerables de poder ver a través de sí. 

    —Sonara raro viniendo de mí, pero realmente quiero ver una obra de ese tal Shakespeare del que todos hablan y hablaban. Por primera vez.  

    Lucina tenía los boletos de una obra de teatro mostrándolo delante de su rostro. 

    —A decir verdad yo tampoco he visto una obra suya. 

      

    Al acabar la función Lucina tenía que decir muchas cosas sobre su experiencia. 

    —Sin abucheos, ni gritos u ovaciones entre función. Estos tipos no permiten que experimente una obra de Shakespeare. 

    Se cruzaba de brazos Lucina furiosa. 

    —Quien lo hubiera pensado —mencionaba Damien con un tono irónico—. Yo creo que fue divertido. 

      

      

    Ethel estaba de camino a hacer sus pagos vencidos. La electricidad, internet, el agua y demás servicios tenían un proceso manejado por sus intereses en la eficiencia y beneficio que era otorgarlos, para abastecer como prosperar a lado de su sociedad. Por suerte tenía ahorros para la ocasión de monedas de oro que cambiaba en el banco como activos de una época pasada que heredo, la hacían una persona sumamente adinerada. A pesar de ello quería tener una vida modesta antes de una llena de lujos viviendo en soledad. Aunque aun así conservaba varios gustos para vivir bien durante su estancia, su situación no cambiaba con sus amigas. Pensaba en su amiga, Lucina, viviendo con un chico que cuidaba de sus gastos. Sabía que no lo hacía por esa clase de interés. Lucina tenía tanto dinero como ella. Pero no pudo verlo de manera diferente si ella tenía tanto que dejaba los gastos a alguien más. 

    Mirando la fila del banco se juró a sí misma aprender a usar el teléfono para pagar sus servicios. 

    —Maldita sea. 

    Ya tan solo esperaba que no le cobraran el sol o el aire, (la tierra ya estaba en el impuesto predial). Y que del tiempo como siempre quedaba en deuda. En la ciudad había tantas personas que no se atrevía a adivinar el número, si cada día nacían más no haría mucha diferencia, así fue como entro a esa ciudad y a otras más con sus amigas pasando desapercibida. Entre tantas personas no podría diferenciarse de otros, ni ser tan esencial como para que su presencia importara realmente.  

    Sus pensamientos que se alargaban por la espera fueron interrumpidos cuando unos maleantes sacaron sus armas para asaltar al banco. Entre amenazas ya tomaban rehenes para separarse y dirigirse al cajero como despojar a los cuentahabientes de sus pertenecías y celulares. Eran bandidos que amenazaban con arrebatar la vida por una mísera cantidad de dinero.  

    ¿Podría valer eso la vida? Se preguntaba así misma. El alimento, cuidado y servicios que dio el estado y empresas hasta ese día, en pos de los beneficiados. Era como conocía a la sociedad y su función. Cualquier persona era apreciada por su familia llegando a pasar de un número que pudiera valer algo cuantitativo. Y siendo tantos el número se perdía entre personas que aparentaban vivir en su propio mundo. Por una cantidad de dinero las personas se movían buscando aquello. Así que toda esa ciudad fue creada para producir y subsistir a lado de otros, así un gran número de personas se juntaba para conseguir esa razón y les sonriera en sus deseos que anhelaban con su ser y actos.  

    En ese momento le torcía el brazo al tercer asaltante que chillaba que lo soltara. Lo disloco en tan solo unos segundos cayendo al suelo, después cargo contra el último. 

    Conocía las historias de los humanos y sus batallas. Entre las más recordadas había algo de valor y honor, cosas difusas por la historia que se quería contar. Pensando en cómo ahora una batalla por la vida se sentía tan insignificante por dinero en un mundo que se dedicaba a tener más hasta ser insignificante su valor.  

    Fue cuando el cuarto maleante fue pateado en su barbilla dejándolo noqueado en el suelo. 

    —Eso fue todo —sacudía sus manos despreocupadamente—. No fue muy emocionante ni si quiera un reto. Sus pobres armas son tan lentas como ustedes. Huh. También hay una ella. 

    Pateaba al rostro que había dejado descubierto. Para después voltear mirando a la gente que la ovacionaba, mientras apresaban a los bandidos. 

    —La policía está cerca, herida, pero será mejor esperar sus refuerzos. 

    Las ovaciones que siguieron fueron más una turba victoriosa. 

    —¡Hay que darles otra lección! 

    Se avivaban entre sí. 

    —La razón de la justicia no es hacer más daño sino enmendarlo —intervino Ethel sin mucho ánimo. 

    —¡Alguien pudo morir! 

    —Quienes seriamos para repartir justicia, si solo la usamos para desquitarnos.  

    —Venganza. 

    Las voces comprendían sus actos, y para Ethel era entendible. Debía esperar ese tipo de respuestas también del otro lado. Recobrar el poder que les habían arrebatado. Para eso se contaban las historias de justicia. 

    —Hagan lo que quieran, pero yo voy primero en la fila 

    Lo siguiente que ocurrió a los maleantes no pudo describirlo, para su suerte los policías no tardaron en llegar y su espera se tuvo que alargar para tener constancia de lo que sucedió como su demanda hacía las personas. De nuevo el tiempo quedaba en deuda en ese laberinto burocrático. Lucina solo pudo soltar una palabra: “Maldición”. 

      

    Al día siguiente Ethel trabajo. Trataba de superar su sueño que la hacía bostezar, su presentación distaba de ser una profesional, esperaba pasar desapercibida, pero le fue imposible cuando los niños se acercaban a ella con preguntas de lo sucedido que miraron en la televisión e internet. Alguien que conocían como un súper héroe. Supo que arrojar su celular la cabeza con una puntería y fuerza asombrosa así como las vueltas con patadas giratorias había sido una exageración suya. 

    —Es asombrosa.  

    —Está en las noticias junto a su video. 

    Lucina calmaba los ánimos de sus estudiantes. Se ganaba su respeto, pero no era esa clase de profesora. 

    —Escuchen, la violencia no es siempre es buena o necesaria. 

    —De grande quiero ser como usted, fuerte y rápida. 

    —Y violenta. 

    Los niños continuaban alabándola a su manera. 

    —No lo lograras, lo que hice fue estúpido —agitaba sus manos desesperada—. Si no son yo será imposible para ustedes. 

      

    Los halagos no duraron cuando la llamaron en la dirección. Preocupados por su encuentro y como dictaba el protocolo darle ayuda si la necesitaba. La reunión tan solo reunía al director y subdirector. Se sentía extraña de ganar su respeto de esa forma, no deseaba ser tratada como una celebridad.  

    —Debiste mencionar su grado militar —decía el subdirector. 

    Se sintió tentada a inventar una historia ridícula que ya la involucraba a ella. Pudo explicar sus habilidades y como deseaba una vida normal después de ser espía. Recordaba las bromas que hacía en su mundo. Crecer ahora correspondía ser responsable de las consecuencias. 

    —Quería una vida tranquila, no soy militar, solo una persona demasiado dedicada —se encogía de hombros—. Lo anote en mi currículum. 

    —Ha llamado la atención de manera inesperada para los padres de familia —comentaba el barbudo director—. No sabemos qué hacer en estos casos. Solo nos alegra que este bien, esperando que no haya una próxima vez, y que no arriesgue su vida innecesariamente. 

    —Si yo también pensé lo mismo. Y sé que los padres de familia les encantara tener a alguien tan popular que pueda defender a sus hijos —reía entre dientes—. Nunca está demás exagerar para ellos. 

    —Me consta —secundaba el subdirector. 

    —Regrese a clases. Sus estudiantes ya la deben estar esperando. 

      

    Cuidando a los niños tuvo un momento para olvidarse de lo sucedido manteniéndolos ocupados con un dibujo libre para la portada de su libreta. Se le olvido el tema que debía preparar, no tuvo mucho tiempo el día anterior. La gente ya confiaba en ella como para preocuparse por fallar un día o clase. Bostezaba mirando a los niños con sus dibujos, cada uno le ponía un empeño diferente como fueron entregados. No podía calificar el arte, aunque había tratado de hacerlo antes. Solo dejaba un comentario simple y repetitivo que los animara. 

    —Podrías ser un gran artista —ovacionaba Ethel. 

    —Se lo dice a todos —se quejaba el niño. 

    —¿Estás decepcionado de ti o de los artistas? —preguntaba Ethel al niño inclinando su cabeza. 

    —Aún no lo sé. 

    La firma que se había inventado el mismo día que firmo su contrato se repetía en las libretas. 

    —Tengo la firma de mi maestra —decía un niño que observaba el laborioso garabato que tenia de frente. 

    La siguiente fue una niña entusiasmada que le mostraba su dibujo con orgullo. 

    —Lo entiendo, tu mamá es tu súper heroína. 

    —Es usted profesora. 

    El dibujo tenía buenas intenciones y aunque difícil de describir era bastante claro que reflejaba con una capa y su cabello rubio entre los edificios grises a su alrededor. 

    —Una obra maestra —exclamaba Ethel con fingida sonrisa para no revelar su vergüenza de ser alabada. 

    —Gracias —la inocente niña le sonreía. 

    —Gracias a ti por verme de esa manera, pero recuerda que solo soy una persona normal.  

    —Lo asombroso suena aburrido de esa manera. 

    Ethel rio por el comentario del niño que le parecía hasta cierto punto cierto. 

    —O que cada quien es asombroso a su manera. Podrías verme como una heroína, pero por dentro sigo siendo la misma. 

    —¿Por qué quisiéramos ser los mismos si podemos elegir? —alegaba un niño que estaba cerca que apenas recordaba su nombre siendo Noel un niño problemático. 

    —Huh —miraba Ethel alzando una ceja—. Eres un rebelde fastidioso, por eso creo que eres un castigo que debía esperar. 

    Los niños pensabas si eso casi sonaba como algo sincero, y casi un halago. 

    —Ya que me salte la clase de hoy estará bien que les dé una lección —bostezaba hablándole a sus estudiantes que se sentaban—. Hace algunos siglos una persona intento descifrar el valor que le dábamos a las cosas como pudiera ser una simple moneda. Marcándola con un signo distintivo propio, la uso para comprar algo y después olvidarse de ella, esperando algún día encontrarla en su vida. Como era de esperar con los años no regreso a sus manos, intento recuperarla comprando cosas inútiles recibiendo mucho cambio llenándose de monedas sin mucho éxito. No lloren, pero nunca pudo encontrar su moneda. 

    Los alumnos juzgaban con la mirada a su burlona profesora. 

    —Lo que aprendió fue que aquello que le damos un valor único y nos hace sentir especiales, bien pudiera ser el amor. No había moneda igual que esa, y solo para él significaba algo —suspiraba Ethel—. ¿Desearías ser alguien más si así fuera? Pero son muy pequeños para preocuparse por esas cuestiones raras. 

    Una niña alzaba las manos pidiendo expresarse. Ethel enseguida le cedió la palabra. 

    —Como esas pinturas raras que compran por muchísimo dinero. 

    —Exacto —asentía Ethel—. Bien para el interesado puede significar algo único y especial. Para los que tenemos… sentido común y un presupuesto más ajustado lo dejamos allí. 

      

    Ethel se reunía con sus amigas como ya acostumbraba los fines de semana. Contaban su día a día y si había algo interesante, los temas se repetían constantemente, sin mucho que agregar. Pero para ese día había algo que su amiga destacaba. 

    —Ethel, sé que eres una guerrera, pero la patada giratoria final no te pareció excesiva.  

    Cuestionaba Lucina cruzada de brazos. 

    —Así era el combo —alegaba desviando la mirada. 

    —¿Combo? —Elise solo inclinaba la cabeza—. A las personas les gusta exagerar, tampoco esperaba menos de ti.   

    —No es como si sea normal aprender a luchar en una pacífica vida, no ciudad —suspiraba Ethel cansada—. De haber nacido aquí, tocaría el piano. 

    —Yo he aprendido a tocar un poco con programas —reía Elise—. De entre tantas cosas por descubrir, me he cuestionado que me gustaría más a mí. 

    Se avergonzaba un poco vivir sin ser una guerrera, la vida humana la había hecho vulnerable, adaptándose a esa pasividad que era vivir sin retos.  

    —Sí… Los humanos son un tanto débiles, con un piano se necesita talento, paciencia. Compararme con algo más que la fuerza sería interesante. No lo había considerado porque no lo había pedido. 

    —No te gustaría tener aventuras en el ejército o la marina —cuestionaba Lucina a su dubitativa amiga—. Aún hay un poco de magia para que puedas cambiar las cosas. Ahora que has vivido aquí puedes tener la vida distinta e interesante. Como una famosa. 

    —No estoy segura. 

    —¿Estás segura? 

    Lucina interrogaba alzando una ceja, había evitado mirarla como tratar de dar una respuesta. 

    —Podría pensarlo hasta avergonzarme un poco de mi misma —reía entre dientes—. La vida aquí es un tanto cotidiana y alejada. 

    —Lo es —intervenía Elise—. El trabajo me cansa bastante. Tengo una buena paga sin necesitar de los ahorros en oro, pero cada día se siente agotador como para querer escaparse de esta realidad y entrar a otra. En Faeri las cosas también tomarían su curso volviéndose cotidiano y cansado. 

    Lucina sabía que la vida laboral tendría sus consecuencias, nadie les decía que esperaban algo de su trabajador para le empresa o jefe, era su responsabilidad si querían comprometerse con lo que hacía. Al final ella decidió tener otros planes más cercanos a la vida que compartía. 

    —Yo me esfuerzo por cocinar, estudio y miro películas.  

    Sus amigas la miraban un poco despreocupada. El estudiar era esencial si querían llevarse un poco de la ciencia humana, así podría desear cosas más sencillas en lo que encontraba algo más interesante. 

    —Yo solo sé que quizás me siento ajena en este mundo —sentenciaba Ethel. 

    —No hay prisa por encontrar una pareja —argumentaba la sonriente Lucina—. Deberías viajar por el mundo en busca de una aventura o lugares interesantes. Quizás los ancianos te regañen al último momento, pero para ese entonces ya habrás dado la vuelta al mundo. 

    —No lo niego —asentía con poco entusiasmo—. En nuestro mundo sacamos de quicio a los ancianos.  

    —He tenido miedo de que en el futuro termine pagando con la misma moneda —declaraba con cierto nerviosismo Elise. 

    —Recorrimos lugares asombrosos con nuestras habilidades para completar nuestro entrenamiento —continuaba Ethel—. Me siento como una elfa preparada. Si voy a Honolulu para sentirme especial, no lo sería yo. 

    —¿Qué habrá allá con ese nombre tan único? —se preguntaba Lucina. 

    —Lo mismo me pregunte. Como decía —carraspeaba Ethel antes de continuar—. El lugar me haría especial y no a mí misma. No importa a donde vaya o que haga, ya sé que soy asombrosa y única porque literalmente soy una elfa en la tierra. Y a pesar de eso no me siento así porque al final… 

    Ethel estaba a punto de alzar la voz y gritar lo que le aquejaba, lo sabía, pero aún no quería admitirlo, por eso su voz fue devorada por la impotencia de ese mundo. 

    —No tendrías nada dentro, tu entrenamiento y los lugares a los que fuiste serían solo un recuerdo. 

    —Seguir viviendo para recordar aquellos días no es una vida.  

    Agregaban sus amigas preocupadas por lo mismo. 

    —Exacto, si la vida cotidiana me hace sentir de esa manera todo lo que quisiera hacer sería algo único y especial para alejarme de lo mundano —lo declaraba finalmente con ayuda de sus amigas—. Y estando aquí me pregunto qué tanto puedo saber realmente. 

    —Sí, yo también me he sentido así —asentía Elise—. Este mundo puede afectarnos de diferentes maneras. Lo mejor que podemos hacer es esperar lo inesperado. 

    —Quizás termino esperando más de los demás que de mi misma —dijo Ethel con sinceridad, pero sin estar convencida del todo. 

    —Que algo sea especial es hacer un propósito aquello que nos hace ser—mencionaba Lucina afligida por su declaración—. Si no hubiera nada de eso, nos esperanzaríamos en vano para buscar que nos digan quienes somos. 

    —A veces tus pensamientos son un tanto inesperados —comentaba Ethel conmocionada—. Encontrando a un chico supongo que ya te sientes especial para alguien. 

    Suspiraba cansada Ethel. 

    —La verdad… —Lucina jugaba con café helado—. Damien y yo nos dimos un tiempo. 

      

   



 Capítulo III: Desamor 

     

    En tan solo unos cuantos meses la vida de Damien tenía un nuevo ritmo con la llegada de Lucina. Se adaptaba a como se suponía tenía que ser su vida, de un día a otro. Las cosas de un antes que alguien más ocupaba eran recuerdos más vivos y difusos. No sabía si quería a Lucina ocupando el lugar donde estaba Mireya, amaba la manera en que alguien más pudiera llenarlo. Pensaba era egoísta considerar su repuesto, no importaba la chica siempre y cuando aquello que daba podía ser regresado, él amaba como lo había hecho con su antigua novia. Pero, ¿ocupaba el mismo amor que sentía por la pasada chica? Porque pensaba en ella de la misma manera. Podría amar a alguien de la misma manera, con una dirección que marcaba donde había sido tocado como herido. Mireya y Lucina eran chicas más diferentes con tan solo verlas. Era imposible pensar que las quería igual, pero algo lo molestaba desde el fondo. Si no había cambiado desde que ella se fue, entonces tendría el mismo error, podría ser despreciado al ser insuficiente, o egoísta como pensaba lo era. Seguía queriendo a Mireya porque supo cómo querer. Y seguía despreciándose porque eso no valió al final para ser abandonado. Lucina era una chica completamente diferente, pero en el fondo no se acercaba a ella de la misma manera al no estar seguro de si podía quererla y ser sincero, si no lo hacía el resultado sería el mismo. 

    Fue por eso que tenía una incómoda reunión con su exnovia Mireya. Lamentado lo brusco que fue la última vez que se vieron. Se sentía fatal, por el tiempo pasado y por el amor o decepción que quedaba. Podría decir que se sentía traicionado a lo que sentía antes, pero ahora que lo pensaba mejor se defraudo así mismo, solo podía quererla si estaba con ella como había sido antes, de otra manera la odiaría al ser despreciado, sí, pero más por ser sincera al querer romper su relación que ya la hacía sentirse obligada. Había una razón y Damien la estaba ignorando. Ahora él tenía que ser una persona madura. Necesitaba saber en qué le fallo a ella también que le pedía un tiempo. 

    —Hola Mireya —saludaba Damien apenado y con una sonrisa de nerviosa como era ver a alguien después de mucho tiempo, si es que recordaba su último encuentro—. La verdad es que no esperaba que me dieras otra oportunidad. 

    —Quien me da es oportunidad eres tu —sonreía Mireya quien estaba feliz de verlo otra vez—. Estaré un tiempo por la ciudad. Quería ver unos rostros conocidos antes de irme, extraño un poco mi antigua vida. 

    —La nostalgia termino atrapándote. 

    —Muchos terminan por caer en el pasado. 

    En ese momento Damien recordaba lo que hizo tener una cita con Mireya, lo que le dijo Lucina antes de irse: “Entrar en el pasado es como adentrarse a una cueva oscura, sin saber donde es atrás o adelante. Quedaras atrapado, pero es normal querer ir para poder encontrarse”. 

    —¿Ha sido demasiado emocionante la vida que tienes? —preguntaba Damien. Sabía de los viajes que había hecho con su ahora novio 

    —Sí —asentía con entusiasmo—. Me veo un poco arrastrada a su ritmo. Tuve que pedirle unos días para ver a mi familia. Y de paso saber de ti… 

    Mireya acercaba su mano a la de Damien sin llegar a tocarla. Era su tacto el que esperaba recibir. 

    —Mi vida no ha cambiado mucho desde hace un año —suspiraba Damien—. Apurado y con la vida ajustada ahora más que antes, aunque ha sido más emocionante. Pero tú sí que has cambiado. 

    —Ya me dirás —sonreía por el año que había pasado—. Pensé que habrías encontrado a alguien ya. 

    —Conocí a alguien —desviaba la mirada a la ventana—. Salimos un tiempo, pero aún nos falta conocernos.  

    —Es normal sentirse con dudas, pero si sabes que vale la pena encontraras más formas de hacer valer el riesgo. 

    —Ella fue quien me pidió un tiempo —declaraba Damien acariciándose su cuello. 

    —Oh —dijo dejando escapar un pequeño sonido—. Ya veo. 

    Conforme avanzaba la charla de un presente a un futuro despejaba el camino sobre su pasado. No podían ignorarlo si se habían guiado hasta allí. Fue Mireya quien toco el tema viendo que cada que quería hablar sobre su pareja después de ella Damien solo desviaba el tema y su mirada. Le dolía estar con ella y ser abandonado, o quizás para tener un pensamiento más libre estando a su lado. 

    —¿Recuerdas porque nos distanciamos? 

    Damien respiro profundamente haciendo memoria de aquellos días. 

    —Entre a una empresa que quería, sí —recordaba Damien sin tratar de darle importancia—. La competencia me exigía quedarme horas extra y hacer viajes. Hubo semanas donde no nos veíamos. 

    —Y acabaste renunciando por mi culpa. 

    En parte tenía razón, pero era infantil culparla siendo que él mismo tomó la decisión. 

    —Habrá muchas cosas que no salgan como yo esperaba, si no me hubiera pasado algo similar me hubiera roto antes de llegar hasta donde estoy. Yo acepte. 

    Explicaba con sencillez sin dejarse inmutar. 

    —Al final fue porque yo también me distancie de ti, te hice perder lo que habías dado y trabajado. 

    —Solo encontraste a alguien más —negaba Damien agitando la cabeza—. Eres más responsable de lo que sientes tu que de otros. 

    —No fue por eso. 

    —¿Fue por algo que hice? 

    Mireya quería decirle que sí, tenía la culpa, pero una parte de ella la hacía pensar como una víctima, y no se sentía de esa manera. Damien podría ser víctima de sí mismo con su ambición, pero era ella quien al no querer sentirse sola solo lo abandono. 

    —Casi no te veía, pasabas todo el tiempo en el trabajo —mencionaba con molestia—. Asistiendo a reuniones y viajes. Horas extras, muchas de esas cosas te las exigía más un supervisor que el mismo trabajo. Llegabas cansado y con apenas unas palabras para mí. 

    Sabía que debía hacerlo si quería un lugar, pero se preguntaba si a medida que avanzaba los días así aumentarían. Trabajaba para trabajar más, en ese momento más que antes por no ser nadie. 

    —Era y soy nuevo —se encogía de hombros Damien—. La competencia es reñida. Trabaje para apoyarte mientras estudiabas una maestría. Aunque la paga no era la mejor y ciertamente la beca te ayudo más que yo. Había egresado de la universidad, nadie iba a contratar a alguien con nula experiencia para darle un buen sueldo. Hice lo mejor para que esa oportunidad no se esfumara en un futuro. Me convencía pensando que cumplía con lo que me prometía, pero nunca te pregunte si esa era la vida que querías a mi lado, y si al estar juntos solo llegaríamos a distanciarnos a futuro. 

    Mireya sabía que había sido egoísta en ese momento por no entender su situación antes que solo distanciarse. 

    —Por eso asumes toda la culpa, pero no fue así. Yo te traicione —agachaba la cabeza afligida—. Lo admito, pero sé que no hubiera cambiado nada a futuro si las cosas seguían igual y nos distanciábamos más. Era yo la que pedía un poco más y lo que sentía por ti estaba allí exigiéndote hasta sentirme sola.  

    —Cierto —suspiraba Damien—. Fue mejor que me lo dijeras como acabo siendo, a hacerte la fuerte y sufrir por mi culpa. 

    —No pareces el mismo —comentaba apenada—. Si tuvieras la oportunidad de hacer las cosas de nuevo. De cambiar lo que esperabas tanto de ti como de aquella persona. ¿Qué hubieras hecho de diferente? 

    Damien entendía a aquello como darse una oportunidad tanto a sí mismo como a la otra persona. Nunca había querido sufrir más con aquella idea. 

    —Lo que no pude darte y esperaba lo encontraras con alguien más… Solo eso. Si estaba en mí, sería una mentira, el esperar que las cosas se den como yo quiero. Sé que no hubiera cambiado, romperíamos nuestra relación de años y yo me enfocaría en mi trabajo. Me sentiría fatal por tu partida, lo cual solo me haría continuar, pero de cierta forma, tampoco estoy seguro en qué clase de persona sería ahora. 

    —No cambiarias. 

    Comentaba resignada al rostro inmóvil de Damien. 

    —No… —negaba sin poder mirarla—, pero tu si quieres cambiar algo.  

    —Siempre se tiene un arrepentimiento o dos —sonreía apenada—. Lo que te hice fue injusto. Para al final querer ser sincera con no quererte. 

    —No puedes tenerlo todo.  

    —Lo sé, por eso tú elegiste. 

    Si pudo elegir al final fue no tener nada por su indiferencia. 

    —Al saber que te irías con alguien mayor por fallarte, me preguntaba si debería continuar perdiendo todo lo que me era importante, intercambiando mis deseos. No tenía muchos ánimos para nada. 

    —Si te hubiera pedido que te quedaras conmigo. ¿Te quedarías? —preguntaba Mireya alzando la vista a los ojos de Damien. 

    —Sí, me quedaría contigo —sonreía Damien—, pero sé que nunca te atreverías a pedirme que me traicionara. No pedirías que me sacrificara por ti, por un deseo egoísta. Porque yo tampoco te lo hubiera pedido, y por esa misma razón también te fuiste. 

    Tomaron unos segundo escuchando sus propias palabras, la falta de comunicación que dejaba el espacio en hipótesis revelaba sus verdaderas intenciones, y ahora que no había nada que perder sentían que podían ser más sinceros consigo mismos.  

    —Ese es mi arrepentimiento —sentenciaba Mireya con unas lágrimas en sus ojos—. Debí de ser más egoísta, por lo tanto es mi culpa porque te traicione antes de pedirte lo que realmente necesitaba. 

    —Trabajamos para tener la vida que nos propusimos con tanto esfuerzo. ¿Cómo podemos ignorar uno al otro si al final solo nos queremos para uno mismo? —Cuestionaba Damien con un poco de agonía en sus palabras—. Haría lo que fuera para estar contigo, pero nunca obligarte a estar conmigo. 

    Si le pedía algo al final terminaría siendo más decisión propia que a quien se lo pedía, porque usaría su amor como su voluntad. Podían hacerlo, pero no sabían cuánto podían exigirse hasta que la sola idea de tenerse bastara, ni sus sueños o su esfuerzo cobrarían lo que son, sino lo alguien más decidió por apoderase de sí. 

    —Damien… Es lo que querías decirme… 

    —Sí —asentía sin mucho ánimo. 

    —Damien —Mireya respiraba profundamente—. La verdad es que yo también estoy tomando un tiempo en mi relación. 

      

      

    Ethel pasaba sus tardes despreocupada mirando la televisión mientras oprimía botones para accionar al avatar que tenía de frente. Se había vuelto una experta, y con el dinero de sus ahorros en oro podía ver un mundo de película a su disposición. Se había vuelto una excelente exploradora, tiradora, aventurera espacial, conductora y a veces amante.  

    Tocaron el timbre en un mal momento cuando estaba venciendo a la pesadilla de un hombre lobo. Debía abrir la puerta, sus amigas le hacían una visita preguntando por ella y miraba la casa como un reflejo de sus preocupaciones. Rápidamente termino la partida después de perder, mientras tenía una incómoda charla con sus amigas que la esperaban desde el otro lado de la puerta de su antigua casa. 

    Lo primero que vieron las chicas fue una gran televisión, y un desperdicio de cosas tiradas en el suelo amontonadas para ser ordenadas o tiradas, hasta ser un descuido de manera intencional. 

    —¿Si sabes que las venden más pequeñas? —preguntaba de manera no irónica Lucina—. Bueno, Elise, ahora sabes porque decidí quedarme contigo.  

    —Ya veo… Ethel, no soy tu abuela, pero sabes que te diría —comentaba Elise preocupada de pisar lo que hubiera en el suelo. 

    —Limpia tu habitación —se encogía de hombros Ethel.  

    En ese momento Lucina agarro a Ethel de sus hombros para hacerla espabilar. 

    —¡Chica! El destrozo puede ser tu casa, pero no tú. 

    También había ignorado a su despeinada y desarreglada chica deportiva recién levantada. 

    —Tu habitación siempre fue un tanto peculiar, como las personas a quienes te enfrentabas. 

    Ethel rio por eso. 

    —Pasen de una vez, está siempre será su casa —bostezaba Ethel invitándolas—. No me dio tiempo de arreglar tan pronto. 

    —¿Estaba peor? —murmuraba Elise. 

    —Tardaste tanto que pensé que ocultabas un amante —se cruzaba de brazos Lucina. 

    —No te lo imaginas —bostezaba nuevamente—. Puedo decir que llegaron justo a tiempo. 

    Ethel prepara un poco de té que ella mismo había cosechado. Sembrar era su ritual de cuidar un poco la tierra que estaba a su disposición. No había más que pavimento por todas partes.  

    Se sentó animando a sus amigas con una charla divertida de que tanto podía haber en el mundo real, sería solo una parte de lo que imaginan con sus historias. Recordando un poco lo que llegarían a ser con el tiempo de su ausencia en la tierra. 

    —Ethel, es nuestro deber como amigas y nuestra curiosidad que me hace formular la pregunta. ¿Estás bien? 

    Cuestionaba Elise consternada por la tranquilidad y ausencia de su amiga en la conversación. 

    —Lo estoy —se animaba alzando sus manos—. Soy feliz, disfruto de las pequeñas cosas de la vida, como el café de las mañanas, el correr en la pista ignorando las miradas de los hombres, el sonido de la lluvia y como me arrulla su sonido a lado de mi tableta con chistes de internet, el ganar y encontrar retos en los pequeños mundos virtuales. Y la comida que encargo de los restaurantes es mi preferida.  

    Sus amigas notaron algo peculiar en su lista. No era algo diferente de a lo que hacían con sus respectivas diferencias. 

    —No es que este mal —comentaba Lucina extrañada—, pero lo general termina por ser demasiado específico si te pones a pensarlo de esa forma. 

    —Quieres decir que tengo el mismo problema que antes.  

    Sus amigas asintieron en seguida. 

    —Quizás, no tiene nada de malo que disfrutes tu vida así. 

    Elise desviaba su mirada al desorden de la casa. 

    —Cierto. 

    —Ethel, es primavera, ni si quiera es temporada de lluvias. 

    —Eso se puede arreglar con la televisión y un poco de aire acondicionado y el ruido de una lluvia —reía Ethel alzando el control de su mano que prendía el estéreo—. Y descuiden, es solo una fase, ya se me quitara. 

    —Como cuando te rapaste una parte del cabella —mencionaba preocupada Lucina. 

    —Esa no era una fase, solo la use de excusa cuando me caí sobre la mesa con un jarrón de miel—suspiraba Ethel con nostalgia—. ¡No se rían! 

    Sus amigas trataron de aguantar la risa. 

    —Extraño los días en Faeri —suspiraba nostálgica Lucina. 

    —Es bueno tenerlas chicas —Ethel agachaba la mirada de tristeza de aquellos días—. Creo que comienzo a recordar un poco lo que Vexius mencionaba sobre la felicidad. 

    —El sabio Vexius… Mi abuelo… 

    No había sido coincidencia estar atrapado en una casa con las cosas que más la hicieran sentir cómoda. De cómo sus recuerdos la hacían sentir alejada del pasado, y ahora solo buscaba una manera de olvidarse de lo doloroso que pudiera ser. 

    —Dijo que estamos programados para buscar placer que nos hiciera sentir cómodas y a salvos para servirnos del mundo y poder sobrevivir, así cualquier cosa puede complacernos y hartarnos para cambiarlo por algo más por ese placer —relataba Lucina—. Era un amor efímero que recibíamos. El amor que podíamos dar era visto como una responsabilidad, porque solo cuando tuviéramos experiencia, con un trabajo y educación podíamos atrevernos a cuidar algo como beneficio. Como las rosas de un jardín. Teníamos que cuidarlas y darles cariño para que florecieran. Cualquiera puede amar y dar todo de sí para que florezca, pero solo al descubrir que la hizo florecer y para quien correspondía el amor que nacía, era cuando nos atrevíamos a crecer en espíritu, más que en cuerpo. El tiempo y trabajo que costaba, la belleza que podías admirar, las ansias de esperar un día verla florecer, la persona que te hizo cambiar de ti en esas expectativas. Y al final habrá más de ti que en la rosa. Solo nos queda estar agradecidos. 

    —Cierto —Lucina agachaba la mirada recordando un poco al amor que la abandonaba en Damien—. Vexius se inspiró en un cuento humano.  

    —Aquí se le llama plagio… —murmuraba Elise que había leído ya ese cuento. 

    Ethel se levantó animada. Mientras cargara con lo aprendido siempre podría avanzar y conservar un poco lo que la hace ser ella misma. 

    —Chicas, creo que he estado evadiendo conocer algún chico porque temo defraudarme tanto a mí misma. Tengo que darme la oportunidad. 

    —Bueno, que yo lo diga sonara raro —dijo Lucina apenada—. Pero los chicos puede que igual salgan sobrando. La que importa ahora eres tú. 

    —Tienes razón, es raro viniendo de ti —reía Ethel—, pero creo que me ha ocurrido así con muchas otras cosas más. La verdad es que he tenido curiosidad. 

    —Siendo el caso me alegro por ti.  

    Sus amigas ya la animaban a salir de su cascaron, no sin antes recogerlo. 

    —Eres la chica ideal de muchas maneras —apuntaba Lucina—, pero ya tienes tu lado oscuro con tu habitación. 

    —Acumulando tesoros como un dragón. 

    Reían burlonamente. 

    —Bueno, planeo disfrutar de lo que tengo, con moderación —se encogía de brazos un poco avergonzada—. Los humanos tienen un sentido muy perturbador sobre acaparar cosas brillantes y sus aficiones. 

      

    Ethel termino charlando con sus amigas sobre como acercarse tímida y desprevenidamente a su presa. Las respuestas de su amiga resultaron ser inciertas como preocupantes. 

    —No es lo que esperaba —reía nerviosamente Elise. 

    —Ir a la biblioteca y buscar un libro de anatomía no es dar una señal… indicada.  

    Se dejaba caer rendida Lucina. 

    —Como sea, vámonos algún lugar de fiesta —gruñía la inexperta Ethel. 

      

      

    Ethel se encontraba en el centro comercial. Su despensa para su guarida se había agotado. Usualmente hacía raciones para tres personas, era difícil calcular cuánto pudiera ser demasiado para ella sola. Siempre parecía tener de más. Llevaba una cosa de muchas cosas, el tamaño menos pequeño de todos, y con una lista de ingredientes al azar para inventar la próxima receta interesante. Ya pediría algún consejo a sus amigas. Entrando al departamento de limpieza suspiro por la gran labor que no debía ignorar.  

    Fue en ese momento que al darse la vuelta encontró a una pequeña que reconocía. Una Estudiante suya. 

    —Hola Miss. 

    —Hola pequeña. 

    Saludaba la pequeña Amanda. 

    —Eres su maestra —le sonreía el padre de apariencia joven de treinta años y siendo alto estando a la altura de Ethel—. La que inspira a ser una artista. 

    —Sí, todos pueden ser lo que quieran desde pequeños —sonreía entre dientes—. Espero que me recuerden más como su inspiración al arte. 

    —¡Es cierto! —Se detuvo asombrado—. Usted detuvo el asalto. 

    —Veo que no lo olvidaran los demás —murmuraba para si misma. 

    —Ella es súper fuerte —la pequeña Amanda flexionaba sus brazos—, pero no tanto como tu papá. 

    Las labores en la escuela también la exigían mostrar ejemplos de gimnasia en los que de nuevo exageraba más por costumbre, también la vez que ayudo a cargar los instrumentos para el cuarto de música. Los hombres solo se quedaron atrás de ella con la mitad del peso que cargaba.  

    —Ya no voy por la vida retando chicos, pequeña —sonreía Ethel entre dientes. 

    —¿Ya no? —inclinaba su cabeza confundido. 

    —Soy Amanda, Miss. 

    —Sé tu nombre, no te dije pequeña porque se me haya olvidado, Amelia.  

    —¡Es Amanda! —replicaba a viva voz a su molesta profesora—. Quizás nos puedas acompañar, será más divertido. 

    —Está ocupada y tiene cosas que hacer —intervino el papá con un sonrisa incomoda—. No podemos adueñarnos de su tiempo y deberes. 

    —Cierto, además puede que la vean como mi mamá. 

    Su papá acabo por avergonzarse un poco de las ocurrencias y como lo dejaban en medio de su profesora que debía de respetar. 

    —Su niña es muy audaz —rio Ethel por su ocurrencia—. Los chicos serán los que se cuiden de ella. Cómprenle un dulce bajo en azúcar. Nos vemos. 

    —Ella aún es pequeña… —decía entre dientes. 

    —Pero profesora, usted está sola —exclamaba Amanda mientras la apuntaba—. No creo que tenga algo más que hacer. 

    —Una chica debe aprender a ser independiente —le guiñaba al ojo sacando algo de su bolsillo—. Y conseguir una de estas. 

    Una tarjeta verde se presentaba a la vista de la pequeña. 

    —Olvida eso ultimó Amelia. 

    —Tratare de no recordarlo.   

    Sabía que la profesora rubia la mencionaban como alguien de aspecto y espíritu jovial. Daba de que hablar con su actitud y proezas que no pasaban desapercibidas. Pero algo en ella le preocupaba un poco. Su ánimo podría dar ideas extrañas a su hija, no del todo malas, solo atípicas que le gustaría conocer ahora que la encontraba como todo un personaje. 

    —No me molestaría tener un poco de compañía a mí tampoco —reía amablemente—. Así quizás pueda conocer más a la profesora de mi hija.  

    Indiscretamente Ethel le murmuraba a la pequeña. 

    —¿Está preocupado por ti o me lo está pidiendo tímidamente? 

    —Yo creo que ambas. 

      

    Caminaban eligiendo las cosas de sus respectivas listas. Ethel siempre encontraba algo que le atraía a la vista, debía de controlarse para detener sus compras inútiles, lo único importante de la etiqueta era lo anotado en letras pequeñas. Su vocabulario había crecido, y su uso se adecuaba a la situación. Las tres cajas se ponían a su vista. Debía tomar una decisión, y como persona decidida tomó la suya, eligiendo las tres cajas. 

    —Harina maíz, harina de arroz, harina de trigo. 

    —Te gusta hornear… 

    Era una compra azarosa con la poca importancia que le daba a su uso.  

    —Tengo curiosidad —decía acomodando las cajas—. Con tan solo hacer está compra el mundo recorrió una vuelta completa. 

    —Es una profesora muy dedicada. Si le llama la atención puede encontrar un uso. Así se volvió dedicada. 

    Ethel se sintió culpable por lo cierto que era aquello. 

    —Ni en sueños el sueldo me alcanza para todo lo que captura mi atención. Es solo que vivo sola y necesito distraerme. Por cierto, no es que haya olvidado su nombre, es que no se cual sea. 

    —Soy Arthur. 

    Los ojos de Ethel brillaron en ese momento. Recordar una leyenda con su sonido y algo familiar que unía aquella tierra le daba un gusto, además de lo pasionales que eran contar esas historias con chicas como ella idealizando a un caballero de una tierra perdida. 

    —Yo soy la Miss Ethel —se presentaba con una mano en su pecho—. Su nombre es de un tipo de leyenda muy interesante, escuche de ella por todo mí… país. 

    —A decir verdad conozco esa leyenda como todos, pero no su historia. 

    Incluso la historia más impresionante se convertía en un cliché y perdía su brillo con el tiempo. 

    —Es lo típico, las leyendas son quienes crean los nombres y no al revés. Vivir para esa identidad se convierte en algo común. 

    Fue un duro comentario para Arthur que no decidió su nombre, o su importancia con miles de Arthur más por el mundo y en la historia. 

    —¿Y tu nombre? —Sonreía entre dientes—. Ethel tiene algún significado. 

    —No es obvio, soy un ángel.  

    Presumía con una maliciosa sonrisa. 

    —Un ángel, supongo que si hubiera un ángel la reconocerían por su nombre. Y no al revés. 

    Por un momento Ethel consideraba que sería divertido fastidiarlo un poco más, ya que vio que se podía defender. 

    —Touché.  

      

    Se detuvieron un momento con las cosas para tomar un descanso mirando a Amanda en los juegos de un restaurante. Era divertido ver aquellas atracciones de colores, y como la niña los saludaba desde arriba. Arthur supo que su hija no le mentía cuando dijo que Ethel era fuerte, pero se quedaba un poco corto. A pesar de eso su físico no era el de alguien musculosa, solo con una persona por arriba de su condición. Aún recordaba como si fuera una niña lo retaba. 

    —¿No te pesa? —preguntaba Ethel. 

    —Esto será una competencia contra un chico —respondía con una sonrisa—. Las dejaste a un lado. 

    —No, quizás un poco. 

    Con su hija aun jugando tuvo un tiempo a solas para hablar sobre sí misma.  

    —Te he visto aquí un tiempo, pero aún no has hablado de ti. 

    —Vine aquí con un propósito —explicaba sin mucho ánimo o importancia—. Crear una vida y todo lo que ello implica. Me he sentido decepcionada. La vida como la realidad es una promesa que se cumple a medias. 

    —Esperabas algo más al venir a este país. 

    Ethel soltó un largo suspiro. 

    —Ni siquiera se lo he dicho a mis amigas con las que vine y nos prometimos lo mismo. Me es incómodo pensarlo, y es que yo tampoco puedo prometer nada. He pensado acabar el curso y renunciar a la escuela, quizás viajar o lo que sea que llene el hueco.  

    Arthur se entristeció por aquella respuesta, que una chica con ánimo, energía y talento diera una respuesta desinteresada no encajaba en la imagen. Le recordaba un poco así mismo hace años. Si ella era así que sería de las personas comunes y con menos atributos.  

    —Quizás no te anime, pero compensara lo que has hecho —dijo Arthur mirando a su rostro que bebía su refresco—. Dicen que sus clases son divertidas y aprenden mucho. A pesar de irse ya habrá dejado una huella. Hizo que importara para los demás. 

    —Lo que enseño es más fe que aprenderán los pequeños —Ethel se encogía de hombros—. Este mundo no les bastara, y dudo que aprendan algo diferente afuera. 

    —Eso quiere decir que hay más de lo que puede aprender y enseñar. 

    —Lo considerare.  

    Ethel agradecía con una mirada caída. 

    —Perdona la pregunta, pero… ¿Sufriste una decepción amorosa? 

    —Se podría describir así —rio dejando un lado su soda—, nada de eso. Aunque para mí el amor es lo mismo. Prometer, en lo bueno y lo malo, sea que exista o no, crear una posibilidad es la razón por la que vivimos. He pensado lo mismo de mí.  

    —Entonces deberías abrirte a esa posibilidad. 

    —Ya lo he hecho. Prácticamente fui entrenada para ello, si no puedes con la carga mueres y renaces las veces que sean necesarias. Rituales que tenemos mi gente me han guiado. Llegue hasta aquí fue para buscar algo propio, me apoyaron para hacerlo, pero solo me he llegado a cansar. 

    Sabía que era una indiscreción preguntar, estaba preocupado sobre la clase de rituales se refería, solo no lo hizo porque no era el tema que quería abordar. 

    —Es triste mirar a alguien tan joven pensar así. Si fue demasiado duro antes, ahora deberías relajarte. 

    —Es todo lo contrario, esto es muy difícil. 

    Arthur se extrañó de saber que la vida normal era difícil, no se acostumbraba. 

    —Aunque no lo comprenda… no sé qué decir para apoyarte. 

    —He sido un fastidio y te he contado esto porque pienso que puedes ayudarme.  

    Que la respuesta lo llevara a sí mismo lo ponía un poco nervioso. 

    —Para nada, si puedo ayudarte, no es un fastidio. Es algo oportuno. 

    —Pues permíteme importunarte con mi pregunta —dijo soltando una pequeña risa—. Conozco a Amanda, es un rayo de sol. ¿Cómo lo lograste? Te enamoraste, tienes una hija y das todo por ella. ¿Si yo no tengo nada de ello no debería importarme? 

    —Lo que te responderé quizás no te anime del todo —se detuvo recordando con pena su pasado—. Solo somos optimistas. Desde que su madre falleció he tratado de serlo. Tener expectativas de un futuro que ya no te reconoce puede ser demasiado duro. El vivir por las dos vidas.  

    —Lamento traer este tema —comentaba apenada. 

    —Descuida, si es lo que necesitas quizás yo también.  

    —¿Hablas en serio? —pregunto intrigada de su tristeza. 

    —Gracias por escuchar. 

    —Gracias igualmente por escuchar.  

      

    La pequeña Amanda ya se despedía de su profesora que le recordaba sobre los deberes que debía entregar. 

    —Ella es buena, solo está sufriendo un desamor —suspiraba Amanda. 

    —Sí, puedes describirlo de esa manera… 

    —Ella tenía un gran sueño, y no pudo cumplirlo. 

    Un sueño, algo que la había decaído tanto para alejarse de su propósito y tener una vida diferente a la que planeaba, si las cosas no salían como se había preparado era normal considerar aquello como un desamor. 

    —Eso explicaría porque se le ve triste —comentaba con un mueca de intriga—. No puedo creer que te dijera cuál era su sueño.  

    —Puedes preguntarme cuál era su sueño. 

    Por alguna extraña razón, sentía que no debía hacerlo traicionando su confianza al contarle un secreto a una niña inocente. 

    —No creo que sea necesario si lo contó para ti. 

    —Que complicado eres. Lo quieres saber. Después de todo si eres tímido. Ethel quería ser una astronauta.  

    —¡Astronauta! —Exclamo sorprendido Arthur—. Por eso no me lo dijo. No es que puedas contarle tu fallido sueño a cualquiera que veas. Y entiendo porque te lo dijo. 

      

      

    Mireya y Damien se encontraban en una cita más. La semana había avanzado reanudando lo que aquellos días de abril aun recordaban. Como si hubieran cambiado por decisión propia. El comer y mirarse, como contar algún chiste y recuerdos pasados que compartían. Si todo volvía a ello era porque decidían acercarse uno a lado del otro. 

    —Lo esperarías —sentenciaba Mireya acercándose a los labios de Damien. 

    Miraba a sus ojos. Lucina se había marchado de la misma forma que ella, no había dejado de pensar en cómo estaría. Le recomendó que dejara en claro sus sentimientos con Mireya teniendo la oportunidad, y ahora no podía dejar de pensar en ella. Si la seguía queriendo. La respuesta era que sí, no había querido olvidarla, como tampoco era fácil recordarla. 

    —Has querido ser la de antes, pero, ¿lo eres? 

    Damien se alejaba reacio de saber que quizás todo era una ilusión suya que lo usaba por un pasado que lo hacía sentir bien, y a la vez olvidando el dolor de lo que fue. 

    —Lo sabe y me pidió que me entregara a ti una vez más —declaraba Mireya apenada—. Piensa que de esa manera responderé a mis dudas. 

    —¿Estás dispuesta a hacer lo mismo que me hiciste a mí a él? —cuestionaba Damien dando unos pasos hacia atrás. 

    —Podría decir que tengo su permiso —asentía recogiendo su cabello con timidez—. Quizás aún haya algo entre nosotros que deba tener un final. Quizás así aclararemos nuestras dudas. Quizás el desea verme de esta manera al tener este tipo de encuentro. 

    Damien pudo entender que un amor prestado como otorgado evocaba más emociones en desear lo que más fuera de otros.  

    —Mireya… Lo que siento por ti es real. Incluso si fuera solo una noche desearía estar contigo… 

    Damien se mordía la lengua incapaz de pronunciar las siguientes palabras. 

    —Lamento que sea de esta manera. 

    Mireya se acercaba a los labios de Damien esperando dar inicio a la noche, sin embargo no hubo reacción de parte de su pareja. 

    —Es ahora que me doy cuenta que yo nunca traicione lo que sentía por ti —oprimía sus puños dándose fuerza—. A quien seguía siendo fiel fue a mí y a lo que sentía. Me preguntaba cuanto podía soportarlo y castigarme por mi ingenuidad. 

    —Estar conmigo era la forma en que seguirías sintiendo algo por mí. Está noche podrás dejar en claro tus sentimientos. 

    Tomando sus manos la separo de sí mismo. 

    —Mireya —negaba—. No puedo. Ahora sé que puedo sentir algo más por alguien. Lamento que las cosas no hayan salido como esperabas. 

    Mireya soltaba sus manos agachando la mirada dijo las siguientes palabras. 

    —Lo que más deseaba era resarcir un poco del daño que te hice. Si lo logre es mejor de lo que esperaba. 

      

    Huyendo de aquel lugar Damien caminaba de regreso a su casa. Bostezaba por lo tarde que ya era, llegaría a descansar conciliando el sueño que llegaba a él. Fue cuando en la lejanía se encontró con una conocida, esperando a algo o a alguien. Fue ella la que se dio cuenta quien venía en su camino. 

    —Damien… —Lucina saludaba sorprendida de verlo—no esperaba verte. 

    —¡Lucina! —Damien se acercaba a ella—. Hay algo que quiero decirte. 

    —La viste de nuevo —daba unos pasos atrás inconscientemente—. ¿Cómo podrías enamorarte de mí si sigues pensando en ella? 

    —¿Crees que no puedo olvidarla? —cuestionaba Damien persiguiendo sus pasos. 

    —No lo sé, pero somos adultos y actuamos como tal. Siendo responsables de nuestros actos. 

    Lucina comenzaba a pensar que no fue coincidencia encontrarlo, su deseo termino traicionándola para buscarlo en su camino donde se esperaban una vez más. Porque él también quería verla. 

    —Bueno —analizaba Damien deteniéndose por unos segundos—. Si tuvieras el antojo de querer algo de la tienda y comprarlo, ¿lo harías? 

    —Eventualmente es lo que hago —asentía Lucina. 

    —Pero si tuvieras dinero y no lo comprarías, entonces decidiste ignorar tu deseo. Lo seguirías queriendo a pesar de no tenerlo.  

    —Supongo que sí, lo guardaría o atesoraría.  

    —Resulta que yo no deje de querer —sonreía con una enorme sonrisa—. Puedo tener poco, y al final daré más por lo que quiero. ¿Cómo podría tener menos si quiero más? 

    —Porque nunca estarás satisfecho —alzaba la voz Lucina molesta por su deducción. 

    —Puedes decidir ignorar lo que quieres o no, pero, ¿por qué nos rechazaríamos? Incluso si me desprecias no podre dejar de quererte.  

    —Puedes despreciar mi amor, pero no puedes impedir que lo sienta. Apolo —narraba Lucina ensoñada. 

    —Lucina, yo realmente te quiero —respondía tímidamente Damien—. Si me rechazas tu tampoco dejaras de querer. Sea a mí o a otra persona.  

    —Entonces si decido dejar de quererte… solo estaría rechazando mi deseo por hacerlo, pero no a ti. 

    Lucina jugueteaba con sus manos tímidamente hasta que Damien las reunió para juntarlas con la suyas. 

    —¿Realmente me amarías? —preguntaba Damien mirándola a sus ojos. 

    —No lo sé, pero aun así quiero hacerlo. Al menos por lo que dura este momento. 

    Ambos se acercaron para darse un beso acompañándose a su hogar. 

      

   



 Capítulo IV: Sueños 

     

    Ethel estaba consternada bebiendo su té para calmar sus nervios. Una sorpresiva noticia había llegado a su correo, verifico la información para la elaborada broma que suponía era aquello, lo que comprobó era que la broma seguía siendo demasiado elaborada y real. Como pudo haber acabado allí y aceptado, aún se lo preguntaba. Mientras sus amigas la miraban entre risas. 

    —Descubriste de que estaba hecho cierto alimento delicioso —instigaba Lucina con una enorme sonrisa. 

    —No… —Ethel ahora no quería enterarse de algo más, la gelatina era su comida preferida y lo seguía siendo mientras no recordara de que estaba hecha. 

    —No sé si quiera saber para arrepentirme o no saber para igual arrepentirme —intervenía Elise inquieta de las cuestiones que todo el mundo terminaba ignorando como ella también pasaba por alto. 

    —El mítico y legendario chocolate, el que siempre soñamos es real —ovacionaba Lucina—. Pero en este mundo algunos no son prácticamente chocolates reales, sino más bien replicas. 

    Ethel dejaba caer su puño en la mesa. 

    —De acuerdo. ¡Químicos! Que sorpresa tan humana. 

    —Sobras de carne de ganado. 

    —Maldición. 

    Sus compañeras cayeron abatidas. 

    —Gracias por mantener mi mente ocupada en algo más —sentenciaba Ethel con un largo suspiro. 

    —Entonces… ¿hay algo más? 

    —Puedes decirnos. 

    Sus amigas ya dejaban todo a un lado para poner atención a algo que insinuaba ser un poco peor el morbo las había atrapado. 

    —Están tan interesadas en saberlo. 

    —Y olvidar un poco los chocolates que comimos. 

    —Bien —respiraba hondo Ethel pensando cómo explicarlo de la manera más sencilla—. Conocí un padre de una pequeña estudiante, charlamos y todo fue normal, y hasta cierto punto inspirador. Hasta que sin saberlo siendo un hombre entendió todo de manera literal y mi alumna le dijo que mi sueño era ser astronauta. Y ahora usando la red humana a seis pasos contacto con una agencia para darme una oportunidad de probar los exámenes físicos. 

    Sus amigas como esperaba dejaron salir sus carcajadas. 

    —Ese chico te quiere llevar a las estrellas en más de un sentido. 

    —Y de manera literal. 

    —¡No es lo que piensan! —Apuntaba Ethel a sus burlonas amigas—. El llevar unos cohetes para propulsarse hasta el cielo es ridículo, una idea muy humana. 

    —Es ridículo que una pequeña broma tuya te llevara tan lejos —reía Lucina. 

    —¡Serás la primera de nuestra tribu en el espacio sideral! —ovacionaba Elise—. Es todo un orgullo. 

    —Cambiemos lugares. 

    —Es muy arriesgado, incluso para mí —reía apenada rascándose la nuca. 

    —Como me metí en esto, no tiene sentido —por pura desesperación Ethel oprimía sus puños. 

    —Dices que la vida en la tierra carece muchas veces de sentido, ¿acaso las bromas podrían cobrar sentido en este mundo? 

    —No es cómo funciona la lógica. Bueno, ya no lo sé más. 

    —Tienes que pasar las pruebas físicas, por lo que entiendo —se encogía de hombros Elise—. ¿Quizás no sea necesario preocuparse demás? 

    —Y ya tendrás a alguien que te anime —Lucina meneaba sus cejas acusadoramente. 

    —Por supuesto que pasare las pruebas físicas, soy una elfa guerrera —declaraba orgullosa—. No verán nada malo en mi composición con la magia. Pero si fallo y me encuentro en condiciones óptimas sabrán que lo hice al propósito. 

    —Cierto… Sería malo no ser mejor que un humano entrenado para el espacio, o incluso estar demasiado nerviosa. Perderías el reto. 

    El inconsciente de Ethel la traicionaba. No quería perder la apuesta si se esforzaba y podía probarse en nuevas pruebas la emocionaba no mentía. 

    —Creo que solo nos queda una opción. Y tú sabes cuál es. 

    El camino de llevar la piedra hasta lo más alto y dejarla caer en un vértigo excitante. En pocas palabras; ¿Qué más podía hacer si la opción era dejarse llevar? 

    —De Acuerdo, tratare de disfrutarlo. 

      

      

    En un fin de semana acabando sus deberes Ethel tomó un transporte rumbo a la central espacial más cercana. Las distancias fueron más cortas de lo que supondría, y con el tiempo de viaje pudo pensar tranquilamente sobre su vida. La tierra era enorme y donde quiera que fuera había una huella humana, recordando un poco su hogar lo consideraba pequeño, pero no había un lugar estático, solo lugares que cambiaban gradualmente, al final los bosques o su mundo no podían pertenecerles solo habitarlos. Y llegando a ver los edificios las cosas con el tiempo podían cambiar igualmente, pero algo permanecería en lo que fueron y se transformaron, menos en algo natural y más en un legado, algo los cambiaba tanto por dentro como por fuera. El habitar un lugar de esa manera al final su corazón estaría tan ligado que desaparecería poco a poco junto a ellos. En Faeri pasaba de igual forma, pero lo aceptaban y con la misión que tenían evitaba el destino de desaparecer. 

    Al llegar al aún más enorme almacén de pruebas Ethel se asombró por lo espacioso que era. El lugar era el reflejo de un museo con las mayores proezas de la humanidad al superar los límites queriendo igualar a Ícaro. La intrigaba como incomodaba su necedad de avanzar, podía pensar como funcionarían los cohetes, pero la curiosidad humana estaba más allá de lo previsto. 

    —Wow, ese es enorme —apuntaba Ethel al enorme rascacielos. 

    Su guía era un científico colaborador. Su nombre era Dave y había dejado muchas cosas por darle la bienvenida, se tomaba su tiempo con calma si ya estaba atrasado con sus proyectos. 

    —Y este será el proyecto Artemisa que enviara mujeres al espacio. 

    —Ese es… aún más grande. 

    Respondía Ethel acariciando su barbilla. 

    —Será asombroso. 

    —Puedo verlo —ovacionaba Ethel con la vista en lo alto y la boca abierta—. Apolo y Artemisa. Sol y luna. Helios y Selene.  

    —Así es, comparten una hermandad. 

    Continuaron observando los numerosos proyectos, siendo los siguientes más pequeños y con misiones de exploración. 

    —Siempre me pregunte algo —dijo Ethel—. ¿Por qué subirse a unos cohetes y salir despedido al espacio sideral? ¿Es necesario? 

    Dave reía. Era su pregunta y respuesta como colaborador de diversos proyectos. 

    —Es nuestra curiosidad la que nos hace ser humanos. Decirles a los humanos que dejen de soñar, es como decirle a las aves que no vuelen.  

    —Así que por eso no vemos aves con cohetes atados… aún. Siempre pensé que si ibas a morder el fruto del árbol del conocimiento era para hacer algo grande. 

    Dave reía por su terrible ocurrencia. 

    —Concuerdo con ambos. 

    —Empecemos las pruebas físicas entonces. 

    —Normalmente hacemos varias pruebas de años, con análisis y prospectos. Tener a una nueva integrante con poco historial es un riesgo que no solemos tomar. 

    —No los defraudare —avivaba Ethel—. Si lo hago solo me iré con la cabeza abajo. 

    —Descuide, buscamos profesores y divulgadores interesados en esparcir la ciencia y recobrar el interés para un futuro. Su trayectoria aunque incierta es buena. 

    En algún momento de su vida Ethel tendría que dejar de exagerar o comenzar a ser más modesta, sino mentía al menos debía saber que la llevaría a ello. 

    —Soy… terriblemente dedicada. 

    —Usted se me hizo familiar, aunque a decir verdad no conozco a ninguna Ethel. 

    —Bueno, usted se llama Dave, es un nombre muy común. No puedo decir lo mismo. 

    —Cierto —rio un poco—. Quizás este dejando esta decisión a la suerte o al destino. 

    —Me siento más cómoda con la probabilidad. 

    —Yo también… A veces. 

      

      

    Elise pensaba cuál sería su definición de comunidad para el trabajo. Había aprendido muchas cosas de las cuales aún no encontraba como asimilarlas. En su libreta tachaba la lista de nombres, propuestas que tendría y deberes, cada vez era más fácil acabarla que empezar a escribir de nuevo. Después del trabajo tendría que hacer algo nuevo para romper la rutina. 

    —Te traje un aperitivo de chocolate. 

    Se anunciaba  

    —¿De qué chocolate? 

    —Bueno… el único. Cacao —leía la etiqueta Leila. 

    —Ese me gusta.  

      

    Leila se encontraba con sus amistades que la esperaban con noticias o ánimos para su conquista. A menudo no requeridos. 

    —No puedo creerte que sigues con la misma táctica de sobornos con dulces —se quejaba Catherine. 

    —No son sobornos. 

    —Ella lo ve así —interrumpió David—, por eso te aparta un lugar en la cafetería junto a sus postres. Creo que una vez pasó tu tarjeta antes de que llegaras tarde. 

    —Maldición. 

    —Ni yo sé cómo burla al sistema.  

    Caí rendida en la mesa Leila. 

    —Es muy simple Leila —animaba Catherine con una palmada en su hombro—. Tienes que pasar a ser un poco más agresiva. Si ninguna tiene la delantera, esto solo será aburrido y frustrante. 

    —Nos ves como tu entretenimiento —cuestionaba Leila con incomodidad. 

    —Sea como sea tienes que cambiar de táctica. —Catherine continuaba ignorando su pregunta—. La solución es simple. Rentas, compras o pides prestada una motocicleta. Te paseas con una actitud genial, la esperas en la hora de salida, y la invitas a montarte y pasar un rato en la ciudad. Tarde o temprano entenderá la indirecta. 

    Leila agitaba su cabeza ante aquella incomoda proposición. 

    —Eso suena como algo que vería en un programa de televisión, un poco tonto a decir verdad. 

    —Estás desesperada Leila —avivaba Catherine—. Debes ir a la ofensiva y tomar riesgos.  

    —No estoy… para tomarlo de esa forma. 

    David ya estaba a punto de irse si esa charla no le incumbía. 

    —¿Acaso no quisieras que una chica te invite a un paseo de esa forma? —cuestionaba David. 

    —¡Claro que no! —Negaba agitando la cabeza—. Suena extraño, y además no es mi estilo. 

    —Bien, como quieras, pero algo se te debe ocurrir —advertía una vez más Catherine. 

      

    Elise salía del trabajo estirándose se preparó para tomar su camino a casa, la expresión era que sería especial aquella vez. Con su trabajo terminado y la rutina que se proponía a romper. 

    —¡Leila! —Alzaba la voz Elise—. Mira lo que compre. 

    —Una motocicleta…  

    Leila no sabía cómo reaccionar a una situación tan conveniente y que la empujaba a imaginarse lo siguiente. 

    —No me alcanza para un auto, y este gasta menos combustible. Una bicicleta sería lo adecuado, si viviera más cerca, para no hacer un maratón todos los días. 

    —Sí, te creo el transporte público puedes saltártelo. 

    La motocicleta era bonita y nueva para presumir y dar una vuelta. 

    —Además, creo que me veré como una chica genial y mala —reía nerviosamente Elise—. Dicen que me veo un poco inocente. La gente se puede aprovechar de mi apariencia o amabilidad. ¿No lo crees? 

    —Ya lo creo… 

    Que una inocente chica tratara de verse como alguien de una imagen de una serie o foto de la red, la hacía más tierna si conocía como era. 

    —¿Quieres dar un paseo? —preguntaba invitándola a tomar asiento. 

    —¡Por supuesto! 

    De alguna forma sus amistades lo sabían y se estaban burlando de ella a la distancia, ya se despedían con la mano en alto a tomar sus autos. Lo próximo que haría fue dejar que Elise la guiara a donde sea que fuera abrazándola en la cintura dejándose recargar.  

      

    Con el rumbo tomado disfrutaron el viaje. 

    —He pensado que no te he agradecido de la manera apropiada todo lo que has hecho por mí. 

    —No es necesario —respondía apenada Leila. 

    —Si quiero hacerlo lo es. 

    No podría negarse a ella si se lo ponía tan fácil. 

    —En ese caso me dejare consentir —murmuraba Leila con timidez. 

    —Esa es la actitud. 

    —Sí… 

    Como una tarde cualquiera el tráfico también se despejaba. 

    —Al principio pensé que los dulces eran un soborno, pero David me dijo que era solo bonificaciones, compartir cosas. Es de amigas. Pensé que compartir una tarde sería interesante y divertido. 

    —Claro —asentía Leila animada—. Somos jóvenes, hay que olvidar el trabajo en cuanto salgamos de allí. 

    —Cierto. 

      

      

    Ethel escribía en el pizarrón las fórmulas de algunos figuras y como encontrar su área. Era sencillo de entender, no sería complicado de explicar, pero los estudiantes comprendían las cosas a su paso. 

    —No sé porque vemos tantos números de números. Para que sirven de todas formas. 

    Se quejaba un niño susurrando. No lo sabía, pero su maestra tenía un buen oído que pudo escucharlo a la distancia. 

    —Hace mucho tiempo un discípulo de Platón le pregunto lo mismo —dijo Ethel dirigiéndose el niño asustado de había sido escuchado—. Lo que hizo fue darle una moneda y expulsarlo de su clase diciéndole: “Ahora puedes decir que sacaste provecho de las matemáticas”. O algo así. 

    —Vaya, no me dará una moneda —respondía asustado el niño—. ¿Verdad? 

    —En mi… país —Ethel sentía que casi tropieza al exhibirse tanto—. Decíamos que podemos desear muchas cosas que iban y venían en nuestra vida, pero el conocimiento era algo que aprendíamos a poseer, para servirnos de este. Si solo quieres desear nunca aprenderás a tener. Te moverás por puro instinto.  

    El salón ya miraba al niño que analizaba esa explicación, era su forma de evadir el rostro de su maestra. 

    —Como deseamos podemos comer —apuntaba el niño tranquilamente. 

    —¿Quieres la moneda? —instigaba Ethel con un rostro nada amigable. 

    —Podría gastarla y no tenerla mañana —contestaba el niño apenado—. Prefiero estudiar si de algo sirve saber. 

    —Bien dicho, era la última moneda de oro que me quedaba. 

    El niño sabía que su profesora solo bromeaba y se burlaba por ser mayor. 

    —No me daría una moneda de oro —murmuraba el niño 

    Ethel de su bolsillo saco una moneda dorada que lanzaba al aire para atraparla y continuar su clase. 

      

      

    Había pasado una semana desde su viaje con Leila. Había preferido pasar el tiempo con tranquilidad, no se había rendido aún a su misión, no estaba convencida del todo con las personas que había decidido salir, mientras más pensaba en ella menos podía concentrarse, prefería la amistad de cierta persona. Debía disfrutar su tiempo como quería. Como las visitas que tenía para ese día. 

    Las amigas de Elise entraban a su casa. Estaba terriblemente arreglada, pero más que la limpieza parecía una foto de portada. Con solo cuadros de arte abstracta, sin adornos o figuras. Era triste que no hubiera una marca personal de la casa. Pero si un invitado acostado en el sillón. 

    —Esté es uno de los primeros síntomas. 

    Lucina cargaba el gato blanco con manchas negras exhibiéndolo en el aire. 

    —Es mi gato pecas —respondía con extrañeza—. ¿Qué tiene? 

    —Estás soltera. 

    —¡Eso es grosero! —espetaba Elise—. Si estoy soltera, pero eso es ser demasiado prejuiciosa. 

    —¿Desde cuando tienes una mascota? —preguntaba Ethel acariciando su barriga de la bestia que parecía dominada. 

    —No lo recuerdo bien, solo apareció y le di de comer. 

    El gato había elegido a la dueña como siempre escuchaban en las redes que huían de sus dueños para tener otros. Franquicias como pensaba llamarlas Ethel. 

    —Las leyendas mencionan lo místico que son los gatos para los humanos —dijo Ethel. 

    —Seres inter dimensionales, místicos —explicaba Lucina—. Con un particular desinterés por las dimensiones y el poder que tienen. 

    —Exacto. 

    —Son solo bromas de la red. 

    De la nada salía otro gato naranja al llamado de su amigo que estaba siendo custodiado. 

    —Uno puede que no sea tan grave, pero dos… —dijo Ethel persiguiendo al otro gato. 

    —¡Chicas!  

    —Es bueno que te tomes tu pasó —comentaba Ethel cargando al gato naranja—. No queremos obligarte a nada. 

    —Gracias. 

    —Aun así estamos un poco preocupadas. 

    —¡Chicas! 

    Sus amigas rieron un poco. 

    —Solo bromeábamos. No eres la única elfa que ha tenido problemas —explicaba Lucina—. En otras ciudades ocurre algo similar, no es fácil acostumbrarse a la tierra, que hasta han pensado en regresar. 

    —¡Yo he tenido… citas! —se excusaba Elise con sus manos en la cintura—. Pero ningún pez que haya querido pescar. Me he acostumbrado y tengo amistades y alguien más, quizás sea mejor ir a mi paso. 

    Sus amigas ya estaban sentadas acariciando a los gatos. 

    —Oh, diablos —Lucina interrumpía aún con el gato que en vano trataba de escapar—. Esperaras hasta que alguien más vaya tras él.  

    —El pobre debe ser tan despistado como tú.  

    —Puede que solo vea amistad en mí, y no le guste.  

    —Como quieras —se encogía de hombros Ethel—. Solo recuerda que siempre vas tras la lógica. Quizás debas ser más impulsiva. No digo que dejes tirado tu pañuelo para que lo recoja. Pero debes crear escenarios donde puedan verse juntos y ver donde llevan. 

    —A su habitación. 

    De alguna forma Lucina buscaba que la situación se convirtiera en algo incómodo, y que al interrumpir su idea se le quedara grabada. 

    —He pensado en pedirle que pose para crear un dibujo, pero no sé qué tan directo sea aquello y si pueda malinterpretarlo. 

    —Eso lo decidirás tu chica —le guiñaba el ojo Lucina. 

    —Nos gusta dibujar, puede que no sea raro. 

    Lucina suspiraba ensoñada por la escena que se le presentaba. 

    —Eso me recuerda a una película. 

    —¿Cuál película? —cuestionaba Ethel. 

    —Olviden lo que dije. 

    Ya conocía muy bien a su amiga y su tímida sonrisa. 

    —¡Lucina! —gritaron sus amigas. 

    —De acuerdo, supongo que es hora de cambiar de tema —dijo Lucina—. Platícanos de tu viaje, Ethel.  

      

      

    Lucina y Damien estaban en el bosque de una reserva, se podía acampar o pasar una tarde una casa campestre. El ambiente natural sin luces y un hotel que prometía una estancia llevadera no era casualidad. Esa era la sorpresa que Damien llevaba preparando para el fin de semana. Estaba emocionada de que su relación los llevara a dar unos pasos más. 

    —Hacerlo al aire libre, es un poco salvaje. 

    Dijo Ethel respirando profundamente el aire fresco.  

    —Podrías ser más romántica —alzaba una ceja Damien—. Nadie te va a culpar. 

    —Pero si es bastante romántico mirar las estrellas con la brisa acariciándonos. 

    —Sí, no sé por qué no lo vi así —suspiraba Damien—. No puedo ponerme celoso de la brisa. 

    —Es la historia de los celos. Pero creo que no hemos venido aquí para ello. 

    Lejos de la vista de las personas en un ambiente que consideraba natural algo más cercano a un cuento, se habían distanciado al propósito, aún sin perderse. 

    —Así es —asentía Damien—. Te conocí como una elfa urbana. Aún hay partes de ti que desconozco, declarando lo que sentimos sería injusto ignorarlos. 

    —Ya veo —se cruzaba de brazos Lucina—. Puedo guardarme uno que otro secreto, pero a quien quieres ver es a mí de quien te has enamorado. 

    —Sí… 

    La primera vez que estaba a punto de hacer algo un poco de su aspecto se descubría con una oreja larga. Damien aún se preguntaba si había algo más. 

    —En las noches de luna llena… Yo me vuelvo una bestia descontrolada. 

    —Siendo tú tendrás que ser más específica. 

    —Eres un pervertido —Lucina se abrazaba a sí misma dando una mirada despectiva a Damien—. Pero tienes razón. 

    —Cúlpame todo lo que quieras. 

    Lucina pensaba que no sería la primera vez que lo hiciera culpable. 

    —Vivir en mi reino es uno donde las cosas solo existen —explicaba con sencillez—. Le llamamos magia a un flujo constante del cual nos llena. Retenerlo es poseerlo, pero de esa forma funcionaría a virtud del poseedor, no se sabe si podría ser digno o sufrirá de un delirio. Y no a lo que es realmente. 

    —Habitan en el bosque porque son eso.  

    Damien ponía toda la atención a Lucina que pocas veces hablaba de su reino. 

    —Sí —asentía sin más—. Contar historias, crear asombrosas edificaciones, pasar técnicas que se mejoran de mano en mano olvidando las tradiciones. Son conceptos que buscan apropiarse de esa magia. 

    —Han vivido en una clase de cultura con tradiciones —inclinaba Damien la cabeza, estaba decepcionado por lo arcaico que era—. Pero así estarías a disposición de quien te da ese conocimiento. Todo se puede derrumbar con alguien rebelde que rompa las tradiciones e invente las suyas. 

    —Tienes razón —Lucina se rascaba la barbilla analizando aquello—. Y al final hicimos lo mismo que los humanos. Creamos una gran ciudad con asombrosos edificios y conocimiento que puede ser almacenado. Queramos o no, allí está nuestra historia.  

    —¿Los humanos les hicieron cambiar de parecer? —preguntaba Damien acercándose más a Lucina. Podría haber un entendimiento mutuo por las ideas que trataron de asimilar, pero al mismo tiempo chocaban por lo contrarias que eran, si era así, entendía que hacía Lucina en la tierra. 

    —Bueno —se encogió de brazos desinteresadamente—. Un día un elfo dijo que si todo se acabaría entonces no habría diferencia en crear una ciudad que igual será devorada por el tiempo. Hacerlo o no hacerlo era igual. Pero sería decisión suya que lo llevo hasta allí. 

    —Entonces vivías en una ciudad, nada se asemejaría a un bosque humano. 

    —También crecí cerca de un bosque y recorrí diferente paisajes. Además de que las ciudades… Bueno soy algo así como… 

    Lucina titubeaba un poco el querer explicar su mundo. 

    —Una chica exploradora. 

    Lucina desvió la mirada indignada por esa definición.  

    —¡Una depredadora guerrera! 

    —Tendría más sentido con la fuerza que dices tiene Ethel. 

    Lucina le contaba sobre sus amigas, tenía más o menos una idea como serían, pero cuando vio las noticias de alguien deteniendo un asalto de la forma más vistosa era fácil imaginar quien sería. 

    —Quizás encontremos un oso, o alce, o halcón, o cisne, para mostrártelo. 

    Tendría que detenerla de hacer alguna locura. 

    —Entiendo porque tienen miedo los elfos —interrumpía Damien—. Podrían despreciar nuestra forma de vida tan alejada a nuestras raíces, así que al acercarse a una parte nuestra también detestarían que acabara de forma similar. Cambiaron hace poco porque querían algo suyo. Comparase con la naturaleza sería soberbio y arrogante. Convivir con ella y ser parte de la suya formaría la virtud. No podrías reclamarle nada. 

    —Eso piensas… 

    Lucina aún dudaba de su suposición. 

    —Lo que pienso es que no deberíamos sobre pensar las cosas —con una vara Damien escribía un símbolo antiguo que aprendió en una clase—. Cambiamos con ese flujo. Vivamos del flujo, no para este. 

    —¿Crees que es más noble vivir de algo que para ello? —cuestionaba con asombro Lucina—. Y ten cuidado con lo que vayas a decir, que suena terriblemente idénticas ambas. 

    Damien termino de escribir el símbolo borrándolo por completo de una pasada. 

    —Bueno, podrías vivir por lo que esperas, a vivir por lo que aprendes y cambias.  

    Lucina reía de alegría por su respuesta. 

    —Como vivir para el amor es dar todo en un sacrificio que aflija tu alma por su virtud, pero vivir del amor es crear algo con ello. 

    —Eso creo también —respondía con timidez—. No creo que sea tan perfecto como suena, puede llegar a ser demasiado idealista. 

    —Concuerdo con ello —rio nuevamente—. Me la quedare hasta que encuentre un fallo en tu lógica. 

    Comenzaba a atardecer ya. Estaban a tiempo para tomar camino hacía el hotel, ver la luz del lago y cenar algo. Damien ya se levantaba para marcharse cuando una mano lo tomaba para detenerlo. 

    —Damien… No lo has olvidado… La razón de que estemos aquí y quieras verme como cuando te interrumpí.  

    Lucina cambiaba su rostro a la forma como acostumbraba en su mundo. Cuando Damien la vio aún podía ver sus ojos un poco más rasgados y sonrisa iguales, y de cierta forma parecía la misma con solo diferencias que no encontraría con alguien más. Sus pupilas grandes brillaban y sus orejas en punta habían crecido.  

    —Quizás ya no puedas verme de la misma manera. 

    Lucina agachaba la cabeza un poco triste. 

    —La forma que me mostraste y compartiste no es diferente a la de ahora. La creaste para acercarte a mí. Aún sin saber quién eras puedo sentirte de la misma forma. 

    Damien se acercaba cada vez más a los labios de Lucina. 

    —No te detendrás esta vez. 

    —Tú no dejaras que me vaya. 

    Dándose un beso continuaron el resto de la noche. 

      

      

    Las pruebas resultaron ser una montaña rusa de emociones que no hubiera pedido, de arriba abajo, resistencia, precisión, tolerancia y demás, quizás solo fallaba un poco en las ciencias, pero sabía que ya era demasiado perfecta para saber más. Ahora se encontraba en una gran lista de espera, si pasaba las pruebas serían mayores. Por el momento disfrutaba ser considerada al mismo nivel que un humano entrenado, divirtiéndose de la experiencia.  

    Esa tarde Arthur preocupado y acabando el turno de su trabajo le pidió a Ethel encontrarse y comentarle lo ocurrido. Afortunadamente ella no tuvo que faltar a su trabajo y la sonrisa que tenía al verlo ya le indicaba que tenía el ánimo recobrado, cualquiera que fuera el resultado. 

    —Espero que hayas logrado lo que querías —dijo Arthur apenado y comprometido por ser cómplice de su invitación—. Puede que hayas rememorado un sueño que habías olvidado, y no querías recordar más. Lamento si fue así y te afligió más. Si no fue lo que esperabas. 

    Ethel solo pudo soltar una carcajada de lo rígido que se veía aquel hombre. Debía estarlo por ser llevada por una idea infantil, que fue por Amanda que termino teniendo esa idea. 

    —Gracias —contuvo un poco su risa—. Fue muy tierno la oportunidad que me diste. Es cierto que los niños dicen la verdad, pero a veces los adultos debemos saber cómo interpretarla. Un hada es real en nuestra imaginación, no de una casualidad que no podemos explicar. 

    —Le dijiste eso para… 

    Solo fue una idea que lo llevo a ello. 

    —Ser astronauta era lo máximo que podías desear en una época antigua —sentenciaba Ethel—. Ahora solo veo niños deseando fama y fortuna, menos logros. Culpo a sus padres, y la atención que reciben las redes.  

    —Quiere decir que si lo deseabas, o al menos algo similar.  

    Arthur abría sus grandes ojos. Estaba implicándose en muchas cosas, y la mayoría habían sido impertinentes e indiscretas de la intimidad que conservaba Ethel para sí.  

    —Lo que dije fue quizás una mentira, pero fue la imaginación de una niña que lo hizo realidad. Y jugamos por un momento con su imaginación y su mundo. Como adulta me siento avergonzada más que arrepentida. 

    —Es mi culpa.  

    Avergonzado agachaba la cabeza. 

    —Avergonzarte conmigo será suficiente. 

    —Me avergüenzo de querer mandarte al espacio. 

    Ethel volvió a soltar otra carcajada. 

    —Al final yo acepte, y más allá de una recomendación para formar parte del programa —suspiraba con cansancio—. Soy apta, atlética con buenos pulmones y se mentir bien en los análisis psicológicos. Pero aún no estoy segura de todo. 

    —¡No tienes por qué hacerlo! —exclamaba el aterrado Arthur. 

    —Es una larga fila en donde estoy, pero saber que soy apta y elegida hasta cierto punto porque habrá mejores que yo me hace sentir que me subestimo a mí misma.  

    —Todos lo hacemos. 

    No tenía ni idea de cómo se subestimaba a sí mismo los humanos, aunque siempre era bueno considerar sus riesgos.  

    —Si queremos conquistar el mundo podemos hacerlo, pero a veces es más problemático que nos rendimos ante cualquier loca idea. 

    —Yo también lo creo.  

    Por unos segundos no se dijeron una palabra. Miraron a su alrededor con las personas tomando su rumbo en las calles, de arriba abajo. Las luces que más que un camino destellaban por toda la calle. Ethel tenía una buena visión nocturna hasta que solo se volvió una luz incandescente. La cegaba muchas veces. Se sentía como un vampiro diurno. 

    —Ya que te molestaste tanto quizás te cuente un poco sobre mí —dijo Ethel rompiendo el silencio—. Yo realmente poseía fama y fortuna. Era muy talentosa en lo que hacía, pero al final termine sirviendo más a las personas que me decían que hiciera, que me canse y desaproveche ese talento. Fue divertido y aprendí mucho, pero no era todo lo que podía aprender. A veces me pregunto si solo desperdicie quien podía ser o era. 

    —Me regañaras si digo que es una lástima que pienses así. 

    —Sí, de eso se trata —se encogía de hombros Ethel. 

    —Pero no te sientas mal por ello. 

    Ethel sabía que se sentía sola consigo misma.  

    —Mi gente tenía una historia sobre un sauce sagrado —comenzaba a relatar con cierta melancolía Ethel—. Cada día daba magia que alimentaba a la población que al refinarla creaba todo tipo de habilidades y técnicas, hoy sería más conocida como tecnología o ciencia. Un día el sauce enfermo hasta secarse y ser solo un triste recuerdo. La sociedad no tardo en derrumbarse igualmente. La profecía; (por qué siempre hay una), decía que si una bellota era plantada podía nacer un nuevo sauce con más magia que antes. Pero para ello tardaría cuarenta años en crecer, con la promesa de un nuevo mañana la sociedad pudo sostenerse a base de historias del pasado que podían restablecer los antiguos tiempos de los que ya solo se podía soñar. Se las arreglaron para vivir sin la magia durante tanto tiempo que los hizo temer hasta tomarlo como una nueva realidad. Los más pequeños siempre creyeron que eran solo cuentos de los adultos que les gustaba alardear sobre el pasado. Yo también creo lo mismo. Pasaron los cuarenta años y el sauce creció, para renovar el ciclo tuvimos que quemar al antiguo, muchos se opusieron, pero al final aceptaron para dar inicio a una nueva era. Quemado el antiguo sauce el nuevo floreció, pero la magia no regreso como se había prometido.  

    —Yo también hubiera previsto ese final. 

    —Cuarenta años de puro suspenso —suspiraba Ethel—. Sin segundas temporadas o secuelas que dieran pistas de que la magia no regresaría, un final que decepciona. Más de uno pudo pensar que acabaría de esa forma, pero lo ignoraron porque ya vivían en esa realidad. Que más les costaba aceptarla y entregarla. 

    —Al final quienes florecieron fueron ustedes —concluía Arthur—. Lo que creo la magia y les dio tanto pudo resurgir.  

    —Si nos hubieran dicho eso las druidesas, que éramos los rezagos de la magia, lo aceptaríamos y nada cambiaria de todas formas. Tardaría cuarenta años en darnos cuenta de aquello.  

    —Y quemar un sauce sagrado. 

    Ethel sabía que aquellas cenizas terminaron siendo llevadas por el viento a todas partes. Ya no había un sauce, solo un mundo donde habito. 

    —Que las cosas se quemen es bastante sagrado —replicaba Ethel—. Se enfoca mucho en los objetos, pero no en lo que tomó su forma. Lo mismo ocurre con los sueños. En fin, las mujeres florecieron y los hombres maduraron —concluía entonando aquello como una melodía. 

    —Es un bonito jardín —rio Arthur por haber sido corregido—. Pero algo me dice que no tenías presente aquella historia. 

    —La había olvidado. Es extraño que la recuerde hasta apenas. 

    —Quizás la quisiste ignorar hasta que llego de nuevo a ti.  

    Ethel estaba un poco avergonzada por admitirlo.  

    —Son solo cuentos de hadas de todas formas.  

    —Incluso si sueño y despierto, la vida habrá tomado forma en sueños —declaraba Arthur—. Como el sauce quemándose para tomar una nueva forma. 

    —Suena aterrador ahora que lo mencionas —un escalofrió recorrió a Ethel.  

    —Es raro que lo menciones siendo tan valiente y fuerte, no nos dejas mucha esperanza a las personas promedio —dijo Arthur en tono burlón. 

    —Solo temo tomarme las cosas demasiado en serio. 

    —Si eso puede mandarte al espacio puedo entenderlo. 

    —Que malo eres. 

    Rieron ambos.  

    —Lo lamento un poco. 

    —Que lo lamentes un poco explica tu sonrisa. 

    Teniendo unas horas antes de anochecer aún tenían tiempo para caminar juntos. 

    —Por cierto, Ethel… Tienes algo más que hacer, cenar quizás. 

    —Yo… la verdad es que no mucho. 

      

   



 Capítulo V: Falsedad 

     

    Las amigas salían de ver una película en el cine, era su afición preferida, pudieron ir al teatro y ver a los actores en el momento, pero en el cine siempre había una escena puesta que las hechizaba en su imaginación y efectos especiales. Algo comercial y muchas veces bueno por la misma manera. Tenían una experiencia alejada de lo que acostumbraba, estaban felices e intrigadas por muchas más cosas que cuando entraron. 

    —A los humanos se les da mejor evadir la lógica, cuando la piden suele ser aburrida y aprensiva. 

    Mencionaba Lucina que acaba las palomitas. 

    —Si fuera al contrario inventarían muchas cosas más que una simple magia que se encuentra en todo. 

    Ethel recordaba aquellas viejas obras de teatro y sus máquinas que bajaban del cielo. Solo era un final, más que una conclusión satisfactoria. 

    —La ciencia ficción ha tomado el lugar de la magia —comentaba Elise—. Me agrada, pero me hace sentir un poco solitaria creyendo en ella. 

    —Solitaria… —repetía Ethel—. Este mundo lo es. 

    —¿Les gusto la película? —Preguntaba Lucina. 

    Era lo que esperaban ver y si no las sorprendió fue porque sus expectativas eran ser entretenidas.  

    —A decir verdad —reía Ethel—, ahora entiendo porque decían que era mejor exagerar. 

    —Me gusta más las palabras; adecuar a la asombrosa situación —reía igualmente Lucina. 

    Exagerar, adornar y sugestionar el trabajo con efectos y luces que lo hagan visualmente disfrutable. El entretenimiento se basaba en ello. La realidad servía para contar sus historias y ser atrapados por su red de enredos y lo que la magia conservaba para sí. 

    —He tenido problemas en el trabajo —declaraba Elise apenada—. Soy una artista visual, he aprendido a usar el software que corresponde, pero últimamente mis dibujos han dejado indiferente a mi supervisora de arte. Les falta algo de originalidad. 

    —Humanos —se quejaba Ethel con sus manos en la cintura—. El mundo que está viendo es el mismísimo Faeri. 

    —Bueno, nuestro mundo también tiene su lógica —Ethel decía mirando que otra cosa más podría comprar para comer—. Crear mucho de algo y el mundo tiraría solo de un lado. Un mundo pacífico y monótono brilla más por su falta de emoción. 

    —Mi supervisora tiene razón —comentaba rendida—. La verdad es que he tenido un bloqueo en mi mente durante estos días. 

    Sus amigas miraron a su despreocupada amiga Elise, reía de vergüenza siendo su talento el que más la marcaba. Que la abandonara a ella también perdía una parte de sí. 

    —Elise… tú de todas las personas no deberías tener un bloqueo —dijo Ethel tratando de no trabarse con sus palabras 

    —Porque siempre parezco inspirada. 

    —No —negaba agitando la cabeza—. Básicamente comes de eso. Los mortales tenemos trabajos que consisten en repetir o idear soluciones de problemas que se nos presenta. Requiere su destreza. Del mundo viene su inspiración para adaptarnos, el crear algo de sí para este. Es diferente la inspiración de tu trabajo. 

    —Puede llegar o no llegar —murmuraba Lucina. 

    —¡Ya sé! —Exclamaba Ethel sacudiendo a Elise de sus hombros—. Deberías buscar problemas para tener una inspiración. 

    —Es más la idea que la solución —reía nerviosamente Elise—. Tengo unos bocetos que me rechazaron, quizás ustedes puedan decirme en que falle. 

    Dirigiéndose a su casa Elise abrió la carpeta donde conservaba sus dibujos digitales. La pantalla era enorme y el dibujo de sus bocetos tan detallados como simples de una manzana, árboles, o una cabaña aburrida en el fondo, otros más de cielos que no correspondían con las estrella de la tierra. Siendo que describían algo tan sencillo que era asombrosamente absurdo lo que hacía, sus amigas no tardaron en instigarla sobre la simpleza de su arte. 

    —Es más simple de lo que parece —se cruzaba de brazos Ethel—. Son capas para aplicar las sombras. Cada una de ellas hasta crear una que parezca real. 

    —No tengo nada en contra de las manzanas, pero si tratas de dibujar una a la perfección terminaras por tener dos manzanas idénticas. 

    Había escuchado esa definición antes de Lucina y su abuelo. Por eso ella había decidido saltarse el arte. 

    —Además, en este mundo hay cámaras fotográficas —agregaba Lucina—. Es muy bonito, pero un tanto inútil. 

    —No puedo dibujar una manzana horrible de fondo con un paisaje que lo contraste. 

    Las chicas inclinaron su cabeza tratando de cambiar su perspectiva. 

    —Eso es cierto… 

    —Por eso es bueno exagerar en otras cosas. 

    La manzana no sería lo único que debía destacar de la mesa de frutas.  

    —Cierto… Yo sé que dibujo bien, y por eso a veces me pregunto que me llevo a esto. 

    Por unos instantes Elise se quedó sin palabras. Su inspiración al arte provenía de otro lugar, algo que había cambiado o adecuado a su mundo. 

    —La ciencia humana es asombrosa —interrumpía Ethel su silencio—. Aunque no saben nada de magia, y no creo que importe siendo que en este mundo se llegan de diferentes maneras. Pensábamos lo mismo de la ciencia, pues al final la magia tenía más influencia en nosotros y el mundo. 

    —La ciencia siempre fue vista como algo lógico y con un despropósito de las cosas que ya son para sí mismas —explico Lucina las enseñanzas de su abuelo—. Desentrañarlas era apoderarse del flujo de la magia. 

    —Yo no creo eso —negaba Elise agitando su cabeza—. Mientras hacía ciencia pude ver más que al dibujar. El arte fue la forma de seguir con mis estudios, al pensar como estarían hechas las cosas, su función y como influían en el mundo, cree diagramas y clasificaciones. Al final cambie una cosa por otra y ambas resultaron ser falsas. 

    —Eres la artista más prominente de nuestra generación que no somos muchos, pero incluso te igualas con los viejos. Yo creo que si vieras e hicieras lo mismo que los demás no sobresaldrías.  

    —Claro, que vieras las cosas de manera científica te hizo mejor artista. Si seguías el mismo camino, no habría diferencia ni originalidad. 

    Sus amigas trataron de animarla inútilmente, había algo más semejante al bloqueo en aquellos días, donde dibujar era solo una aplicación de las enseñanzas que recibía. 

    —Con las explosiones que provocaba y las conclusiones que tenía, desafiaban el mundo en que vivíamos —mencionaba lastimosamente—. Es más fácil separar la magia de la ciencia en este mundo que en Faeri.  

    —¿Has estudiado la ciencia humana? —Cuestionaba Lucina—. Yo lo he hecho, y me ha costado como no tienes idea. 

    —La verdad es que no —Elise agachaba la cabeza apenada de evadir ese tema desde que llegó—. Hay un exceso de información que no puedo asimilar, incluso la mayoría de los humanos se mantienen al margen de lo que saben. Y tú lo dijiste, las cosas simples han sido sustituidas por la tecnología.  

    —Cierto, pero si esto te llevo al arte —replicaba Lucina—. En realzar la realidad que pretendes alcanzar, habría un despropósito. Con alzar la vista no necesitarías una réplica. Y al mismo tiempo esa simpleza fue sustituida con la tecnología…  

    Elise giraba a mirar su ostentosa y magnifica computadora, le gustaba más de lo que pudo pensar. 

    —Lo ostentoso y criptica magia —suspiraba Elise—. Usaría al arte para ocultar su ciencia. ¿Cómo algo que en apariencia nació para entenderla ahora sirve para venerarla? Eso acabaría por ser falso si su función se sustituye. Tuve varias discusiones con mi familia y ancianos. Que al final acepte sin cuestionármelo. 

    Si no cambiaba de opinión y continuaba con sus trabajos no le daría un lugar en Faeri con los suyos.  

    —Creemos que eres una persona muy exitosa —recalcaba Ethel dándole una palmada en su hombro. 

    —Y linda —apuntaba Lucina—. Pero, ¿al final sabes porque aceptaste? 

    —Porque de la misma forma en que dibujo, quiero encontrarle un propósito a quien soy. Sí lo sustituyo… ¿Qué es lo que estoy haciendo? 

      

      

    Elise tenía el día libre. Lucina le había hecho una lista de varios documentales para entender la ciencia de años, como un estudiante y buscadora del conocimiento estaba dispuesta a cuestionar lo que creía saber. Por más que estudiara lo único que lograría sería entender su ciencia. Como inicio se dedicaba más a cuestionar las cosas de su mundo, con un conocimiento que compartía de libros antiguos de la tierra. Al llegar a la tierra pudo cuestionar muchas cosas de las cuales no entendía su funcionamiento, se había rendido por lo fácil que era dar las cosas por hecho. Si decidía cuestionar las acciones humanas llegaría a no entenderlas o serles indiferentes con su propósito. Era fácil pasarse por una humana ya que solo tenía que fingir y actuar como una, pero si al fingir encontraba similitudes, entonces sabía que se mentía al propósito.  

    Desear como una humana, amar y odiar. ¿Cómo podía deshacerse de lo falso para seguir siendo ella? Y si solo le gustaba mentir por sentirse mejor con ello. Sería despreciable.  

    Los videos comenzaron y acabaron hasta la noche cuando no pudo más y se rindió a sus sueños. El problema siempre fue ella al tratar de encontrar un propósito para hacer lo que quería porque no sabía que hacía. Aquello no tenía ni un comienzo o final: “Si apuestas el infierno al cielo al final seguirás quedándote en la tierra”. Como recitaba el viejo mantra de Faeri a sus puerta.  

    Sus amigas le habían advertido sobre alguna maldición. Aunque la palabra era terriblemente familiar a la humana eran diferentes en su definición y quien la usaba. La maldición terminaba por ser una pena impuesta cargada por un deseo malicioso que se convertía en un estigma o maldad, conjurada por sus palabras más que su significado. En cambio para su mundo una maldición era una paradoja que mantenía el flujo de la magia en un ciclo de estancamiento. Como podría ser una venganza ridícula renovándose sin acabarse y que la mecha que lo provoco no valía el bosque completo. La codicia de tener más para al final desear tanto que nada podría satisfacerla nunca más, sin diferencia de tener poco o suficiente. 

    Para los elfos lo más parecido sería como algunos humanos veían al pecado. Su única diferencia, es que la paradoja o maldición terminaba siendo una pena con un comienzo y final en sí mismos pareciéndose más a los pecados capitales. 

    Al mirar la gran televisión decidió cerrar sus ojos una vez más. Había entendido finalmente a la ciencia. Llego a odiar tanto lo que sabía cómo la magia que la había convocado. 

    —Son un fastidio. 

      

   



 Capítulo VI: Ilusión 

      

     

    Lucina comía tranquilamente un mango, había probado diversas frutas y banquetes que estaban a plena vista de los mercados, la cantidad de frutas era extrañamente majestuosa, siempre había tenido que esperar una temporada o ir a un lugar lejano para probarlas frescas. Algo singular en la tierra más que en cualquier otro lugar era sus propias variaciones en una planta. De entre todas esas había encontrado su favorita. Se esmeraba en ello tratando de disfrutar aquel manjar siendo su fruta favorita desde que llego a la tierra. Tendría que comprar más antes de que acabara la temporada. 

    —¿Sabías que el fruto prohibido nunca fue una manzana? —Mencionaba Lucina a su pareja—. Fue un mango. 

    —Puedo ver por qué. 

    La evidencia del crimen lo tenía en toda la boca.  

    —Así que cuando Dios miró a Adam le pregunto: si había comido la única fruta del único árbol del único bosque que no debía comer —se detuvo limpiándose con una servilleta—. Él no sabía que lo delataba porque no podía mirarse a sí mismo. 

    —Que tragedia —suspiraba Damien por su trágico monologo—. Aunque me hace pensar como también es un mito para ustedes. Nuestras historias se juntan en algún momento. 

    —Somos percibidos como Eidolon —Lucina dejaba la servilleta a un lado para ira por otro mango—. Dícese del griego aparición. A veces los espíritus sueñan y crean una proyección astral material en este mundo con su energía, es como un espejo que voltea las cosas. Ya sea porque olvidamos que soñamos o por intuición nos quedamos en un plano donde habitamos, montañas, tierra, y lagos. En las profundidades están las que abdicaron y se volvieron malvadas con artes oscuras. Aunque eso es más un mito. Como lo contrario a un ángel sería un demonio, de un elfo de luz a un elfo oscuro. 

    La explicación de Lucina transcurría con sencillez, restándole su importancia que Damien lo intrigaba como emocionaba. 

    —¿Y de un humano? —cuestionaba Damien. 

    —No lo sé… Un alien, ¿creo? 

    —Terrestre a extraterrestre.  

    Lucina soltó una involuntaria risa. 

    —No te lo tomes tan enserio, ni yo lo hago. Los cuentos narrados son advertencias de dudosa procedencia, son oportunos y explicativos para sí. 

    —¿Acaso lo son? 

    Se miraron a los ojos por unos momentos.  

    —Cierto, estoy acá —asentía con asombro—. Te lo explicare de una manera más sencilla. No hay un libro, ni una historia que haya sido tallada, todo se ha pasado a través de narraciones, que se han adecuado al contexto e historia que creamos. Nuestras historias son difusas, si existió tal rey antes de otro rey, y que de ese rey se le asemeja, ese se convierte en su similar y se olvida al más antiguo. 

    Esa era la historia de los elfos. Poco confiable y quien se la contaba creía la misma historia que perdía su importancia, admitió que había ciertas similitudes con los humanos, pero del otro lado. 

    —Suena confuso y poco confiable. 

    Damien le acercaba un tenedor especial para comer el mango como habían ideado desde hace años. Lucina lo acepto de inmediato 

    —Lo es, por eso deje de molestarme por encontrarle sentido si al final lo buscan para sí —dijo Lucina atravesando el mango del lado equivocado—. Podría hacer lo mismo, solo que al ser un tanto irresponsable no me lo permitirían. 

    —Es tu cultura, no puedo creer que seas descuidada al tomarle poca importancia. 

    —Con el paso del tiempo el karma de las generaciones pasadas se arrastran, es una forma de dejar las cuentas saldadas. Curiosamente, yo soy ese cero —murmuraba por lo irónico que era al darse cuenta de ello—. Pero, dime tú. ¿Acaso eres las historias y cuentos que te contaron, y crees son las que dieron pasó a quién eres? 

    —De cierta forma lo creo. Si dejara algún eslabón podría perder algo que no sé y tengo. Y si no me lo cuestiono privaría a las personas después mí. 

    Damien declaraba con seriedad. Era básicamente la historia de la humanidad al tratar de salir de la caverna donde nuevamente eran metidos a conveniencia. 

    —Concordamos en ello —asentía Lucina—. Los elfos son unos irresponsables. 

    —¡Yo no acorde con ello! —exclamaba Damien.  

    Podría ser que la elfa perdida se cansó de su mundo y escapo a la tierra, si era cierto o no, debía hacer las paces con su parte élfica. 

    —Imagina que se encuentra el Adam y Eva, criaturas espécimen como lo es su ancestro Lucy —relataba Lucina ensimismada—. Que haya una sepia y los árboles dejaran de crecer, teniendo poco alimento, pero al menos un refugio en las copas de los árboles. Comiendo el único fruto con semillas que no sabían podría renacer el bosque, con un castigo de dios desde el cielo un rayo le da al árbol incendiando el bosque, ahora son condenados a la tierra con sus depredadores, a huir con sus hijos en mano corriendo erguidos en dos pies, dándose cuenta de su fragilidad y desnudez. 

    La historia le sonaba terriblemente familiar, podía ser una coincidencia, teniendo todas las pistas se creaba una historia, pero los elfos eran seres milenarios que conservaban esas historias. No cambiarían algo que no fuera suyo para explicar su presente, pero si la historia humana se asemejaba más a ese relato todo cambiaba. 

    —¡Inventaste esa historia! —acusaba aterrado Damien. 

    —¿Lo hice? —Cuestionaba Lucina a Damien—. La primera historia que se conto pudo no ser distinta al cambiarla una y otra vez. Al final podría ser la misma historia, al adaptarla a un origen científico y que todos concordaran con la evidencia. Nunca nadie se mintió, lo cual termina por ser curioso. 

    Damien respiro más tranquilo. No estaba dispuesto a saber que decía esa dichosa verdad con la que Lucina jugaba.  

    —¿Podría la razón usarme a mí? —se preguntaba Damien—. Está charla me desconcierta. Quédate con tus secretos Lucina. 

    —Típico de los humanos —reía Lucina—. Aún asombrados del conocimiento ancestral se inventan algo más místico.  

    Lucina continuaba a donde dejaba su aperitivo.  

    —Inventarse historias con un propósito ajeno, suena egoísta, y muy humano —concluía Damien. 

      

      

    Las amigas en un parque de la ciudad charlando sobre las experiencias que podrían disfrutar aún en la tierra. En sus viajes recorrieron diferentes países, algunas veces acordaban ir a fiestas y otras a un bar. Cada país tenía su cultura, elegirían el que mejor se adecuara a su interés y comodidad. Un lugar sin muchos años de historia para ser mítico y con una población variada en diferentes etnias, y sobre todo que hubiera una considerable cantidad de días soleados. De todas sus propuestas se habían adaptado a esa tierra, aunque siempre tuvieron curiosidad de visitar o pensar en más lugares donde podrían vivir. El hemisferio sur estaba más soleado y con más vegetación como sus compañeros eligieron. Además de que la comida y frutas abundaban en sabores.  

    —Siempre quise ir a una tierra de leyenda —comentaba Lucina entristecida—. Solo encontraron Troya, pero Nínive, Agartha o Camelot. No parecen muy vivas o ciertas.  

    —Soñaba con ver Temyscira para saber que fue de las amazonas —respondía Ethel sorbiendo su café—. Pero en mi investigación me llamó la atención un lugar llamado Turkey. 

    —¿Turquía? —Preguntaba Elise extrañada de su respuesta.  

    —Será tal y como dice el nombre que es… 

    Elise se preguntaba que habría de misterioso en esa tierra. 

    —En cuanto des un pasó allí estarás en la tierra de pavos. 

    —¡No es así! —Elise saltaba de su asiento—. La traducción fallo para mantenerse de manera muy literal. Debe de haber una historia que lo explique. 

    En sus charlas compartían lugares de películas o un libro interesante, incluso alguna experiencia en los museos de la ciudad y conciertos, a veces se asomaba una noticia del mundo y su extraña política, y otras sobre sus colegas y que tan bien les iba si habían encontrado una pareja o resignado. El tema que salió de imprevisto por Ethel que fue muy esperado por sus risueñas amigas. 

    —He conocido amigos de amigas, que me han contado su opinión —murmuraba Ethel con timidez—. Si yo tuviera un hijo y buscara un papá que me hiciera feliz, sería algo inesperado, no puedo ponerme en los zapatos de alguien más, como no saber que decir. 

    —Bueno —intervenía Elise—. En que quizás quiera tenerte de mami. 

    —¡Se lo que tratas de decir, pero no me refiero a eso! —Ethel estalló juzgando con la mirada a su amiga. 

    —¡Yo no soy Lucina! —Saltaba de la silla Elise. 

    —Yo lo pensé, ella lo dijo. 

     Acabaron hablando sobre restaurantes y cual sería una buena opción para invitar o ser invitada.  

    —Ese lugar es bueno —comentaba Lucina—. Buen ambiente, bebidas y una música que te hará sentir cosquillas en tu estómago. Aunque ya no sé si fue la bebida. 

    —Iré con Amanda. 

    —Hay uno que tiene juegos y un menú infantil.  

    —Suena bien —aceptaba con timidez Ethel. 

    Que tan romántica podía ser una cena o comida era más una reunión familiar.  

    —¿Tienes algo en la cabeza Elise? —Preguntaba Ethel a Elise que no había dicho mucho en su charla—. ¿Cómo te fue en tus estudios de la ciencia humana?  

    Elise soltó un largo suspiro de agotamiento. 

    —La magia y la ciencia están en ambos extremos —explicaba con desinterés—. No existen hasta que la creamos como una comprensión de nuestro alrededor. 

    —Supongo… 

    Sus amigas dudaban que una respuesta tan corta pudiera ser cierta. 

    —De ambos extremos nace una paradoja humana. 

    Elise había encontrado una maldición al tratar de comprender que le decía, era peligroso y ahora más que nunca necesitaba el apoyo de sus amigas. 

    —La magia es la sabiduría de lo que nace, y la ciencia trata de recuperar para sí el conocimiento que se pierde —declaraba Ethel—. Eso es todo. 

    —Entonces mientras más conocimiento guardamos más alejados de la magia estaremos. 

    —No —negaba Ethel agitando sus manos—. Es normal que nos alejemos de la magia. Si inventamos rituales o historias es porque queremos conservar la magia en un conocimiento. 

    —Para no alejarnos de lo que es, o podría ser.  

    —Exacto —asentía Ethel con entusiasmo.  

    —Que el cielo bese a la tierra en la lluvia, y el viento sople para elevar sus deseos, y demás cursilerías —mencionaba Elise con indiferencia—. No nacemos sabiendo que queremos o que es que, lo asimilamos y tenemos fe para que sea así. No hay cosas que existen o no, porque no las cuestionamos. La ciencia trata de romper todo aquello que es y no es, para al final recuperar ese conocimiento, para que sea propio y no de una magia que se reserva sus secretos en algo vago y difuso. Yo decido olvidar a la magia. 

    —Me gustaría más esa definición, si fuera optimista —dijo Lucina mirando el alejado rostro de Elise hasta cambiar completamente. 

    En la chica Elise aparecían unas largas orejas puntiagudas y unos ojos azules brillando como estrellas de un cielo nocturno. Quien era parecía diferente aun conservando rasgos distintivos se asemejaba más a una máscara puesta en su rostro. 

    —¡Elise! —Grito Ethel en completo pánico—. Tus orejas, aparecieron. 

    —¡Ten! Rápido. 

    Lucina le acerco una chamarra con capucha para ocultar su rostro. Ethel enseguida le dio unas gafas de su bolso que había olvidado sacar desde el verano. 

    —¿Me veo bien? 

    Preguntaba la aturdida y distanciada Elise. 

    —Como si fueras a cometer un crimen… 

    —Bueno, ya que tengo la vestimenta puedo aprovechar.  

    Sus amigas las sostuvieron de su brazos para traerla hacía si misma. 

    —Esto es grave, Elise —sacudía Ethel los hombros de Elise—. Tenemos que traerte de vuelta de alguna forma. Recuerda tu nombre real y el día en que naciste. Ya sabes qué y después fuego.  

    —Siempre te tuve envidia —decía Elise desviando la mirada hacía Lucina—. Estrella. 

    —Siempre tuve miedo de que me confundieran con la estrella de la mañana —Ahora Lucina miraba hacía su burlona amiga Ethel. 

    —Siempre pensé que Vesta es el mejor día —se encogía de hombros Ethel—. No envidio a nadie. 

    Los días de la semana eran siete correspondiendo con un color que reflejaba una cosa o elemento, luz, fuego, ichor, naturaleza o Aether, cielo, tierra y oscuridad. O una forma hasta llegar al siete de estrella, constelación, triangulo y hasta el heptágono. Por ultimo eran solo nombres como las pléyades o las siete doncellas como diosas Flora, Hebe, Iris, Flora, Astrea, Ceres y Vesta. 

    Muchos envidiaban el día en que nacían por lo afortunados que se sentían al ser rememorados por su elemento para escribir poemas que eran dedicados a la persona, para las chicas nunca sobraron los poemas como igual les faltaron.  

    —Tenemos que pensar en cómo regresar a su forma normal —Ethel reaccionaba en ese momento—. La magia se ha olvidado de Elise. 

    —¿Ahora la magia es alguien? —preguntaba Elise con molestia. 

    —Bien, rituales y magia —apuntaba Lucina—. Trata de tirar sal sobre tu hombro derecho.  

    —Tira flores en un rio —agregaba Ethel—. A mí siempre me funciona. 

    —¿Para qué les funciona? —cuestionaba extrañada Elise. 

    Ethel se quedó sin palabras en ese momento sonriendo tontamente. 

    —La pluma de un fénix —intervenía Lucina—. Aunque no sé si aquí existan. 

    —Nunca están cuando los necesitan. 

    —Nunca realmente están más que en sus historias.  

    Sus amigas entraron en pánico tratando de recordar algún ritual o hechizo que la hiciera recobrar su consciencia, aunque mientras más indagaban menos hallaban algo tan conveniente. Los rituales eran para venerar esas historias no al contrario. Pero no se rendirían tan fácilmente. La gente del parque ya sospechaba lo raras que se veían, pero era más por su conducta que la apariencia desinteresada e infraganti de Elise. 

    —¡Ya se! —exclamaba Ethel—. Lágrimas de una sirena. 

    —La última vez vi llorar a una —apuntaba Lucina. 

    —¿Y de casualidad le pediste sus lágrimas? —cuestionaba Elise aún más molesta. 

    —Y me dio una cachetada. 

    Elise y Ethel juzgaron con la mirada a su descarriada amiga. 

    —Apuesto a que te lo merecías. 

    —¡Yo no soy la que tiene problemas! —exclamaba Lucina con una mano en su pecho. 

    —En este momento —intervenía Elise. 

    —Dime que sería un hada sin magia, un arcoíris sin un duende con una olla de oro al final. 

    —Hace mucho que no hemos visto una hada —respondía con un poco de tristeza en su voz para después alzarla—. Además, dudo que alguien haya encontrado el final del arcoíris, sería igual que como siempre lo fue. 

    De cierta forma ambas concordaban con aquella idea, pero ese no era el punto.  

    —No estamos llegando a nada —Ethel miraba a las personas que se asomaban a mirar lo extrañas que parecían, y era más en parte su culpa que de si pudieron ver algo en Elise con lo tapada que estaba—. Comienzan a sospechar, no podemos dejar que una elfa salga a la luz en este mundo.  

    Sin opciones reales a Lucina solo se le ocurría una idea.  

    —Conozco a alguien que puede ayudarnos, además de ser el único que sabe de nosotras. 

      

      

    Deik regresaba cansado del trabajo. La espalda le dolía por los interminables reportes que tuvo que completar, estaba aprueba como siempre con la auditoria, más temprano que tarde tendría que usar lentes con aumento si su visión se hacía borrosa. Estaba calentando algo que había cocinado el día de ayer Lucina, se había acostumbrado a su sazón. Se preguntaba dónde estaba y porque no regresaba. Tuvo que llamarla, podría ir por ella si era demasiado tarde o se encontraba en problemas. Fue cuando escucho una canción de un tono infantil del otro lado de la puerta donde ya tocaban el timbre dos chicas y lo que parecía la sombra de una. Era demasiado sospechosa y en general culpable de cualquier cosa que se le viniera a la mente. 

    —¿Robaron un banco? —preguntaba Damien extrañado. 

    —No hagas preguntas, Damien —Lucina guiaba a Elise dentro de la casa—. Solo tienes que saber que no hubo testigos. 

    —Pasen entonces… 

    Las chicas pasaron a dejar a su amiga en el sillón desenredándola de todos los trapos que le habían agregado como una bufanda y guantes. Lógicamente daba el efecto contrario, pero sus amigas no escatimaron en guardar su secreto. 

    —Su apariencia cambio —Lucina presentaba a su amiga—. Ella ahora tiene la apariencia de una elfa. 

    —Sí…. —agachaba su cabeza Elise apenada—. Como siempre lo fui. 

    —No te ves muy sorprendido —instigaba Ethel molesta del tranquilo humano que bebía su té—. Ya habías visto a Lucina de esta forma. 

    —Sí… —tosió involuntariamente—. La vez que acaricie su oreja y apareció de esa forma. Quizás se los contó 

    —Es normal que contestes tímidamente, justo ahora. 

    Había algo sospechoso en su actitud, le molestaba que la sorpresa no fuera mayor al mirar a una asombrosa elfa. El mundo de la magia estaba frente a sus ojos presentándose, y el chico llamado Damien parecía estar acostumbrado o desinteresado por vivir más en su mundo que en el suyo. 

    —Hemos sido muy traviesos —intervenía Lucina meneando la cabeza. 

    —¡No preguntare más! —las mejillas de Ethel se sonrojaron al momento. Ya había visto mucho y quitado la vergüenza de ser el caso. 

      

    Le explicaron a Damien el problema que había pasado en el parque y las calles. La charla que tuvieron y lo abatida que estaba Elise por su trabajo. Todo eso sumado a una pérdida de identidad que venía cargando. 

    —Lo entiendo —asentía Damien dejando su taza de té a un lado—. Aunque toda esa ropa da el efecto contrario, incluso si sale a la calle como una elfa pensaran que está haciendo un cosplay. No es que sea buena idea, pero de todas formas no creerían de buenas a primeras que es una elfa real.  

    —Quieres decir que si voy vestida como una guerrera del espacio y otra dimensión, la gente no me verá raro, siendo que es un disfraz. 

    A Ethel le brillaron los ojos saber que podía verse como quería de todas formas. 

    —Espera, pero tú eres una elfa —Ethel gruñía exigiendo que le contestara—No dije eso, pero en el momento y lugar se adecuara a la situación. 

    —Como en Halloween o Navidad, como elfa o elfa navideña. 

    —De donde rayos sacaron esa idea de todas formas —cuestionaba Ethel. 

    —Así es —chasqueaba los dedos Damien. 

    —Bueno se me ocurren otras cosas también —reía sacando sus colmillos—. Como una elfa vampira. 

    Damien y Ethel negaban al mismo tiempo aquella idea sobre otra idea. No combinaba. Eso solo hizo molestar a Lucina. 

    —Yo estoy intrigado de otra cosa —interrumpía Elise que creían se habían olvidado de ella—. Eres humano, ¿cómo puedes entenderlo tan… de buenas a primeras? 

    Tenía razón, y es que al mirar a su alrededor tampoco hubiera imaginado estar en esa situación. Más que comprenderlo lo aceptaba, y así estaba dispuesto a escuchar antes que juzgar. 

    —Quizás con una charla puedas entenderte más a ti que a mí. 

    —Claro.  

    Sus amigas ya se acomodaban en el sillón para escuchar aquella sabiduría terrenal siempre tan criptica y en general contra intuitiva.  

    —Por ahora solo entre los dos.  

    Desanimadas acataron la orden levantándose de inmediato. 

    —Bien, vamos Ethel —dijo tomando a Ethel de sus manos—. Te mostrare mi cuarto. Ahora que tienes pareja es importante que sepas ciertas cosas para que no te tomen de ingenua. 

    —Ahora estoy preocupada por Ethel —Elise miraba como sus amigas se marchaban. 

    Damien se sentaba frente a frente pensando en que decirle, con un mensaje a tiempo habría planeado donde empezar. Y ahora divagaba un poco en sus pensamientos avergonzado de no saber que decir. 

    —Me veré anormal para un humano de esta manera —interrumpía Elise mirándolo con sus resplandecientes ojos que intimidaban como presionaban una atmosfera invisible. Era diferente a Lucina que siempre parecía alegre y aún más estando en esa forma que… 

    —Pero siendo que eres una elfa está es la forma más tu que puedes ser de todas —respondía Damien. 

    —Cierto —se encogía de hombros Elise—. Pero no así en este mundo. 

    —Perdiste la fe, Elise —sentenciaba Damien—. Lucina me ha contado sobre ti, dice que eres la que tiene una cabeza más pegada a la tierra.  

    —Es la mejor comparación que se puede hacer con ellas. 

    Damien sabía que en ese caso había conocido a la más problemática de todas. 

    —¿Crees que la forma en la que estás es por desconfiar de la magia? —cuestionaba Damien que veía a Elise que no dejaba de jugar con su taza fría. 

    —Perdí la fe en la magia, no en mí —Elise alzaba su amenazante mirada—. Pero de la misma forma he perdido mi poder. Soy una apostata que cometió un sacrilegio. Este es mi castigo. 

    —Entonces crees que es un error estar de esta forma. 

    —¡Sí! —Gritaba furiosa Elise—. Porque no puedo controlar la imagen que me mantiene en este mundo. Al perder mi fe el poder que tenía ya no me corresponde. 

    —Elise… —Damien alzaba la manos tratando de tranquilizarla—. Yo pienso que no es un error o falla la forma que muestras, después de todo sigues siendo tú, y es quien eres. 

    —Si no puedo mantener una imagen humana no podré permanecer más en este mundo. 

    —¿Quieres permanecer más tiempo en este mundo? —inclinaba su cabeza Damien. 

    Si eso era cierto, en algún momento Lucina también tendría que marcharse. 

    —Sí… este lugar, bueno… simplemente no quiero rendirme si esta fue la razón por la que tuve que marcharme.  

    A Elise le costaba mucho poder pronunciar lo que quería si no estaba segura de poder hacerlo. 

    —No es un error tropezar con una piedra, el solo lamentarse por haber caído si lo es.  

    —Deberías escribirlo en un libro y venderlo —contestaba Elise dejándose caer en el sillón. 

    —No lo creo —reía Damien apenado—. Está es quien eres al desconfiar de la magia y aun así piensas que es un error cuando te muestra quien eres.  

    —Si así fuera mantener mi forma humana sería el verdadero error. Sé quién soy, pero si regreso a Faeri seré diferente. No es mi apariencia, sino mi poder —Elise acariciaba la palma de su mano dolida por algo—. Como lo fue elegir mi camino, el arte o la guerra, la ciencia o la magia. Fue algo falso y un error. 

    —Bueno, Elise, tengo algo diferente que decir —decía Damien con una sonrisa—. Si los aciertos como fallas resultan están fuera de nuestro poder del camino donde estamos. La historia humana es un gran error por desobedecer como llevarnos por instintos y deseos, así los siglos siguientes estarán basadas en errores. Las sonrisas como milagros resultaron ser solo cosas atípicas. Puedes pensar que el camino que elegiste en tu vida es un error, que tu arte no es más que algo falso, aun así sabes que es imposible dejar de cometer errores y el lamentarte por estos hará que todo lo que pudiste aprender sea una clase de maldición o carga.  

    —Si así fuera… incluso lo bueno que consiguiera lo vería como una consecuencia de ese error y no mi voluntad. 

    —La ciencia analiza conceptos que comprendemos erróneamente, pero yo creo que hay ciertas verdades que sirven para un propósito —comentaba Damien—. El sol y la luna siguen siendo las mismas desde que las miramos, los únicos que cambiamos fuimos nosotros. Si las cuestionamos no es porque tememos al mundo, es porque nos hemos dejado atrapar por este… Yo también lo he hecho por alguien más. 

    Elise miraba al avergonzado tipo quien su amiga había hechizado, ¿o era solo una forma de decirlo? 

    —Que no mantenga mi imagen humana no es un error, es solo algo que trate de evitar —Elise respiraba profundamente—. Se me muestra a mí, para que vea esa verdad.  

    —Está eres tú, la que aún tratas de comprender.  

    —Si no lo logro… quiere decir que la respuesta no está aquí. Usándola para ocultarme. 

      

    Con la charla acabada llamó a sus amigas que entraron en seguida a la sala de estar notando una mejoría en el ánimo de su amiga, a escondidas habían escuchado que se decían, les habían dado privacidad, pera no así intimidad. Agradecieron a Damien por su ayuda. Aún conservaba su apariencia, pensando cual sería el siguiente pasó que tendría que tomar y que decidiría.  

    —Bueno, pareces más tranquila —comentaba Ethel—. A tu pasó la magia regresara. 

    —Necesito estar en esta forma —dijo acariciando levemente su oreja—. Hasta saber que me hará regresar. Estar segura de quien soy y recobrar una fe restaurada. 

    Ethel sabía que en algún momento de su vida cada elfa tendría que ser el recipiente que lo llenaba, las dudas y neblina convertía un camino disperso e intangible. Confiaba en que su amiga saldría de está con una luz propia. 

    —Gracias por la ayuda, Damien. 

    Damien avergonzado dijo que no había hecho algo que pudiera considerarse como una solución. 

    —Descuiden —intervenía Lucina—. Ya sabré como recompensárselo. 

    —¡Demasiada información! —se quejaba Ethel que ya había avergonzado a ella y Damien. 

    Con los ánimos recobrados recordaron que aún faltaba algo que solucionar. Y era la vida que había hecho Elise, si es que podía permitirse faltar o desaparecer por unos días. 

    —No puedo regresar a mi casa de esta forma, el cosplay durara más de un día —suspiraba Elise. 

    —Tenemos un cuarto extra —apuntaba Lucina. 

    —Si necesitas ayuda será mejor que te quedes con alguien conocido. 

    —Lamento las molestias, se los agradezco mucho —Elise agachaba la cabeza apenada—. Ahora solo tendré que encargar a alguien alimentar a mis gatos. 

    —Y yo podría visitar a tus gatos teniendo tiempo libre —sonreía Lucina. 

      

      

    En las oficinas de un cierto estudio el trabajo continuaba como era usual, conforme pasaban los días se incrementaba y los borradores de ideas empezaban a materializarse en los posibles escenarios e historia. La inversión como el tiempo tenía que ser recompensados para hacer viable el proyecto, si se tardaba demasiado podía ser cancelado antes de perder más dinero en una inversión fútil. Fue por eso que Leila esperaba que su amiga no tardará mucho en arreglar sus problemas, la necesitaba como quería que estuviera con ella, eran días críticos, si no estaba podría ser despedida. Y se había enterado que su amiga había pedido unos días. Debía verla en su casa para saber cómo estaba. 

    —Se lo dices tú. 

    —Sí.  

    David se despedía de su amigo que cargaba una carpeta de la empresa.  

    —¿Qué ocurre? —preguntaba Leila que había pedido la dirección donde Elise se estaba quedando para visitarla. 

    —Elise está quedándose en la casa de un chico —declaraba afligido—. Nos dio su número, al parecer necesitaba estar al cuidado de alguien, pasa por una depresión. Es difícil decirlo mirándola todos los días tan alegre y esforzándose. Y sobre el chico. Ya que no es un familiar quizás sea su novio. 

    —Lo entiendo —agachaba la mirada. Estaba preocupada por su depresión lamentándose si pudo hacer algo antes—. Solo me alegro que alguien la esté cuidando. Me deje llevar por lo que no sabía, que no me pregunte si ella estaba bien. Sus nervios e inseguridades debieron ser evidentes para mí. 

    —No te castigues por ello, la conoces bien y por eso han estado juntas, la quieres y pides lo mejor para ella —David le pasaba una hoja—. Es su dirección. 

    —Quisiera verla para saber cómo está, no ha contestado a su teléfono, quizás no ha querido presionarse con la red.  

    —Envíale nuestros mejores deseos de parte del equipo —John le daba una carta sellada en sus manos.  

    —Le enviare sus deseos —agradecía Leila. 

    —Conozco al chico con el que se queda, es vecino de un amigo. Se llama Damien Dahl, puedes preguntarle sobre como está, te pasare su número. 

      

    De camino a ver a Elise se preguntaba que palabras podía dedicarle, que pasaba y como abordaría el tema y si podía hacerlo, no quería hacerla sentir mal y quería apoyarla. Se vería con aquel chico llamado Damien que decían era su pareja. Vio su foto, era apuesto pero no precisamente el más apuesto, ya que no sé fijaba en los chicos esa vez había sido intencional, tenía un porte de empresario carismático, y le iba bien para vivir en aquella parte de la ciudad, a pesar de ser solo un departamento.  

    A una calle de llegar a la casa miró al chico con quien había acordado verse, estaba con una sonriente chica que parecía ansiosa, cargando un misterioso bulto de comida para animales. Vio que al despedirse lo hicieron con un beso. Estaba decepcionada que fue encolerizada tras el chico para detenerlo. Corrió hasta el chico sin poder alcanzar a la chica que se iba.  

    Con furia miró a Damien increpándolo por su traición. 

    —¡Tienes a una chica linda, y la mejor artista que haya conocido! —Grito furiosa—. Que le hagas eso a ella es injusto. No sabes lo que tienes y estás despreciando. 

    —¿Lucina? —Damien daba unos pasos atrás atemorizado por la pequeña chica que se cargaba contra él. 

    —¡No, Elise! 

    La gente miraba la escena de aquel chico con poca vergüenza para engañar a la hermosa chica que se había marchado. 

    —Su amiga le pidió quedarse un tiempo con ella. Yo salgo con Lucina, me pidió que se quedara en mi departamento para que no estuviera sola. 

    Por unos segundos el tiempo se detuvo para los dos. La escena a su alrededor había llamado la atención. Estaba avergonzada y había arrastrado la fama del chico a su vecindario. 

    —¡Lo lamento! —Se disculpaba estando a punto de llorar, ahora sin poder mirarlo de frente—. Creo que confundí la situación por completo. 

    —¿Tú la quieres mucho? 

    —¡Sí, es mi amiga! 

    Damien desviaba la mirada de la avergonzada pera aun así decidida chica.  

    —Claro, son preguntas diferentes —dijo Damien con un poco de nervios—. ¿Quieres saber cómo está? 

    —Sí. Por favor. 

    Damien guío a Leila a su hogar, fuera del centro de la transitada calle mientras le contaba lo sucedido. 

    —No sé qué habrá contado Lucina, así que te diré la verdad que puedo decir… Elise está nostálgica —mencionaba buscando adecuar sus palabras—. Extraña su hogar, y al llegar aquí no sabe quien más se supone debería ser. Quizás sea la soledad, o la falta de un propósito para estar aquí.  

    —¿Quiere regresar a su país? —preguntaba entristecida Leila. 

    —De eso se trató la última charla que tuvimos. Puedes ir a verla, quizás no te abra, pero estará dispuesta a hablar y escucharte. Yo me daré una vuelta para que estén a gusto. 

    —Gracias. 

      

     Leila ya estaba delante de la puerta, mirando como Damien se retiraba como había prometido. Toco la puerta tres veces donde alguien le respondió sin tardar. 

    —Damien me contó que venías —decía una voz apenada del otro lado de la puerta—. Lamento preocuparte… y no abrirte. 

    —Me encontré con Damien, y me contó sobre tu situación… Yo quería saber cómo estás. 

    —Bueno… —carraspeaba un poco Elise—, no sé qué tanto pudo decirte Damien. 

    —Que estas nostálgica por tu hogar y piensas regresar. 

    Elise sabía que era la mejor manera de explicar su situación después de todo. 

    —Sí —asentía resignada—. No he podido mantenerme en esta tierra como me hubiera gustado. Regresare a casa de mis padres. 

    —Entiendo que debió de ser difícil —Leila se recargaba en la puerta—. Por eso quisiera saber cómo estás. 

    —Ha sido difícil para mí estar aquí, ignoraba cosas que no sabía tenía en mí, y al desaparecer me he quedado sola con mis complicados pensamientos.  

    —Yo creo que a pesar de lo doloroso que puede llegar a ser, no debes ignorar esos sentimientos. 

    —Tienes razón —asentía Elise—. Se me han presentado por una razón… 

    —Si hay algo que pudiera hacer, puedes pedírmelo. Me gustaría saber si puedo ayudarte. 

    Elise ya la había traído hasta allí investigando su dirección y preocupándola. Ya era muy egoísta pedirle más. Muchas veces pensaba en como regresarle su favor, y siendo quien es, si al mirarla podría ver solo un disfraz en ella, una afición por la fantasía, su sorpresa de verla tan diferente y ser la misma persona. Damien y Lucina tenían ese tipo de relación donde se conocían. Lo que realmente quería era algo autentico, buscarlo en los demás era mentirse, si lo hacía en ella misma podría distanciarse de la verdad. Quiso arriesgarse para saber de una vez por todas que podría ser de ambas. 

    —Hay algo más que quisiera preguntarte —se detuvo unos momentos antes de pronunciar su petición—. Podrías mírame y decirme si ves algo diferente en mí. 

    —La verdad es que me gustaría verte. 

    Elise abría lentamente la puerta revelando su identidad y su apariencia. Sería una terrible decepción o incluso algo peor, ahora sabía que estaba huyendo muchas veces para evitar responderse. 

    —Te ves genial —alzaba sus pulgares Leila 

    —Sí, pero… no hay algo más que quieras decir. 

    Leila acerco su mirada a observar más de cerca su rostro y lo brillante que le parecían sus ojos. 

    —Es cierto —reía—. Las trenzas son nuevas, y si me permites decirlo también adorables. 

    —¿Solo las trenzas? 

    Rápidamente Elise saco su celular de la bolsa y miro su reflejo. Tenía trenzas que Lucina le había hecho para verse bien y ayudar a su recuperación, así como cambiado se había bañado y cambiado de ropa para no estar desatenta. Incluso tuvo un largo sueño como no lo tenía antes. Pero no era esa la razón de su apariencia ni lo que le preocupaba, era que se veía tal y como había decidido llegar a la tierra.  

    —Huh —Elise acariciaba su rostro—. Realmente quedaron bien. 

    —La verdad es que yo no soy mucho de hacer trenzas —declaraba apenada Leila—. Pero puedo aprender. 

    Elise dejo a un lado su celular sabiendo que podía regresar a su trabajo y vida encontrando una solución, aunque aún seguía pensado que había sido. 

    —¡Leila! —exclamaba con el ánimo renovado—Realmente me gustaría que hicieras algo por mí. 

    —Pídeme lo que quieras —Leila tomaba sus manos como si le suplicara—. Lo que quieras. 

    —Aún no te he dibujado desde que me lo propusiste —sus mejillas se ruborizaron un poco al pedirle aquello. 

    —Me dibujaras como quieres o como piensas —coqueteaba con la mirada Leila. 

    —Pueden que sean ambas. 

    —En ese caso puedes tomarte tu tiempo. 

    Tomándola de las manos Elise la invito a pasar a la casa de su conocido. 

    —Pasa, estoy lista y he traído mis cosas.  

      

    Damien esperaba a fuera de su edificio bebiendo un café que había comprado de la tienda. No pensaba mucho si fue desalojado de su casa, era la anormal situación que se le presentaba y como se dieron las cosas. Esperaba a Lucina para llevarla a un lugar donde comer. Si no los acompañaba Elise bien podría pedir una pizza, los números de pedidos estaban en el refrigerador. Mientras más lo pensaba no sabía que hacían dos chicas en su casa teniendo una cita. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntaba la chica la chica Lucina de trenzas cargando una bolsa de pan mirando a su abatida pareja. 

    —Les estoy dando tiempo y espacio a Lucina y su amiga —se levantaba Damien—. Me avisó que haría una pintura de ella. No quiero interrumpir y ser un mal trio si la anima con su charla. 

    —Si la está dibujando debe ser un cuadro desnudo. 

    Lucina ya le alcanzaba un pan. 

    —No tenías que agregar eso. —Damien tomó el pan de mala gana y un poco ruborizado—. ¿Sabes? 

    —¿Quieres ir al cine? —Insistía Lucina con una sonrisa—. Pasar el tiempo mientras tanto. 

    —Sí, porque no —Damien ya mordía el pan—. Debe de haber algo bueno. 

    —¿Crees que mire un poco extraña a Lucina con esa apariencia? —preguntaba Lucina emprendiendo la marcha. 

    —Trabajan creando un juego de fantasía —resoplaba Damien—. Estará más que emocionada compartir su entusiasmo. 

    —Puede que la emoción pueda con ella… en más de un sentido. 

    —Teniendo su propia casa vienen a la mía —mencionaba angustiado Damien. 

    —Solo bromeo —reía Lucina—. Solo son amigas. 

      

   



 Capítulo VII: Æ  

     

    Damien y Lucina cargaban las bolsas de la despensa que habían comprado. No lo mostraba mucho, pero Lucina era asombrosamente fuerte, viéndose eclipsado que la chica cargara con la mayor parte de las bolsas, que en parte era su culpa por comprar tanto. Aunque Damien pagaba la mayor parte de las cuentas de la casa, Lucina era quien pagaba por sus gustos culposos y otras más, aligerando la carga del gasto. Eso le hizo preguntarse cuánto dinero tenía, supuso que quería vivir a su lado de la manera en que estaba acostumbraba. Pero si tenía oro guardado sería indiscreto preguntarle, prefirió que guardara su fortuna como su secreto. 

    —¿Así que tuviste unas cuantas citas con Josef? —preguntaba Damien descargando las bolsas. 

    —Sí, es un buen tipo, pero al final me decidí por ti. 

    Esa parte era obvia en ese momento. Damien no se consideraba un tipo celoso, quizás con un ligero trauma.  

    —Lo conocía por ser un tipo un tanto rudo, metido de lleno en el gimnasio. 

    —La verdad es que conociéndolo es un tanto sensible. 

    —Ahora estoy preocupado por lo que le hiciste —dijo alzando una ceja. 

    —Nada… ¿creo? 

    Lucina acomodaba los libros que había comprado para completar su colección y estudios en diferentes ramas. Era muy dedicada en querer comprender más ese mundo. 

    —Has estudiado mucho, puede que me superes. 

    —Puede que solo recuerde más cosas de las que tu olvidaste en la escuela —comentaba mirando sus colección—. Ya has adivinado que estoy estudiando. 

    —No lo sé… Biología. 

    —¡No! —corregía frunciendo el ceño—. Física nuclear. 

    —Wow. Asombroso. No esperaba menos de ti queriendo descubrir… el poder que puede ofrecer la tierra. 

    —Que una elfa investigue biología es un tanto prejuicioso —cruzaba sus brazos evadiendo la mirada de Damien—. Podría ser un cliché, algo bastante obvio. 

    Si lo era, por eso se había atrevido a adivinar y dejar en ridículo a la elfa que lo negaba a toda costa ocultando sus libros, eran variados no lo había adivinado por ellos. 

    —¿Qué harás con ese conocimiento de todas formas? —Preguntaba Damien extendiendo sus brazos—. ¿Hay uranio en Faeri?  

    —No, solo torio y supongo que el resto de los elementos se transformó en plomo —inflaba sus mejillas Lucina—. Y sí, estoy estudiando biología, pero no me decido si veterinaria o marina. Pero es un tanto aburrido que lo hayas adivinado a la primera. Me hace ver obvia. 

    —De todas formas es un buen comienzo, para otras ciencias. Genética, química y más. 

    —Lo sé, más interesante que las administrativas —dijo apuntando con la mirada a susodicho. 

    —Financieras económicas —sonreía entre dientes. 

      

    Acomodaron las cosas donde tendría que ir, en su espacio y lugar para ser encontradas, y donde irónicamente algunas que habían olvidado salían a la luz. Acabando tomaron un descanso en el sillón donde Damien aprovecho a responder los mensajes en su celular. 

    —Ya le pediste un autógrafo a tu amiga actriz.  

    Lucina se había dado cuenta de ello con una ligera charla que tuvieron. No estaba celosa, era que sentía una extraña sensación de proteger a su chico de alguien que no tenía mucha oportunidad con él de todas formas. 

    —Es mi mamá —dijo con una pequeña risa—. Quiere que vaya a verla en el cumpleaños de mi padre. 

    —Deberías ir. 

    Damien ya consideraba acompañarlos en esa reunión en una cabaña que habían rentado en un lugar rural a las afueras de una ciudad, localizada en un bosque el mismo que había ido con Lucina. Pensó que sería perfecto para su acompañante. 

    —Bueno, puedo pedir unos días de vacaciones que me deben, no tenía en mente pasar unos días libres, la gente escucho sobre un ascenso y se están matando por ello. No me interesa por el momento, y a mi familia no la he visto desde el año pasado que los preocupe, sé que se los debo. 

    —Son unos días bien merecidos. Le agradaras más a tus compañeros sabiendo lo poco ambicioso que eres. 

    Lucina tomó su celular para jugar con las divertidas luces que aparecían. 

    —También puedes venir, no tiene caso dejarte sola si vas a aburrirte. 

    Lucina desinteresada de sus palabras se pegó su celular al rostro. 

    —Tenía pensado ver un programa en la noche, además mis amigas me invitaron a ponernos al corriente este fin de semana. Una noche de chicas. 

    —Tienes razón, tú eres la divertida —reía Damien—. ¿Vendrías conmigo si te lo pido? 

    —Puedes intentar —se encogía de hombros Lucina. 

    —Quiero que conozcas a mi familia. 

    —Sí que sabes usar las palabras audazmente —aceptaba Lucina sonrojada—. Damien.  

      

    El transcurso tomaría varias horas en un auto. Damien casi siempre prefería conducir, pero Lucina insistió en tomar el tren para ir más tranquilos siendo una experiencia que le gustaba disfrutar. Así que partieron temprano para mirar aquellas vistas enormes mientras avanzaban dirigiéndose al pueblo donde estaría la casa de verano. Llegarían a tiempo y descansados, mientras hablaban de lo que les esperaba.  

    —Tienes un hermano. 

    —Dylan, nos llevamos diez años. Le envió dinero para sus cursos de piano, y otras cosas. 

    —Oh, sabe tocar el piano. Yo he tratado de aprender un poco, pero al final solo programo algo que suene bien. 

    Damien sabía que era una chica muy curiosa para comprar su computadora y descargar programas de música. Al menos practicaba tres veces a la semana, tratando de imitar sonidos con un piano electrónico. 

    —Después de haber dejado el karate y la natación —suspiraba Damien—. Puede que no sea muy consistente, pero sabe aprender algo nuevo con su tiempo.  

    —Es digno de admirar. Lo sé muy bien. 

      

    Damien pensaba que Lucina estaría durmiendo como él que se tomó un tiempo para descansar. Pero durante todo ese tiempo aquella chica no despegaba la mirada de la ventana, ni si quiera había jugado con su celular ni mirado la hora, estaba embelesada con el escenario que se le presentaba. 

    —Los trenes son un invento mágico —explicaba Lucina sintiendo la mirada de Damien—. En mi mundo los conocíamos como mitos místicos con atributos que pertenecían a otras realidades. 

    —Es una obra de ingeniería y trabajo asombroso. Presente en nuestra revolución como transporte de carga. Las venas de la civilización. 

    Damien a veces olvidaba que las invenciones habían creado su mundo, en funciones específicas para abastecer a la gente, con velocidad y eficiencia, dejando muchas cosas atrás en un pasado. 

    —Cruzan el mundo y tiempo de forma astral, parece que toman una dirección así que son representados como el destino. Aquí transcurre un tiempo y afuera de este otro. La luz se distorsiona creando dos mundos paralelos. 

    No creía lo que estaba escuchando de la elfa, pero creía que estaba describiendo un agujero de gusano o algo parecido. 

    —Es una forma única de verlo. Un tanto incierta para un mundo místico que nos vea así, y que al mismo tiempo se refiera a otras teorías del espacio tiempo —mencionaba asombrado Damien. 

    —Hace un tiempo te conté sobre las historias que cambiamos a capricho para adaptarse al momento. Está es una historia antigua que ya nadie recuerda como era. Y antes de que fuera olvidada fue asociada al tren de los humanos, tomando su lugar siendo lo más similar a este, y ahora tangible.  

    —Es un tanto irresponsable perder una historia así por capricho —se rascaba la cabeza decepcionado por su desinterés. 

    —¿Y qué esperabas de los autodenominados espíritus libres? 

    Damien rio un poco. Estaba aun así asombrado de lo que pudieran saber e ignoraban porque ya no sabía de donde venía aquel pensamiento. 

    —Por cierto… ¿Y cómo es tu familia? —Preguntaba con timidez—. Son de mente abierta como esperamos que sean. 

    —Son gente sencilla y trabajadora, bastante normales —respondía Damien acariciando su barbilla—. Mi papá te contará sus chistes de papá, (lamento eso). Mi mamá será muy gentil dándote una cálida bienvenida charlando contigo, y mi hermano quizás me fastidie con algún recuerdo pasado mío. 

    —Ansió mucho escucharlos. Sobre todo el humor de tu papá.  

    —Es tan difícil y vergonzoso. 

    Desviaba la mirada Damien. 

    —Vamos, no puede ser tan malo —Lucina golpeaba con el codo con insistencia al cansado Damien—. Tú también necesitas un poco de humor en tu vida, y aprender de ello. 

    —Sería lo último que quisiera aprender. 

    Lucina veía como se quejaba de su familia, era arrogante, pero comprendía que si podía decir algo de ellos también era porque los quería y conocía.  

    —Tu… Los quieres mucho. 

    —Sí —asentía Damien—. No te lo he dicho, pero cuando apenas era un crio de unos cuantos años hubo una crisis. La empresa familiar de mi padre quebró, fueron meses difíciles donde no había mucho que comer y como siendo un niño ansiaba y quería cosas. Ambos tuvieron que buscar trabajo con un sueldo menor y un horario agotador. Empezaron desde abajo y así casi no los veía quedándome con una tía o abuela. Se hicieron cargo de mí y me dieron lo que necesitaba. Por supuesto era yo su responsabilidad, pero sé que lo hicieron para darme lo mejor.  No se conformaron con su situación.  

    Con esa explicación Lucina pudo entender más sobre Damien. 

    —Aunque ya no los tuvieras tanto tiempo a tu lado… 

    —La vida es difícil —se cruzaba de brazos Damien—. Puedo quejarme por ello siempre y nada cambiara de igual manera, si le hago frente al menos seré más fuerte con lo que me enseña y vivo de las personas. 

    —Tienes razón. 

      

    Bajaron en la estación de tren donde Damien tuvo que alquilar un auto para dirigirse al club campestre. No estaba acostumbrado a tomar esas vacaciones desde que era niño, tampoco le gustaban demasiado, pero no podía decir no al cambiar de aires de vez en cuando. Con unas vacaciones en familia y unida al alejarse de su hogar. ¿Cuál sería la diferencia de la ciudad?  

    —¿A qué edad cazaste a tu primera bestia? —preguntaba Lucina que estaba a su lado. 

    —Nunca he cazado a una bestia, tampoco podría diferenciarla de un simple animal 

    —Yo cace a unos conejos —respondió al instante—. Se burlaron de mí, pero no puedes bajar la guardia con los conejos. Un ejército de estos puede vencer a un tirano sin clemencia.  

    —Napoleón. 

    —Sí. 

    Lucina le pidió con mucha insistencia detenerse en el enorme lago. Tenía una idea que quería probar. Así tomaron un descanso a unos cuantos minutos de su destino. Damien sabía que no tenía una caña de pescar, temía que Lucina saltara al agua y pescara como toda una foca o pingüino. Debía controlarse un poco.  

    De sus bolsillos saco lo que parecía carnada o migajas de comida que había preparado. Esperaba inquieta mirando su reflejo en el agua. 

    —Usaría una lanza para pescar, pero la refracción me impide ver la profundidad del pez. 

    —Supongo que no importa que tan clara sea el agua, no siempre lo es. 

    Damien dudaba que un simple truco la ayudara a pescar. De todas formas solo quería mirar a los peces como una niña motivaba a tener una experiencia completa de su hogar.  

    —Lo tengo —fueron solo unos segundos cuando Lucina se metió al agua y de sus manos tomó a un pez—. Lo sigo teniendo. Sostenlo. ¡Que no se te escape! 

    Cuando fue arrojado el pez Damien actuó instintivamente tomándolo en sus brazos.  

    —¡Maldición, es demasiado resbaloso! —grito Damien dejándose caer al suelo con la presa. 

    —Eres un hombre, debes de llevar la comida a tu casa para mostrar tu independencia.  

    —¡Llevo galletas! —gemía Damien—. Y usualmente lo hacía con una caña de pescar.  

    —Yo también, pero me aburría después de una o dos horas sin que ocurriera algo. 

    —¡Es la forma más práctica de hacerlo! 

    Gritaba Damien quien luchaba contra el pez. No lo había dicho, pero nunca pudo pescar algo, así que una parte resentida de él estaba pidiendo que pasara.   

    —¿Dos horas por un pez? —Cuestionaba con la mirada Lucina—. Como sea. Quiero ser una mujer que vean competente para su hijo, que sepa cazar si él no es muy hábil, al menos así tratara a su amada como a una reina el siendo un león.  

    —¿Es eso una analogía sexual? 

    —Para nada. 

      

    La lucha acabo con un claro ganador dirigiéndose al auto. Damien no se sentía bien después de todo, el pez realmente dio pelea, de cualquier forma las cosas que tomaban demasiado tiempo por esperar terminaban por ser insatisfactorias. 

    Lucina se detuvo un momento por una sombra enorme y gorda a lo lejos. 

    —Es un oso. 

    —Sí —Damien contuvo su respiración por unos momentos—. Me doy cuenta que no es un hombre, solo hay que retirarnos lentamente de su territorio. 

    —Descuida. Se tratar a los osos —dijo Lucina poniéndose al frente—. Son criaturas salvajes atraídas por la miel, cuidan al bosque y comen la comida que dejan las personas en los días de campo. 

    —Me alegra que en tu mundo te hayan enseñado a tratar con estas criaturas. 

    Damien miraba al auto que no estaba estacionado tan lejos, a unos cuantos metros, pero no era buena idea que comenzara a correr y el oso siguiera su marcha. Aún tenía que abrirlo.  

    —Lo aprendí del internet. Sabías que en un país alejado los osos han aprendido a socializar con los residentes. 

    El oso ya los había visto, y con un pasó lento comenzó a ir tras ellos, era obvio que la comida fresca lo había atraído.  

    —¡Arrójale el pescado y huyamos! 

    Corrieron rápidamente al auto donde Lucina lo aventajo esperando una pasé para recibir las llaves y abrir el auto, no contaba con que era eléctrico que Damien ya lo dejaba abierto. Con el susto que tuvo Damien su subió al auto mirando al amenazante oso con su botín en la boca. 

    —Pensé que podías enfrentar a los osos. 

    Damien parecía molesto, pero era solo que seguía asustado. 

    —Solo los artistas marciales más insensatos buscan luchar contra un oso. 

    —No he escuchado ningún rumor parecido.  

    —No es un rumor cuando ya no pueden contarlo. 

    Tenía razón o no, una elfa tendría que al menos saber cómo lidiar con la situación.  

    —Una elfa enfrentándose contra un oso —rio entre dientes—, vaya idea tonta. 

    —¡No es mi culpa que ustedes tomen a los osos como un personaje inocente en sus programas y peluches! —es excusaba Lucina con una mueca. 

    Damien comprendió que muchas cosas que se parecían y diferenciaban en la tierra solo eran verdades difusas. 

    —Lo creíste aun viniendo de la naturaleza y bosques. 

    —¡Tampoco creía en los pandas! —Argumentaba Lucina con enfado—. Era una leyenda de libros de fantasía, como el fénix. Y cuando resulta que es real, son osos inofensivos y tímidos. Por dios, ¿por qué un animal sería tímido? 

    Esa era una buena pregunta que Damien se había hecho. Diría que los pandas tenían más pudor. 

    —No es la idea —suspiraba—, pero no puedo creer que para una elfa este mundo sea más peligroso por su fantasía. 

    —Yo diría que la ingenuidad humana es contagiosa. 

    Lucina ya lo incriminaba con la mirada, y Damien por eso sentía que era su culpa. 

    —Puedes sentirte culpable —dijo con una enorme sonrisa—. No seas tímida, nadie te juzgara aquí. 

    —¡Tú ya lo estás haciendo! 

      

    El encuentro con su familia resulto como lo había previsto, su madre enseguida hizo sentirla cómoda para después preguntar por ella y de donde venía. Le resultaba curioso la historia que se inventó con un país que no dejara muchas preguntas o curiosidades incomodas, también tenía que recordarla si pensaba seguirle el juego. Su padre quizás no dijo tantas bromas, estaba sorprendido de lo linda y educada que era. Ciertamente era conveniente que pensaran así de ella y supiera comportarse sin bromas subidas de tono. En cuanto a su hermano le resultaba un tipo elegante, pero vanidoso, un fastidio que agradable. Las charlas que tuvieron variaban en diversos temas, siendo muy culta, sabía hasta donde la curiosidad e investigación había llegado para ser nueva en el mundo. 

    Se preguntaba si Lucina siempre había sido así. Tan solo esperaba que no se esforzara demasiado el cargar con esa identidad humana, y si esa era la persona que se había creado como nacido al vivir en la tierra, su parte que se relacionaba más con los humanos. Estaba feliz de que fuera sincera con él siendo expuesta tal y como una elfa de otro mundo era. 

    —Entonces los pandas son tímidos en esos aspectos —comentaba Lucina charlando con Dylan. 

    —Bueno, son temas que los animales no hablan —comentaba Dylan—, pero es normal ser tímido en esos aspectos. 

    —Me lo imagino. 

    “Se lo imagina muy bien” pensaba Damien. 

    El atardecer llegaba y con ello Lucina ayudaba a preparar la mesa con su suegra y cuñado. Era increíble lo fácil que era para ella adaptarse, preparar la comida y charlar sobre el oso que encontraron y tomarlo como una broma más. Dylan ya la consideraba como una hermana, o era que les gustaba la idea de que lo acompañara. Vivir solo durante un año después de una larga relación, supuso que estarían agradecidos de igual forma. 

    Miro a su padre tomando el fresco del atardecer con un cigarro. En cuanto se acercó Damien decidió apagarlo. Damien nunca pudo tolerar el aroma a cigarro, si lo soportaba era más por las demás personas. Su padre ya le recibía con una sonrisa para que lo acompañara.  

    —Me alegra que trajeras a tu chica —apagaba el cigarro aplastándolo en el cenicero—. Ella es más linda que la anterior, si me lo permites decir. 

    —Sí, es linda, aunque creo que el físico no lo es todo.  

    Su padre inclinaba su cabeza confundido. 

    —No sé si puedes permitirte decir eso con las chicas lindas que has tenido. 

    —Si el físico fuera lo más importante a Marie ya la hubiera atraído y no me hubiera bateado en la secundaria. 

    Reía Damien liberando la presión dentro de sí. 

    —La chica que se convirtió en actriz. 

    —Te lo contó la abuela —Damien giro su cabeza sorprendido—. Así es. 

    —Bueno hijo en ese entonces tú eras gordo. 

    No era difícil ignorarlo si sus padres ya se lo recordaban. 

    —Sí —sonreía frunciendo el ceño—. No me había dado cuenta hasta que mi mamá también me lo recalco.  

    —Sigues siendo joven, debes seguir intentando nuevas cosas en tu rutina, esperando algo bueno —suspiraba su padre—. Incluso darte segundas oportunidades sin importar si crees merecerlas o no. 

    —No esperaba que me dieras un consejo a esta edad. 

    Reía su padre por lo repentino y nostálgico que se volvía con la edad. Su hijo ya era grande y el próximo lo seguiría, encontrando un poco de libertad con su edad y responsabilidades disueltas. 

    —Éramos jóvenes cuando te tuvimos, no se me ocurrían muchas cosas en ese entonces.  

    —Descuida, nos fue bien. Marie… me llamó después, rechace su cita por estar con Lucina.  

    —Ves como no te puedes quejar. 

    Damien se encogía de hombros. No sabía cómo pensar en decírselo, y Lucina tuvo que hacerlo por él. Fue más amable de lo que esperaba.  

    —Tu hermano también es un cabron —reía su padre dándole un manotazo en su hombro—, pero solo ha llevado uno que otro chico a la casa. Las preguntas incomodas de si solo son amigos o se pretenden siempre inundan. 

    —¡A ti solo se te ocurre forzar una situación! —incriminaba Damien con la mirada. 

    —Lo sé —dijo acariciando su barbilla—. Me siento culpable de hacerlo más evidente. 

    Damien solo pudo soltar un suspiro de lo incomodo que a veces eran esas situaciones. 

      

    Servida la cena llamaron a los hombres que tenían una charla. El olor ya llegaba por toda la casa, era un sabor que deseaban probar y los guío. Como era costumbre Lucina ataco primero a la comida mientras la familia hablaba un poco. Su apetito siempre era mayor, no le molestaba, así se esforzaba por cocinar algo delicioso al igual que ella. Aunque se preguntaba si algún día engordaría, y si él también la seguiría. Por más que lo pensaba no veía porque no. Y si sería el único que lo haría siendo un humano. 

    —Aún falta poco para la navidad, han planeado algo. 

    Comentaba Damien a su anormal familia que se mantenía silenciosa. 

    —Es mi último año antes de ir a la universidad —animaba Dylan—, se les debe ocurrir algo, aunque podemos dividir los días festivos. 

    —Sí, y a la vez no —respondía su padre. 

    —Dylan ya lo sabía —contestaba apenado su madre—, pero hemos querido decírtelo en persona. Tu trabajo te ha mantenido ocupado, y estamos orgullosos hasta dónde has llegado. Tu padre y yo nos hemos dado un tiempo, y nos dimos cuenta que estar juntos no era lo que esperábamos. Nos divorciaremos el próximo mes. 

    —… 

    Damien cambio su rostro a uno inexpresivo y mudo. Había sido más despistado de lo que creía. Pensamientos inundaron su cabeza de hacer lo mejor y al final vivir con responsabilidades que lo hicieran un hombre firme, pero para que si no llegaban a ser lo que esperaba. 

    —Esto es repentino —intervino su padre—, pero sabemos que a su edad pueden comprender las cosas mejor. Tu madre persigue un puesto en la gerencia, y yo la verdad espero disfrutar más mi tiempo sin sufrir de mi presión. Es por eso que también hemos pasando tiempo con otras personas sin obligarnos a nada. 

    —Tomaron su tiempo para decírmelo —respondió Damien con un tono molesto—. Mis preocupaciones son el trabajo, pero incluso así son cosas del día a día pude enterarme antes de una escena de último momento. 

    —¿Estás molesto? —preguntaba Dylan. 

    —Para nada —se detuvo Damien desviando la mirada de su familia—. Es su vida, y estando yo independizado sé que cada uno ira por su parte.  

    —Es demasiado tarde para decirte que vendrán mañana —continuaba su padre—. Quieren que los conozcamos para mantener a la familia unida a pesar de no ser la misma. No serán su madrastra o padrastro, pero es una presentación formal. 

    —¿Mañana? —espetaba Damien. 

    —Sí —asentía su madre apenada—. Son días libres que tenemos. 

    —Será una… 

    Damien se mordía los labios en ese momento. 

    —Incomoda reunión familiar, pero aun así necesaria —interrumpía Lucina—. Perdonen, está muy rico, pero se me corta el sabor con la impresión. 

    —Lucina, sé que eres nueva y nos estás conociendo —se disculpaba su Madre—. No somos buenos anfitriones para traerte a una discusión familiar. 

    —¿Nueva? Sí soy joven —corregía Lucina acarreando unos platos—. Me llevare comida y me retirare para dejarlos discutir a gusto.  

    —Está bien, no es una discusión —dijo Damien bajando su tono de voz a uno más sumiso—. Yo la verdad también estoy cansado, si quieren que los conozca, como conocieron a Lucina, estará todo dicho mañana. Hasta mañana. 

    —Que descansen. 

      

    Lucina y Damien se despidieron abandonando la mesa para retirarse a sus cuartos. Damien se detuvo al último momento recordando que dejo su celular recargándose. Tenía que atravesar la sala nuevamente. No teniendo de otra se encontró con su hermano que ya le pasaba su celular esperándolo. 

    —Me alegro que lo estés tomando mejor que yo —comentaba Damien. 

    —Sí, bueno, no diré que fue una sorpresa si fue muy anunciado —se encogía de hombros—. Es nuestra familia. Sabes que yo también he pasado por momentos difíciles, tuve que aceptarme a mí mismo. Teniéndolos a mi lado supe que hay que aceptar las cosas si queremos saber que es importante para nosotros y los demás. Que mis padres estuvieran juntos es algo que también me hubiera gustado, pero no es mi decisión, y sé que han estado cuando los necesite. Acepto que me lo hayan contado y mostrado. 

    Dylan se sinceraba mostrando una sonrisa a su hermano que seguía un tanto perturbado. 

    —¿Eres gay? —cuestionaba levantando una ceja. 

    —Bi. 

    Eso hizo que borrara su confianzuda sonrisa. 

    —¿Tan malo es? —cuestiona Damien alzando una ceja. 

    —Damien. 

    Dylan apretaba sus dientes. 

    —Solo bromeo, ya lo sabía —reía Damien colocando una mano sobre el hombro de su hermano—. Gracias por tu sinceridad, lo considerare.  

      

    Damien llegaba a la habitación donde Lucina ya lo esperaba con botana en su habitación. Ella sabía cómo hacer las situaciones románticas o una merienda de frutas viendo un programa en la televisión.  

    —Vaya cena —dijo invitándolo a sentarse a su lado. 

    —Ni que lo digas —suspiraba Damien—. Lamento la sorpresa. 

    —Si no hubiera estado no sé cómo te lo hubieras tomado. 

    Damien sabía que todo seguiría igual, pero era mejor tener a alguien con quien estar. 

    —Gracias por decir lo que no estaba dispuesto a decir. 

    —¿Nos quedaremos? —preguntaba Lucina inclinando su cabeza, no lo veía muy convencido. 

    Damien se sentó en la orilla de la cama reflexionando un poco. Le pedían quedarse para mantener a la familia unida, tenían buenas intenciones, y lo inesperado fue la molestia de su sorpresa, junto a lo incomodo que era encontrarlos al día siguiente. Pero sabía que su molestia era algo más atrás que reciente. 

    —Creo que olvide decirte algo de aquellos días donde no teníamos mucho dinero.  

    —¿Hay algo más? —preguntaba Lucina sentándose a su lado. 

    —Sí —asintió con una sonrisa triste—. Cuando despidieron a mi padre hubo discusiones, no podían estar juntos entre gritos, con préstamos de amistades, tenían que hacerse cargo del niño que era su responsabilidad. Trabajando solucionaron sus problemas, pero quizás no quisieron estar juntos desde un comienzo y solo encontraron una solución para sus peleas, pero no a su causa. No recuerdo muchas cosas, pero sé que era más sencillo trabajar para cuidarme con sus gastos que separarse. Después de todo eran jóvenes, casi la misma edad que tengo ahora.  

    —Supongo que me tocara conocer a más personas mañana. Está es una situación nueva —cruzaba los brazos Lucina—. Aunque si son de mente abierta como esperábamos.  

    Damien se preguntaba si realmente los quería ver. Eran sus vacaciones, no quería cambiarlo por una reunión que le parecía una trampa planeada que sin duda evadía. De todas formas si no quería podía salirse sencillamente. 

    —No hace falta, les diré que me llamarón del trabajo por falta de personal. 

    —¿No crees que sospechen? —cuestionaba insegura. 

    —Estoy seguro que lo entenderá. 

    —De acuerdo entonces, hay que dormir temprano por esta vez.  

    —Por Cierto —dijo Damien mirando como rápidamente Lucina se acostaba—. ¿Hay algún lugar que quieras ir mañana? 

    —Donde sea está bien, incluso si no tenemos una dirección. 

    Bostezaba Lucina para dormirse al minuto siguiente. 

      

    En la mañana Damien se despedía de su familia desde temprano. Había olvidado verificar su celular, necesitaban personal y había un incentivo para un ascenso que esperaba mucho. Al menos en esa parte sabía que no mentía. No era obligatorio que fuera si alguien más podía tomar su lugar. Por eso decidía esa oportunidad de ascenso si podía sacrificar algo más como su tiempo. 

    Su familia se entristecieron de su partida, pero tal y como predijo lo entendieron. 

    —Lamento que te tengas que marchar —dijo su madre entristecida—. Se lo mucho que cuestan las oportunidades, por eso no se desaprovechan. 

    —Tengo que cuidar mi puesto, no puedo permitirme ser alguien dispensable, nos prueban para que lo seamos. 

    —Que te vaya bien —dijo su padre—. Cuida a tu novia. 

    —Ella es la que me ha cuidado más a mí. 

    —Es como un niño grande —agregaba Lucina con una sonrisa. 

    —Vamos hermano —golpeaba amistosamente Dylan con su hombro—. Podrías quedarte un día más, hace un año que no te veíamos.  

    —Cierto, los veré en cuanto tenga tiempo libre. 

    —Navidad quizás. 

    Damien se preguntaba si la navidad sería igual o si importaba ya. 

    —Solo me dan un día —suspiraba cansado—. Y tú no eres religioso Dylan. 

    —No por eso desprecio las festividades, las excusas para reunir a la familia siempre sobran. 

    —Te enviare un regalo por adelantado.  

    Dylan pensó que ese era un no anticipado. 

    —Fue un placer conocerlos —agradecía Lucina con una reverencia—. Espero verlos algún día. 

    —En la boda no estaría mal —reía su madre. 

    —¡No los presiones, ma! —exclamaba Dylan. 

    Reía la familia despidiéndose viendo como abordaban ya el auto. 

    —Cuida bien al chico Lucina es bueno —pedía su padre con una sonrisa—. Y eso es lo que nos preocupa. 

    —Ni que lo diga. Es una preocupación tras otra mantenernos bien alimentados. 

      

    Damien ya se despedía tomando el auto, su padre se acercó una vez más para decirle unas palabras de despedida. 

    —Hijo, ¿te decepcione? 

    Dijo mirándolo a sus ojos. 

    —Para nada papá —dijo Dylan agitando su cabeza—. Que disfrutes tu vida con tu nueva pareja. Espero que no te quiera para sacarte la plata. La decepcionaras. 

    —No será la ocasión.  

      

    De vuelta en el tren Damien aún pensaba lo que había ocurrido y si era mejor quedarse más tiempo por su familia. 

    —Primero pasaremos por la ciudad vecina —decía Lucina mirando su celular. 

    —Pensé que el tiempo que me hicieron falta mamá y papá tenía una razón, su cariño era compensado con su trabajo por los tiempos difíciles que pasaron, para que yo tuviera lo que me hacía falta. Ahora me doy cuenta que fui su responsabilidad, había algo más importante que yo. Tienen razón soy un chico bueno e ingenuo. Cuando mi mascota Fey falleció al menos estuve contento de que me lo regalaran, pero no estuvieron allí cuando estaba devastado. 

    Damien explicaba sollozando oprimiendo sus puños con fuerza. Parecía distinto que cuando llegaron. 

    —Damien… 

    —Está bien —dijo respirando profundamente—. Aceptar las cosas me permite ser alguien mejor que solo la historia que puedo contar. Yo los quiero, y sé que me quieren.  

      

   



 Capítulo VIII: Resoluciones 

     

    El curso escolar finalizaba en unos días. Ethel había tomado una decisión de si continuar en la escuela o intentar algo diferente. Se sintió triste ver a sus aprendices que crecieron más que ella en ese año. Con la ceremonia de inauguración terminada con sus respectivas fotos y sonrisa cansada, un estudiante se esperó para darle una rosa hecha de papel, que parecía hecha por él mismo. Quizás no era la más bonita con algunos pliegues arrugados y doblones, pero se veía el trabajo con el que estaba hecho y sus intentos. 

    —Gracias, Noel.  

    Agradecía Ethel observando la rosa.  

    —No sabía que darle de regalo, pensé que una manzana sería normal para usted. 

    —Una manzana sería un clásico y bueno también. 

    —Sí —asentía—, creo que necesita algo normal. 

    —Ignorare eso —dijo con una sonrisa torcida. 

    Ethel ya se despedía cuando las palabras del pequeño la detuvieron. 

    —Profesora usted me gusta —El niño declaraba con simpleza. 

    —¡Noel, soy tu profesora! —Ethel exclamo con sorpresa. 

    —Lo sé, solo quería decirlo —desviaba la mirada—. Sé que no soy el estudiante más listo, con mejores notas o el mejor jugador, y sé que tampoco soy el peor, pero si no fuera así… ¿qué más podría querer? Me gusto aprender, y también a usted.  

    —Bueno, espero que no bajes tu nivel. Si pudiste esforzarte es porque dentro de ti estaban las ganas de aprender. 

    Ethel se acercaba a darle un beso a la mejilla que dejo sonrojado al niño despidiéndose con enorme sonrisa. 

    —En este momento no quisiera ser nadie más —declaraba sonrojado—. Gracias. 

      

      

    Damien sintió el frio al despertar de una mañana, seguía siendo demasiado temprano, el cansancio se había apoderado de él con los largos recorridos turísticos a lado de Lucina, quien al mirar a su lado solo había una nota con un mensaje de donde se encontraba esperando su llegada. Podía ser una broma o algún juego, siendo ella pensó que sería así, pero había dudas de que fuera algo serio que no le permitía hablarlo con normalidad. 

    Sin más Damien se vistió y se dirigió aquel parque vecino donde el amanecer apenas dejaba ver unas cuantas personas recorriendo las calles o corriendo para hacer ejercicio. Estando solo Damien la esperaba con ansias preguntándose si era el lugar correcto. Sin saber su paradero o con un posible regreso a Faeri, no podía exigirle quedarse en la tierra, le hacía falta una parte de ella y si no estaba era porque había sacrificado mucho al llegar. ¿Podía exigirle que se sacrificara más tiempo por él? Sabía que no podía ser tan egoísta, y más cuando comenzaba a quererla. Si tendría que decirle adiós algún día cual era el motivo de encontrarlo y tenerlo como pareja. Quizás convencerla de no irse. 

    La nota pudo tranquilizarlo al saber que había una razón para huir, algo que quería contarle, pero cualquier cosa que pudo esperar estaba lejos de sentirse preparado. 

    Sus ojos cafés brillaban mirando al lago artificial, había llegado tarde cuando se acercó a Damien. 

    —Lucina —dijo Damien levantándose de su asiento—. Pudiste avisarme antes. 

    —Llegas a tiempo. 

    Lucina tomó asiento a lado de Damien sin mirarlo. Su apariencia tranquila era misteriosa por lo anormal que era verla así. 

    —¿Sabes cómo sabemos la existencia de otros mundos? —preguntaba Lucina mirando al lago. 

    —Mirando las estrellas —trató de adivinar con duda—, descubriendo que elementos se oculta en las luces. 

    —Es más simple que eso —sonreía Lucina—. Las dimensiones tienen sus propias leyes que pasan por otras realidades donde pueden ser contenidas o son su reflejo, asemejándose se conectan y dan forma al universo. Esta realidad realmente contiene múltiples dimensiones recreadas en un universo que pueda mantener su forma. Así que cada una forma capas de una parte del sueño. 

    —Tu mundo tiene semejanzas con esta realidad. Pero no es la misma… 

    —Sí —asentía con una sonrisa—. Pero no estoy hablando de mi mundo. Vez la luz que se refleja en el lago. 

    —Sí. 

    El reflejo del día podría no ser del todo claro, pero podía asomarse a mirar lo idéntico que se veía con apenas sombras.  

    —Esa luz es la que nos dice la existencia de diferentes mundos. Son el reflejo de una propiedad que se replica. Sabemos que solo es luz, pero si las cosas están hechas de una forma, el darle forma sería recrear otra ilusión. Con diversas capas se crea una realidad. 

    La explicación de los mundos pudo ser sencilla de entender, pero en su aplicación serían solo palabras sueltas, difíciles de hilar si trataba de encontrar otros mundos o dimensiones. Esa era la rareza de encontrar una realidad propia y a la vez ajena a quien la habitaba. 

    —Así el mundo de una imagen sería su propio universo replicado en otro —comentaba Damien alumbrado por aquella verdad. 

    —Efectivamente —asentía Lucina—. Las dimensiones son puras, las leyes compuestas y la realidad es una recreada.  

    —Son cosas bastante profundas.  

    Respiraba profundamente Damien liberando un poco su angustia. 

    —Lo son, aunque ustedes ya lo sabían —aclamaba Lucina—. O han tratado de llegar a esa verdad. 

    —Hemos tratado de llegar a algo que concuerde, por eso nadie nos ha dicho más sobre este mundo que quienes lo ven desde afuera.  

    Lucina pensaba que lo mismo ocurriría en Faeri. Los humanos se convertirían en leyendas de historias perdidas. Hablarían más de ellas cuando quisieran acercárseles. Con sus deseos y miedos. Estos los habían llevado a buscar más allá de cualquier posibilidad en su mundo. 

    —No sería la primera vez que haya venido a este mundo —dijo Lucina sin dejar de mirar al lago—. Me habrías encontrado y hablado, quizás discutido y peleado por lo malcriado que hayamos sido de jóvenes. Pero sé que sin duda también te hubieras enamorado de mí.  

    —¿Es eso cierto? —cuestionaba Damien apenado—. No te recuerdo, ni siquiera tu nombre o algo parecido.  

    —Si hubiera sido así —reía Lucina por lo incoherente que sonaba ser su promesa—. El amor que sentimos nos hubiera predestinado a estar juntos. Un sentimiento tan desinteresado y espontaneo nacería de nuestra ingenuidad y niñez. Ahora siendo adultos no encontraríamos más valor a lo que nace de una necesidad, que podamos entenderla y hacerla funcionar. Por eso regresaríamos a tener un poco de ingenuidad y fe que nos haga sentir de la misma manera. Podríamos prometer todo para mantener aquella ilusión. 

    —¿Eso he sido para ti? —Replicaba un tanto abochornado Damien—. Una promesa a la cual regresar.  

    —Aunque sabemos que con solo creer no es suficiente.  

    Para Damien había sido solo una coincidencia encontrarse y que ella fuera quien charlara, pero para Lucina era algo predestinado, porque cualquier otra posibilidad lo hubiera alejado de encontrarse. 

    —Decidí quererte porque también lo sentía —respondía Damien recobrando un poco de vigor en su voz—. Nada me costaba mostrarlo. 

    —En ese caso es un sentimiento mutuo.  

    —En ese caso no prometes un amor como si fueras una adulta, sino sintiéndote como una niña de nuevo. 

    —Ya tengo mis años —se cruzaba de brazos—. Sería ridículo dejar todo para sentirme pequeña. 

    —Y aun así estas muy segura de que si nos hubiéramos conocido hace años, trataríamos de acabar en el mismo lugar… En una ilusión.    

    —Quizás me gusta pensar de esa forma. 

    Por un momento miraron el lago sin decir ninguna palabra. Haya sido el destino o no, el poder estar juntos a una promesa fingida y olvidada era pensar que nada les faltaba al verse nuevamente. 

    —Al final siempre terminamos protegiéndonos del mundo, lo que no queremos que nos digan que es o no es. Sentirnos extraños en algo que no nos pertenece —afligida Lucina agachaba su cabeza—. La única manera de tratar de resistir sería amar y proteger esa inocencia que es nuestra. Una vida así no valdría tanto la pena al engañarnos, seriamos nada más que la ilusión que toma su forma.  

    Damien tomaba su mano para compartir su calor en aquel frío amanecer. 

    —Al final tendrás que marcharte y estar con tu familia —susurraba Damien—. Al lugar donde crees pertenecer. 

    —Más tarde que temprano tenías que saber la verdad, y en parte ha sido mi culpa —Lucina evadía mirar los ojos llorosos de Damien—. Hace tiempo decíamos que éramos estrellas. Un día despertaríamos de nuestro sueño, en el mundo que habitamos realmente. Y la verdad es que así fue, pronto nuestra población fue disminuyendo.  

    —Enfrentan una extinción… 

    —De cien elfos solo diez nacerían para la siguiente generación, nuestra población se diezmaba —Damien pudo sentir como el puño de Lucina se cerraba—. Al final solo quedara un único niño elfo, fantasma de toda nuestra cultura, olvidando su hablar y su historia. Que palabras podrían ser pronunciadas si no hay nadie que las escuche. La magia se extinguiría con ello. 

    —Vinieron para tener hijos. 

    Damien sentía una presión, lo había pensado, pero era ahora ella lo dejaba claro, además de que sus intenciones nunca se las oculto y se esmeraba por revelarlas. 

    —Sí… —sacudía Lucina su mano para hacerlo reaccionar—. Pudo haber una última generación, y evitar condenar al último niño a su soledad. Los últimos cien se acompañarían hasta el final.  

    —Eres de los últimos cien. 

    —Así es —declaraba dejando soltar un suspiro—. Me corresponde ver la culminación de lo que fuimos. Podía aceptarlo o no. Y si había una solución heme aquí. 

    Damien tomaba sus dos manos alzándolas regalándole una sonrisa. 

    —Lucina, yo quiero estar contigo, no tienes que estar sola.  

    En ese momento Lucina realmente pudo sentir su calidez. 

    —Damien… —carraspeo un poco aún con sus mejillas sonrojadas—. Aunque digas eso sabes la verdad. Si estamos aquí es porque rechazamos ese final, pero de la misma manera pedimos algo que al final alguien llevara a nuestra desesperación. Queremos algo que no podemos tener. ¿Crees que es justo y no egoísta lo que estoy haciendo?  

    —Para poder vivir en este mundo tienes que desear, es egoísta, pero nadie dijo que no tenía que serlo —sentenciaba Damien con la mirada en alto—. Tienes que reclamar algo como tuyo. Has decidido intentarlo, pero te sientes culpable del castigo que crees debes cargar, pero de la misma manera castigarías a los demás que quisieran intentarlo.  

    —¿De qué hablas? —cuestionaba Lucina el castigo que daría a alguien más. 

    —No fueron los últimos mil, fueron los últimos cien. Un número asombrosamente cerrado. 

    No se había preguntado mucho sobre aquel número, pero sabía que tenía razón, como también pudieron ser los últimos diez mil. 

    —Con su sistema numérico para ustedes es un número cerrado. 

    —Oh. 

    Lucina se levantaba de la banca soltando finalmente las manos de Damien. 

    —Tendré que pensarlo, Damien. Me veré con mi abuelo el elfo anciano quien nos encomendó esta misión, contarle mi experiencia y lo que opina y estoy dispuesta a hacer para retrasar lo inevitable.  

    —Lo entiendo —Damien salto de la banca siguiendo a Lucina—. Te estaré esperando. 

    —No tardare más de una semana. 

    —Podemos mantener el contacto. 

    —No creo que haya señal allá. 

    Se dirigía a Faeri su mundo. 

    —Lo entiendo —asentía apenado—. Si ese es el caso te seguiré esperando. 

    —Damien, si es más de una semana… sabrás que decidí y sucedió. No quiero hacerte más daño y que esperes en vano. 

    Si no podía tomar esa decisión había decidido lo contario. Damien se quedó plantado en el suelo viendo como Lucina se despedía con una sonrisa. 

    —Lucina, yo… ¡Quiero que te quedes conmigo! 

    Gritaba Damien a la chica elfa que se distanciaba dando unos pasos con lentitud. 

    —Lo sé —Lucina agitaba su manos sin parar de alejarse de Damien—. Yo también quiero quedarme contigo. 

    Damien corrió hacía ella, pero no pudo nada más que abrazar a las anemonas de luz que se perdían. 

      

      

    Era la tarde de un día lluvioso Arthur sostenía la mano de la chica Ethel. Muchas veces pensaba lo temeroso que había sido salir con una profesora de primaria de la escuela de su hija, si se había saltado una ética o moral ya era demasiado tarde, al acabar el año al menos ya no tendría la preocupación de ser su alumna. En sus encuentros siempre parecía el más nervioso. Pero ese encuentro en su casa en un día libre donde su hija la cuidaba su tía había sido imprevisto y como de bien se habían dado las cosas para estar solos. Su reunión había ido bien a excepción de la sorpresa que le esperaba.  

    —Al final he pensado que es crecer —dijo Ethel mirando la ventana de aquel atardecer—. En mi mundo no tenía tantas posibilidades como responsabilidades, eran más una rutina agotadora y constante. No me podía cuestionar nada que fuera un muro que no podía atravesar. Sería como luchar conmigo misma inútilmente. 

    —Cambio cuando viviste aquí —comentaba Arthur intrigado—. Con las responsabilidades y posibilidades que tienes. 

    —Sí, bastante.  

    —¿Has decidido quedarte? —preguntaba Arthur temeroso también de saber si sería rechazado y ese era un adiós. 

    —Lo he pensado. Yo era y sigo siendo en parte una chica rebelde —sonreía Ethel apenada—. Sé que lo has pensado alguna vez. Me gustaba retar a los adultos y molestarlos. Vivir en un mundo cerrado con ideas que no se cuestionan, termina por ser algo ajeno y difuso, por eso creía que el mundo que creaban era con base a simples convicciones que a lo real. Pero al crecer entendí que no todo era por sus ideales. 

    —Algunos nos dicen ilusos por eso —reía un poco Arthur—. Yo creo que es normal y hasta saludable tener convicciones. 

    Ethel se giró a mirar a Arthur sentado en la cama jugueteando un poco con sus manos con timidez. Después de todo lo que pasaron seguía siendo así. 

    —He crecido y se lo que intentaban decir —declaraba apenada Ethel—. Quizás conservemos resentimiento a los adultos por mentirnos de forma descarada, de poder ser todo y más, poco importa para alguien que duerme con un potencial ilimitado de posibilidades. A pesar de todo seguimos creyendo, porque si las promesas se evaporan el mayor regalo que nos han dado es el de creer. 

    —Una vida que prometer —susurraba Arthur—. Crecer y convertirnos en adultos. Bueno sé que lo soy o intento serlo. 

    —Descubrí que dejamos de engañarnos con cuentos. Cuando prometemos una vida sabemos el peso que tiene este mundo, y nos hacemos valer para levantarnos en medio del caos —sonería Ethel, pero no sabía si de felicidad o de tristeza—. Al final mantenemos la inocencia en quien pueda mantener nuestro mundo en promesas. No es una mentira, ni una ilusión, es la forma en que nuestras promesas nacen. Y quienes terminamos siendo. 

    —Estás resentida con los adultos que piensas como ser una a pesar de todo. 

    Arthur no sabía por cuanto pasó Ethel, por más que intentaba solo se acercaba a la superficie, pero al mismo tiempo veía que era fácil para ella hablar siendo escuchada. 

    —Sí —asentía Ethel rendida—. Sé que al final tendré que mentirme a mí y así ser una adulta, cargar con ello y entregárselo a los demás. Para que algunas de esas mentiras se hagan realidad en otros. Y yo pueda crear mi propia historia que los demás puedan creer. 

    —Sé que las personas podrán ser felices, a pesar de las decepciones y no por creer en cuentos, sino porque pudieron ver más allá de estos. Es lo que significa crecer. 

    El chico que parecía tímido ahora lo miraba como una persona seria y decidida. 

    —Es un poco egoísta encargar el camino que no pudimos a los demás, pero sé que solo quisieron que tuviera fe. No pude crecer porque quise seguir viviendo en esas mentiras, me pesaba querer cargar los deseos donde las demás personas fallaron. Este mundo me ha resultado de la misma manera, pude verlo al comparar sus diferencias encontrando en que se parecían. Incluso otras más. 

    Ethel no solo era una chica atlética y hábil, su percepción iba más allá, leyendo a las personas, sus preocupaciones o dudas. Se diferencia y comparaba con ellas. Por eso se metía en problemas al tratar de solucionar algo que no solo estaba en ella. Dejando expuesto a Arthur. 

    —Yo lo lamento… 

    —Sé que tampoco puedo ser aquello.  

    Arthur desviaba la mirada de Ethel que sabía lo miraba con sus ojos llorosos. 

    —Lo he pensado muchas veces, y lo que veo en ti... 

    —Arthur —a Arthur no le quedo de otra que mirar a Ethel—. Yo no puedo ser aquello que amas, porque si amas algo no será lo que yo puedo ser. Amaras lo que puedo darte, pero para mí no sería lo mismo si busco ser esa imagen, al final yo me traicionaría siendo algo que esperas. 

    Arthur miro las lágrimas que ya recorrían por sus mejillas.  

    —No fue mi intención lastimarte. 

    —Está bien, somos adultos y sabemos lo que sentimos y queremos —se contuvo Ethel—. Yo también quise saber que me haría sentir de esa manera, y quizás si lo busque, pero me di cuenta que tú no me querrías de la misma forma que yo esperaba.  

    Ethel recorría el pasillo dirigiéndose a la salida. 

    —Ethel, yo sé que la verdad podría ser así —Arthur iba tras ella recorriendo sus pasos—. Pero a pesar de eso… Yo… 

    —Está bien Arthur —dijo Ethel con una sonrisa antes de desaparecer. 

      

      

    Elise se concentraba como ya era usual en su trabajo. Había sido alabada por las obras más surreales y fantasiosas de los escenarios que agregaban, decían que había algo real en sus bocetos, algo que dejaba de estar custodiado por la realidad o intimidado por la fantasía. Elise había tomado como inspiración su mundo, era diferente y con una lógica, agregándole más detalles que podían ser falsos, pero no como impostores, sino intérpretes de ese mundo, caminos, transportes, personas y tecnología. Se sentía vivo el lugar con una nueva forma de sumergirse en este. Elise sabía que su mundo no era así, pero lo deseaba tanto como había sido vivir en la tierra.  

    Durante esos días fue descuidada evadiendo los asuntos que tenía que resolver con su misión. Sus amigas habían dado ese pasó, y ella no sería la única. Era que al final su búsqueda termino por ser más el camino como quería vivir, y aun así evadía una parte importante en su vida. Su trabajo fue la distracción que necesitaba o usaba en ese momento. Cuando se encontró con Leila supo lo descuidada que estaba siendo no solo con ella. 

    Se encontraba en la salida de su trabajo a las afueras de las oficinas, donde todas ya se dirigían a sus casas. Aquellas chicas tomaron un desvió para acompañarse. 

    —Quisiera darte esto como un regalo —Leila le acercaba una caja de chocolates—. He pensado mucho y quizás más de la cuenta y de lo que me permitirías.  

    Era normal que Elise olvidara su propio cumpleaños en un calendario diferente y falso que había pensado al azar, habiendo sido el día de ayer. Sin embargo no olvida el día en que nació en el mes Vesta del día de fuego.  

    —Es cierto, que gran sorpresa es recordarlo —reía apenada—. Me la pase bien este año, no tengo arrepentimientos de ser un año más vieja. Con una nueva amiga. 

    —Tú también has sido una gran ayuda y sorpresa en mi vida —asentía Leila bajando la mirada—. Desde que llegaste has mantenido ocupada mi mente. Quizás quería que fuera así. Los bombones y los dulces son cosas que sueles pensar por el gusto. No debe ser normal pensar aquello con otro sentido. 

    Elise no se imaginaba cual sería o podría ser.  

    —Sería extraño que fuera así. 

    —¿Crees que es bueno que algo me guste más de lo que se supone debería ser? —preguntaba alzando la vista para cruzar su mirada con la de Elise. 

    —No lo entiendo… 

    Había una analogía que seguía sin entender en ello, los dulces y a quien se los daba. Era un reflejo o instinto. No pensaba que en la tierra tuvieran también esa costumbre ya sea si fuera intencional o no. 

    —No decidí que me gustara, pero disfruto que así sea. 

    Los ojos de Leila brillaban para Elise. 

    —Tienes esa clase de sentimientos… —dijo Elise sorprendida y feliz. 

    —¿Me puedo sentir así contigo? —Preguntaba con timidez, no se lo había dicho, pero tendría que decírselo queriendo que así sea—. Es por lo que me siento así, y la razón que te busco ya sea consciente de ello o no. Pero todo eso eres tú y lo que me hace quererte, sería egoísta usarte de esa manera, porque no eres mía, y a la vez te quiero para que lo seas. Soy ingenua por pensar que debería serlo aún sin saber lo que tú quieres.  

    —Enamorada de mí… 

    Elise no supo que más decir, y si podía decir algo que no lastimara sus sentimientos. 

    —He deseado que lo estuvieras conmigo mostrándote mi afecto, pero no deja de ser algo para lo que te esté usando. Puede que solo quieras mi amistad, y no puedas pensar en mí de esa forma. En querer mis sentimientos de esa manera. Elise. Quiero ser clara contigo porque siento una bomba de relojería en mi corazón. ¿Puedo enamorarme de ti? 

    Leila siempre fue clara con sus sentimientos, de que persona era. En cambio Elise sabía cómo huir, y evadir esos sentimientos, sí quería su amistad, ¿porque no se lo dijo antes? ¿Porque quería necesitarla tanto como para olvidarse de su misión? Incluso perdió su fe al mentirse más a sí misma. Siempre había una persona dentro de ella que dudaba y otra que tenía fe. 

    —Yo… estoy contenta de tus sentimientos, pero hay algo para lo que he venido a esta ciudad, y el futuro que me espera —declaraba Elise—. Sé que lo he estado ignorando a mi conveniencia. Es un camino que esperaba fuera para mí, y sé que al final terminaría abandonante, lastimándote aún más de lo que ya lo hago. 

    —Lo entiendo —asintió Leila dándose la vuelta—. Gracias por todo Elise. 

    Elise miro como su amiga emprendía marcha atrás. Si quería ir tras ella no sabía porque no lo hacía. No podía hacerlo porque no había sido sincera con ella misma y lo que quería. Había evadido tanto la realidad que ahora cualquier acción que tomara sentía se le iba de sus manos.  

      

      

    Había pasado un mes desde la última vez que se encontró con Lucina. El plazo había sido una semana y con cada día podía hacerse a la idea de que no regresaría. No sabía cuánto tiempo tendría que pasar un mes más o incluso un año. Si había sido su despedida debió decir más y serle más sincero con un adiós. Sabía que si él no podía tampoco ella. Así que sus días pasaron como había sido antes de su encuentro y después de acabar su relación con Mireya. No sabía cuánto había despreciado la idea de vivir solo por tanto tiempo, cuanto podía odiar su vida pasada y lo que había sido como lo que era ahora. Su ánimo bajo, pero no así el ritmo de su vida o lo descuidado que era con los pequeños detalles que Lucina llenó. Deseaba que estuviera con él, porque si no su vida se sentía vacía, si ella no estaba para animarlo pensaba lo inútil que era y lo poco placentero que era esperar para nada. No podía regresar a como era antes de ella, e incluso a después de ella poco tendría sentido. No la había olvidado. Necesitaba cambiar drásticamente su vida. 

    En la reunión de su trabajo donde evaluaban el desempeño de la empresa a voces se discutía el nuevo candidato para un ascenso importante. Una arena muy competitiva tratando de ganarse el favor del jefe que preguntaba el valor de su empresa e inversiones con gráficos que repasaban una y otra vez, explicándolo más veces de las necesarias. 

    —¿Hay alguna duda? —preguntaba Isaac el supervisor y jefe de Damien. 

    Damien estaba cansado de esas improductivas reuniones que se extendían. Pensó en matar al próximo que levantara la mano, y resulto ser el jefe de la región quien levantaba la mano. Damien no pudo más que estallo. 

    —Yo solo tengo algo más que agregar —se levantó Damien alzando la voz ante el público de veinte personas—. Nos mantienen en reuniones constantes como si nuestro tiempo no valiera. Al jefe solo le interesa que alguien endulce sus palabras y sepa que todo corre como la seda, ya sabemos qué pasa si no es así. Todos sabemos de lo que se habla en la reunión, pero nos retrasamos para que el único que no entiende resulta ser el jefe hasta que le guste lo que hablamos. Contratan a personas para hacer el trabajo, el supervisor del supervisor nos presiona en una escalera de poder, si las cosas van mal a pesar del esfuerzo de todos hay despidos para que las pérdidas sean mínimas y las ganancias sigan siendo jugosas previendo las señales de peligro y riesgo que igual no entienden. Trabajamos para que la empresa le sea redituable a ojos de una sola persona. 

    Los presentes se habían quedado en silencio, incluso una que otra persona había despertado de la reunión y comenzaba a preguntarse de que había tratado todo esto al final. 

    —Perfecto Damien —sentenciaba su jefe y supervisor que lo había ridiculizado—. Hablaremos más tarde de tu renuncia, aunque para mi es más despido. 

    De pronto una risa entre los presentes se escuchó ante el silencio sepulcral que había en la sala. Nadie esperaba que el mismo jefe se riera en la reunión. 

    —Damien, no te cortaste ni un poco.  

    El jefe no sabía porque conocía específicamente el nombre de Damien. No era raro si era su trabajador, pero aun así lo era. 

    —Le dije que estás infernales juntas iban a continuar —dijo Damien más tranquilo—. Lo admiro por querer continuar con esto.  

    —Es más obstinación por lo riesgoso que se ha vuelto apostar por nuevas tecnologías, el sistema de créditos, y la IE inteligencia económica. Me he vuelto más supersticioso que economista. Una anatema como dirían. 

    El supervisor quería decir algo, si era un juego, pero no entendía que se supone debían ser esas reuniones que exhausto tuvo que acabar con el trabajo de los demás mostrando el interés de sus trabajadores y colegas ponían por la empresa y el ascenso. 

    —No entiendo que esté pasando —alegaba Isaac—, pero algo así de grave no debe ser pasado por alto burlándose de todos.  

    —Damien tiene razón. Solo espero que las personas correctas trabajen para mí y me den las noticias que quiero y me funcionan —explicaba con sencillez—. Como engranajes que quito y pongo para su trabajo en equipo, tengo el poder de esa fábrica, pero en estos días la función es el dinero más que un producto o servicio. Por eso muy amablemente Damien me explico muchas cosas que no entendía de la empresa. Es complicado y mayor el riesgo del que preveía. Así que Isaac. ¿Conoces a alguien que pueda hacer mejor tu trabajo? 

    Isaac el supervisor si podía ser despedido en ese instante después de mucho trabajo y esfuerzo que había hecho por la empresa durante quince años. En ese momento sudo frio. 

    —Usted le gusta bromear pesado —comentaba Damien. 

    —Actuó justo como dijiste que lo haría —reía el jefe—. Descuida Isaac, no te despediré y conservaras tu puesto, eres bueno en lo que haces, pero no has sido sincero con los tuyos. Me marchare, y que sepan que ahora Damien ha ganado el ascenso como supervisor general.  

    El jefe se retiraba con una sonrisa de alegría dejando a Isaac con los trabajadores exigiendo explicaciones de ese ascenso. Damien decidió también retirarse por la cantidad de comentarios que recibiría por haber sido el que menos quería el ascenso y quien lo consiguió, algo había hecho ocultándoselo a sus colegas. Era mejor huir, aunque sabía que al finalizar la reunión todos saldrían aliviados como si hubiera saltado una gran barda en la que estaban a punto de estamparse. 

    Así fue cuando felicitaban a Damien entre risas de su ascenso. Por una parte agradeciéndole. Cuando estuvo desocupado su amigo corrió a darle un puñetazo en su hombro. 

    —¡Eso dolió! —exclamó Damien.  

    —No me contaste nada de esto —su amigo Thomas se veía desesperado. 

    —Hice trampa lo admito, conocí a una persona que conoce al jefe —dijo Damien acariciando su hombro—. Me pregunto por una conocida pensando que estaría conmigo, no lo estaba así que aproveche a pedirle un favor para encontrarme con el jefe. Fue como me entere que el ascenso no era una propuesta tan ansiada. 

    —Irás al extranjero a ser supervisor general de una nueva sucursal. Ese bastardo de Isaac sería el elegido por su experiencia, eso o elegiría a alguien de nosotros como recomendado por su esfuerzo y ánimo. Ni siquiera sabemos el idioma. 

    Su amigo se veía furioso por las falsas esperanzas que había tenido durante esos meses. 

    —Bueno Tom. No te lo dije, pero yo apostaba más por Samanta. Pero sí. 

    Se había esforzado en vano de todas formas. 

    —No ganaras más en moneda extranjera, si todo va como la seda serás importante, pero años después, si la sucursal logra funcionar y la economía no colapsa en un negocio tan nuevo. El riesgo es demasiado. La vida en la ciudad y el sueldo aquí son buenos y un poco más estables en este país. 

    Damien lo sabía, y por eso había sido agradecido por sus colegas. 

    —He pensado que siempre había querido lo mejor solo por creerme más listo que los demás —declaraba Damien encogiéndose de hombros—. Si fuera más humilde mis quejas serían de cosas más justas. He esperado disfrutar alguna clase de logro u ovación, si al final yo fuera quien reciba las quejas, las cosas serían más interesantes, todo lo que podría esperar de mi sería una prueba. Me preguntaba si está era la oportunidad que buscaba, pero ignoraba. 

    Su amigo apretaba sus puños, lo sabía, la paga era buena y de allí solo podrían tener esperanzas arriba de donde estaban, pero sería una competencia que no todos lograrían. Era bueno, pero no tanto lo que habían anhelado si solo querían tener más. Su conocimiento y experiencia sería dejado de lado por su ambición. 

    —Es un riesgo el que corres, por eso el jefe acepto que tú fueras el que supiera comunicarlo. Si fallas, bueno, habrá sido lo que esperaban. 

    No esperaba ver que su amigo se entristeciera por su partida. Eran competitivos entre sí, y quizás por eso se divertían en sus labores. 

    —Sí —suspiraba Damien—. No estaré mucho tiempo en la ciudad. 

    Contando ese día podía decir que faltaba un mes antes de irse. 

    —De verdad pensé que serías un idiota al estallar en medio de la reunión. 

    —Solo un verdadero idiota haría una escena así de ridícula para ser despedido. 

    —Solo eres un idiota que siguió el guion de una llamativa escena. 

    Damien admitía que eso era cierto. 

    —Que puedo decir para defenderme. 

    —Si te vas que hay de la chica que aún esperas. 

    Era imposible que Damien la olvidara. Cuando regresara porque aún tenía esperanza, se llevaría una gran sorpresa. Esperaba que lo apoyara. 

    —No voy a cambiar el número de mi celular o mis redes. Es imposible que ella me pueda perder. 

      

      

    Amanda bostezaba en la noche de un día de sus vacaciones antes de cursar al siguiente año. Era ya la noche esperando dormir pronto para empezar el día mañana. Había pasado un mes desde que no veía a su profesora. Al final había desertado a la tutoría en ese año de prueba que tuvo. Muchos la creían sobre calificada, incluso se presentó a sí misma como una oportunidad que no dejarían pasar. Aun así, su próximo trabajo o planes no estaban hechos, y había desaparecido incluso alejándose de la pequeña Amanda. 

    —¿Dónde estará la Miss Ethel? —preguntaba soñolienta Amanda ya arropada en su cama. 

    —Ella… bueno, no la he visto. 

    Aún recordaba su último encuentro. 

    —Hablaron fuerte entre ustedes. 

    —Si discutimos… La verdad es que no lo sé —suspiraba Arthur cansado—. Pero está tomando su tiempo para saber qué hacer con su vida.   

    —Debe extrañar su mundo. 

    —Dirás país… eso creo. 

    Pensándolo detenidamente, no se refirió a su tierra como país, no era raro, solo que pensando en su mundo también encajaba con esa idea. 

    —Es lo que pensaba diría ella, no sé de donde es tampoco. 

    “¿Y sí no creía que era de este mundo?” Pensaba Arthur. 

    —Amanda, hija —se detuvo un momento pensando cuales serían sus siguientes palabras—. Hablando hipotéticamente, si crees que la casualidad es una coincidencia en tu imaginación… o algo así. 

    —Solo hablare de hipopótamos. 

    —¿Bien? —Sonreía—. De donde crees que sería ella. ¿Cuál sería su mundo? 

    —Al principio pensé que sería Marte, después Venus. Después recordé que son los únicos planetas que veo en el cielo, podría ser cualquiera. Quizás una viajera en el tiempo siendo alguien de una leyenda vieja. Así que su mundo sería uno sin tecnología, mágico. Pero no la magia que puede robarte el corazón, la conocen más no la usan. —Como la ciencia a veces le parecía pensaba Arthur—. Creciendo con bellas luces y en harmonía, ella buscaría algo en este mundo que lo abandono en el suyo. 

    —Ella es una extraterrestre del pasado —reflexionaba cruzado de brazos. 

    —Suena grosero si lo dices de esa manera. 

    —Cierto… 

    Amanda bostezaba una vez más. 

    —No quiere ser lo que esperan de ella, quiere algo más. No lo sé. 

    —Ser comprendida, todos queremos serlo. 

    Era la única forma de entenderse en ese mundo, pero más a ella misma. 

    —Sí tú lo dices te creo. 

    —Es imposible que la comprenda. Pero sé que ella me mira de la misma manera que yo también lo pido. Creo que así podemos entendernos. Y si es así… yo… yo… 

    Arthur miraba como su hija ya dormía. 

    —Que descanses —dijo dándole un beso en su mejilla. 

    Aún con los ojos cerrados Amanda susurraba unas palabras antes de dormir. 

    —También la quieres. 

      

    No pasó mucho tiempo cuando Amanda abrió los ojos invitando a pasar a su inesperada visita que estaba en la ventana. Dando un salto es como entró con una sonrisa apenada de invadir su casa. 

    —Lamento llegar de esta forma y de improviso —reía avergonzada acercándose a la soñolienta Amanda—. Quería despedirme… y por cierto, no le abras a nadie así en tu vida.  

    —Sabía que vendrías, Ethel —Amanda sonreía feliz cansada, a pesar de que el sueño estaba por ganarle. 

    —Vengo a despedirme pequeña Amanda. 

    —Podría ser un hasta pronto. 

    Ethel no podía mirar el risueño rostro de Amanda y tener que explicarle su despedida. Le dolía tanto como suponía a ella también. 

    —Quizás me olvides para ese entonces… 

    —Por eso es una despedida.  

    Amanda estaba a punto de llorar que fue abrazada por Ethel. 

    —¿Cómo sabías que iba a venir? —preguntaba sosteniéndola en sus brazos. 

    —No sé cómo decirlo… —dijo limpiándose sus lágrimas—, ¿has tenido una amiga imaginaria? 

    —Quizás si tenía una amiga imaginaria… pero no era mía. 

    —Eso es difícil de entender para mí. 

    Reía Amanda recobrando un poco su ánimo. 

    —Si pudiera describirla…  

    Ethel pensaba que tanto importaba mantener las apariencias para ese momento si quizás ella lo supone de la misma forma sería un hada.  

    —Sería un hada —reía Ethel—. No puedo decir que no existen, he oído de ellas. 

    —Yo también… 

    —Entonces quizás solo lo imaginamos… No estamos locas. 

    Ethel se separaba de Amanda viendo su sonrisa y lágrimas que ya habría estampado en su ropa. 

    —Para ella tú si lo estarías. 

    —Sí ella era así. 

    —Si no la has olvidado entonces algún día podrán encontrarse. 

    Amanda bostezaba por el cansancio que tenía. La tapo con una manta y le dio un beso de despedida 

    —Que descanses pequeña. 

      

      

    El mundo de Faeri parecía siempre tan distinto. Con ruinas y campamentos de elfos que habían decidido desaparecer. La naturaleza tomaba su territorio de los abandonados lugares donde nadie más parecía vivir. Muchos pensaban que era triste, otros que había una huella que aún se sentía, un lugar donde podían habitar. Lucina se encontraba en una de esas ruinas con el anciano Vexius. Su abuelo y uno de los líderes restantes de los elfos. A pesar de ser anciano conservaba parte de su juventud al carecer de cabello y con solo unas cuantas arrugas. Aun así su ritmo y respiración a veces se agitaba por el cansancio que llevaba con la edad y su bastón. 

    —Veo que encontraste una buena pareja —dijo Vexius con una sonrisa—. Te ves muy enamorada, y por lo tanto dispuesta a criar a su hijo. Ese será el fruto que volverá a nacer y habitar nuestro mundo. Gracias por darle a nuestro pueblo una nueva oportunidad. 

    Lucina se sentó sobre el tapete al frente de Vexius que la invitaba con un vaso de cerámica con agua que le pasaba. 

    —Sí, ese fue el motivo de mi viaje a la tierra —declaraba Lucina seriamente—. Es curioso como desee tanto aquella persona, que la vida que pude imaginar fue la de tener hijos y reír juntos. Hace mucho tiempo que los días de nuestra tierra están contados para que ya solo fueran ruinas. 

    —Tú lo elegiste, así que un poco de él también estará en nuestro mundo. No te desanimes. 

    Podía percibir un poco de su arrepentimiento en su voz. 

    —Así buscaría el mismo camino que mi familia recorrió y nos dio tanta felicidad —bebía Lucina antes de continuar—. La gente élfica es mi hogar y mi familia, lo que no había en nuestro mundo lo deseamos tanto aún sin conocerlo y tenerlo que viajamos a la tierra de los humanos por lo que tenían. ¿Por qué quisiera algo que no conozco y me piden? 

    Si fueran tan distintos habría algo que los separara más que su mundo. Los humanos eran una leyenda extraña y muchas veces oscura. 

    —Niños y niñas, un legado, tradiciones que esperamos sigan viviendo —sentenciaba Vexius a la dubitativa nieta que le temblaba la mano—. Quizás nuestros días estén contados, por eso esperamos dárselos a alguien para que algo de nosotros pueda ser regresado. Fue la casualidad por la que llegamos a ese mundo al comer un descuidado fruto.  

    —Si fuera así, aún hay algo que sigo sin entender —reflexionaba haciendo a un lado su bebida—. ¿Es normal que queramos eso? Es lógico, pero aun así no coincide con quienes somos ahora. 

    —¿Qué es lo que piensas Lucina? —cuestionaba Vexius con temor. 

    —Yo quiero mucho a Damien, a pesar de eso sé que puedo abandonarlo esperando que me olvide y encuentre a alguien más, al final pasare el resto de mis días siendo una anciana y de las últimas elfas como la culminación de nuestra especie —comentaba con tristeza en su mirada—. No sería capaz de ocultarle a un hijo suyo y traicionarlo, porque haría lo mismo con nuestro hijo buscando lo que le quite y no hallara en mi mundo por mi culpa, sin importar cuál sea nuestra intención es muy cruel dejar nuestras esperanzas en alguien a quien se las quite, junto a una parte de quien es. 

    Sabía que no podía quedarse en la tierra, no era parte de su mundo, y al final terminaría muriendo de tristeza al querer un poco de lo que le dio vida en Faeri. 

    —Yo creo que tu hijo lo entenderá, vera nuestro mundo y tampoco querrá que se marchite —avivaba con dulce voz Vexius—. Lo amara y protegerá. 

    —Así como yo lo hago. No soy solo una elfa, ¿cierto? 

    Vexius oprimía el vaso con fuerza y del otro lado sostenía su puño. Se tranquilizó dejando todo a un lado mirando a la decisiva nieta que tenía de frente. 

    —Eres una elfa rebelde y de las más listas como lo fue tu padre. Sabías muchas cosas que dabas por cierto del mundo de los humanos que no hay en el nuestro. Eres mitad elfa y mitad humana. Lucina o Luciela. 

    —¿Qué le ocurrió a mis padres? —preguntaba Lucina saltando de su lugar para exigir una explicación. 

    —Decidieron vivir en la tierra —declaro Vexius pidiendo con un ademan que se sentara y se tranquilizara—. Cuando nacerías vivirías en la tierra sin conocer tu parte élfica, pero tu madre había decidido que no nos extinguiéramos aún. Estás historias no son las únicas que ha habido. 

    Lucina había oído de una plaga o enfermedad, algunos la conocían como magia negra. Decían que era una enfermedad que mato a unos cuantos, pero a partir de esa fecha la tasa de nacimiento se redujo drásticamente anunciando lo que venía. No sabían si era un efecto secundario en los varones o mujeres, y en el peor de los casos ambos. Al viajar a la tierra con una nueva generación las posibilidades de superar esa enfermedad degenerativa disminuirían si quien tenía hijos no la trasmitía. Aunque había pocas posibilidades era una oportunidad, y la misión de encontrar una pareja humana. Lo que los ancianos le encomendaron. Pero si no había muerto su padre ni su madre. ¿Qué tanto de aquella historia era cierta? Y es que nunca hubo una oportunidad solo coincidencias donde nuevamente el número se redujo a los últimos cien elfos de todas formas.  

    —Mi padre pudo venir conmigo —exclamaba Lucina indignada—. ¿Por qué solo yo? ¿Por qué le ocurrió lo mismo a mis amigas? 

    —Por momentos nuestros tiempos se unen y otros se separan. No sabemos qué tan rápido o lento puede ser ese cambio cuando se da el salto. Lo que les ocurrió te lo mantuvimos en secreto para que no odiaras este mundo. En cuanto a tus amigas, digamos que fui el único que decidió ser tu abuelo. 

    La quería tanto y a la vez sentía desprecio por como los abandono su padre, no era la única en sentirse así. 

    —Mi padre era un elfo —alzaba la vista enfurecida—. Tú realmente lo odiabas. 

    —Sí, llegue a odiarlo —aceptaba con firmeza mirando a su hija—. Decidió cambiar su vida por una vida humana en la cual sufriría. Por qué nuestra salvación tenía que ser su sacrificio, tanto como para cambiarlo de último y decidir vivir con la humana que lo engaño.  

    —Mi padre se enamoró de mi madre —apuntaba Lucina—. Tanto como yo pude pensar en ese amor al emprender mi viaje, incluso si me engañe sin saberlo. 

    —Y estando enamorada te has dado cuenta del engaño que ha sido —suspiraba Vexius realmente cansado por la discusión—. Te dejo sola, y yo me quede contigo pensando en cómo había perdido a mi hijo. Quien eres y resultaste ser al final, una parte de este mundo que lo contamino. Te quiero como la nieta que eres para mí, y al final te lo oculte porque no estaba seguro del cariño que te tenía. A muchos se les ocurrió lo mismo y otros más decidieron ser su padre y madre. La historia de tus amigas no es diferente. Dieron al primer hijo para que regresara con nosotros y tuviéramos a los mundos unidos, pero no era algo que deseáramos de todas formas, lo más que pudimos hacer y sentimos era nuestra responsabilidad, era cuidarlos como lo habíamos hecho con sus padres o madres que quedaron en la tierra.  

    —La salvación que dejo para su mundo, pero incluso si fuera así, fui bastante rebelde y acabamos por tener discusiones y no entendernos —sollozaba Lucina, ya era demasiada ira que no podía contener que se trasformó en tristeza—. Sé que en el fondo te sientes culpable de disfrutar tanto nuestra compañía, por eso nos mandaste a este mundo a hacer lo mismo. 

    —Sentirme culpable de quererlas, como odiar a mi hijo y su traición —sentenciaba Vexius—. Tienes razón.  

    —Vexius, yo decido vivir como una elfa por el resto de días que me quedan de vida —declaraba Lucina con una mano en su hombro—. No me importa si soy la última. Si es así… ¡Lo seré! 

    —Lucina, de ese destino vivirás de los recuerdos, de los elfos que se despedirán y ya solo quedaran ruinas. El ciclo no podrá restablecerse en la vida que nos dio forma. 

    —Mis padres me abandonaron, por más buenas intenciones que tuvieron me usaron como una prueba, de su amor o aprecio —agitaba su cabeza Lucina aun doliéndole ese hecho—. Yo también los odio un poco, sabes. Estar sola en el mundo sin encontrar respuestas imaginando cosas que no existen y me gustaría tener, para que fuera el deseo egoísta de alguien más. Su amor contamino nuestro mundo, lo lleno de falsas esperanzas que nuevamente yo tengo que encarar una y otra vez para el legado que quiero dejar. Y que al final no cambiara nada y dejara solo a este mundo con lo que fue. 

    —Lucina, al final decidirás quedarte en nuestra tierra solo porque odias quien eres, no porque quieras realmente. 

    —Amo nuestra tierra —avivo Lucina con la vista en alto—, y todo lo que me formo, es lo que conozco. Yo amo quien soy. Lo que mis padres tuvieron fue solo decepcionante, pero aun así espero que hayan vivido felizmente si fue su deseo. También quiero tener el mío, lograr que sea mío.  

    —¿Y qué hay del chico? —cuestionaba Vexius levantándose de su asiento por primera vez. 

    —Realmente lo quiero mucho —declaraba con timidez—. Él es inocente en toda esta situación, y lo que yo hice que sintiera, y vivimos juntos fue utilizarlo para mi propio beneficio y la misión que yo misma me impuse.  

    —Puedes cambiar de opinión, tarde o temprano te arrepentirás. 

    —Eso no importara para mí. 

    Lucina ignoraba no queriendo escuchar más lo que había hecho al pobre chico de Damien quien había pedido que la amara. 

    —Crees que aquel chico te odiara tanto por lo que realmente significo su relación. No crees que te pueda perdonar. 

    —Porque lo haría —se encogía de hombros—. Yo también odio este destino a pesar de lo mucho que lo disfrute aun agradezco lo vivido. Y aún así no pienso abandonar el hogar que tanto amo.  

    —Si ese ese es tu deseo te pido lo pienses un poco más.  

      

    8 

    Elise corría por las calles de un vecindario conocido. Sabía su dirección y solo había pasado un día desde la última vez que la vio. Había hecho una decisión para sí y por sí misma. Su inquietud la había guiado a la casa de la chica que había declarado sus sentimientos, y antes de que se fuera esa oportunidad quería que decírselo, antes de que tuviera que irse o luchar en vano. 

    —¡Espera! —gritó Elise detrás de la chica que cargaba unas bolsas de supermercado. 

    —¡Elise! —grito exaltada Leila que casi deja tirar sus bolsas. 

    Elise tomaba unos momentos para recuperar el aire que había gastado con su ansiedad y nervios. 

    —He pensado un poco de esto y lo otro… y se quién soy, pero por más que lo pienso no tiene sentido negar lo que quiero —sonreía Elise—. Si decidiera quererte y me traicionara, así sería sin duda. La persona que había cargado dentro de mi habría sido eso, solo una ilusión. Decidiría no ser yo de todas las formas posibles, alguien más conveniente que ignoraría.  

    —Elise, me estás diciendo que… 

    Los ojos de Leila brillaron en ese momento. 

    —Si ambas nos queremos, entonces que así sea —Elise sostuvo sus manos que cargaban las bolsas—. Decido ser quien soy contigo al quererte. 

    —Elise… 

    Tomando las llaves Elise abrió la puerta de su casa ayudándole con la carga. 

    —Aunque tengo algunas condiciones —sentenciaba Elise.  

    —No deben de ser muchas.  

    —Debemos dejar de ser tan tímidas. 

    Leila reía por lo cierto que era. 

    —Entonces dejare que tomes la iniciativa. 

    —Si hablas de ello —reflexionaba Elise—. Siempre espere que lo hicieras.  

    —¡Sabía que yo no era la única que es tímida! —exclamaba Leila. 

      

   



 Capítulo IX: El ultimo día 

     

    Elise se encontraba con sus amigas en uno de sus restaurantes favoritos con sus amigas, no sería una despedida formal, pero era lo más cercano a un largo reencuentro que tendrían. Habían tomado sus decisiones y ahora charlarían sobre la suerte que tuvieron.  

    —Hm… ¡Elise! Hueles diferente —cotilleaba Lucina—. No me digas que al final si te quedaste con alguien. 

    —Es cierto —secundaba Ethel—. Te lo tenías bien oculto. 

    —¡Pude que solo haya cambiado de jabón! —se excusaba sonrojada Elise. 

    —Tiene razón, si alguien huele igual a ti, puede que incluso te lo haya recomendado. 

    —Sí. 

    —Que terminaron comprobándolo juntos. 

    Se rieron sus burlonas amigas. 

    —¡Chicas! —exclamaba Elise. 

    Sus burlonas amigas las extrañaría durante un tiempo no muy largo. 

    —Solo bromeamos —dijo Lucina—. Si estás tan a la defensiva de seguro planeas evitar malentendidos si vemos a alguien que por casualidad huele igual. 

    —Y que por casualidad te haya puesto roja. 

    —Así es… 

    No tardó en llegar siendo más una ella que aparecía detrás de Elise anunciándose con una gran sonrisa. 

    —Inesperadamente se puso roja nuestra amiga. 

    —No hay que avergonzar a nuestra amiga con preguntas incomodas, que vayan a su pasó. 

    Murmuraban las chicas entre sí.  

    —Con una chica. 

    —Sí… 

    —Ella es Leila y es… 

    Elise les presento a Leila con quien había decidido pasar su vida en la tierra o lo suficiente para estar con ella. 

    —Muchas gracias por cuidar a nuestra amiga. 

    —Puedes apropiártela que no nos hace mucha falta, si se ven bien juntas. 

    Intervenían sus amigas saludando animadamente a Leila. 

    —Muchas gracias —agradecía la risueña chica—. Lo considerare. 

    —Es triste que mis amigas ya me estén ofreciendo de la nada —suspiraba Elise. 

    —No así de la nada. 

    —Bueno, por el momento si estamos juntas. 

    —¡Oh! 

    Exclamaba abriendo sus bocas y sus ojos bien grandes. 

    —No es que no estemos sorprendidas, es que no sabemos cómo reaccionar. 

    —Eso —chasqueaba los dedos Lucina—. La única sorprendida es Elise, quien creyó que nos lo ocultaba. 

    —¡Chicas! 

      

    El rencuentro con sus amigas había estado lleno de risas y comida como bebida que no faltaban. Al final decidieron ir a su pasó prometiéndose volver a ver un día. No sin antes hablar sobre sus inquietudes ahora que Leila las dejaba pasar un tiempo entre las tres. 

    —De seguro no esperaban está sorpresa, sé mi misión —se excusaba nerviosamente rascándose su nuca—. Y sé que he fallado. 

    —No estamos molestas contigo porque una chica te guste. 

    —Gracias chicas. 

    —Pero, enserio tuviste que cruzar el portal a otro mundo para encontrar una chica que te gustaba —argumentaba Lucina—. No sé cómo decir esto, pero me siento defraudada. 

    Sus amigas ya la incriminaban con la mirada. 

    —Yo no sabía hasta que alguien tomó interés en mí de esta forma. Y que en parte sé que ignoraba. 

    —Olvídala Lucina —resoplaba Ethel—. Las elfas no están a su nivel. 

    —¡Chicas! 

    Dejaba caer sus brazos rendida. 

    —Solo bromeamos —reía Lucina—. Bueno, si pensamos eso, pero no nos molesta tanto. 

    —Y en parte estamos feliz de que hayas podido encontrar a alguien, con todo y que no querías darte cuenta y tu misión —avivaba Ethel con una sonrisa—. Demasiada neblina en un camino que pudiste encontrar por tu cuenta, o con ayuda de alguien. 

    —Después de todo el tiempo que hemos pasado puedo decir que realmente las quiero mucho —Elise no pudo aguantar las ganas de abrazarlas—. Me alegro que ustedes también pudieron encontrar un poco de lo que querían. 

    —Nos apoyamos entre todas, a nuestra manera. 

    Lucina asentía por ello. 

    —Sí, mi vida con la chica que quiero es diferente a lo que buscaba y planeaba, pero es emocionante saber que pasara más a futuro. 

    —Bueno, mi vida con Arthur pudo ser aburrida y predecible —suspiraba Ethel con melancolía—. No es algo que hubiera buscado, pero finalmente he crecido un poco y puedo disfrutar las cosas simples con las personas que quiero, eso ya lo hace especial de un millón de cosas en el mundo.  

    Se separaba las tres dándole oportunidad a Lucina contar sobre qué haría con aquel chico que las había buscado para preguntar por ella. 

    —Cierto... —sonreía apenada—. Mañana le diré adiós a Damien. 

      

    Se despidieron con un gran abrazo final donde cada una tomaría su camino. Elise se dirigía al apartamento donde Leila ya la esperaba, pero en el camino no esperaba ver a un anciano elfo que la esperaba. Su apariencia no la ocultaba en esa realidad. Así que observando con una gran sonrisa y ojos gastados, con un poco de cabello rubio que tenía peinado hacía atrás saludo a Elise. 

    —Elise —sonreía—. Es bueno verte. 

    —No esperaba su visita tan pronto. Padre Yozul.  

    Elise dijo haciendo una reverencia. 

    —Tampoco es como si no pudiera venir a saludar a mi hija. 

    —Gracias por su visita, lo invito a pasar, aunque será más fácil si cambia su apariencia. 

    Yozul dejo soltar una pequeña risa. 

    —No creo que haga falta —dijo acercándose a Elise y cerrándole el pasó—. He venido por algo que tú ya sabes.  

    Elise no pudo ocultar nada de la mirada amable de Yozul. 

    —Mi relación con Leila… 

    —Así que así se llama la chica. 

    —Sí —asentía con firmeza. 

    Yozul no tuvo de otra que soltar un cansado suspiro de decepción o enfado. 

    —Elise, nosotros no juzgamos con quien decidas pasar el tiempo, es una oportunidad única el visitar la tierra, para cuando regreses tu vida la dejaras aquí. 

    —Lo entiendo. 

    Yozul tomaba a su hija de sus hombros. 

    —Sigues pareciendo regañada —reía—. Típico de ti que respetas a los mayores. Elise, la razón de que hayas llegado hasta aquí fue para evitar nuestra extinción y pudiera haber un futuro para los elfos, tú lo construirías con el hijo o hija para ese futuro. No puedes tener un hijo de esta manera. Enfrentamos una extinción. Pero no queremos obligarte a nada, sino encuentras a alguien, otro más podrá. Al final regresaras a casa donde perteneces. 

    —Yo aún no estoy segura de lo que siento, buscaría un hombre, pero incluso sino fuera lo mismo al tenerla a ella, no podría decidirme del todo. 

    Yozul cambio su rostro a uno sin expresión bajando ya sus manos. 

    —Elise, tú misma te has hecho sufrir como una humana —regañaba Yozul—. Sabiendo que lo suyo no podría ser de todos modos al regresar. No esperamos nada de ti que no tenga un propósito. Así que lo intentas con un hombre que te convenza o no, para después abandonarlo, o simplemente ya no podrás regresaras a casa por insubordinación y traición.  

    —¿No estarían juzgándome de esta manera? —cuestionaba Elise dando un paso atrás. 

    —No hay razón para que te quedes en este lugar, te dijimos que no juzgamos a nadie, puedes estar con ella si quieres, pero al final no es el motivo con el que viniste a esta tierra. No hay lugar al que regresar si olvidaste quien eres y la razón que hayas aceptado por los elfos y nuestra extinción. 

    —Lo entiendo. 

    Aceptaba bajando la mirada. 

    —Eres buena entre la tribu —sentenciaba apiadándose de ella y su rostro afligido—. Pero es ahora que te debes de preguntar eso más a ti misma. 

    Su misión y el viaje que se propuso tenían un camino, si había decidido cambiarlo y elegir otro, era porque esperaba fuera así; desear querer algo propio. No había cambiado nada de eso, solo decidido que era eso para ella. 

    —Me he decidido —declaraba con firmeza—. Pienso quedarme con quien amo. 

    —Abandonarías a tu familia y quien eres por ella. 

    —No, seguirán en mí, pero yo también he podido ver algo más en mí.  

    Yozul cerraba sus ojos dándose un momento para respirar. 

    —Elise, es una pena que yo te lo diga, pero nunca tuviste opción —sentenciaba Yozul aun sosteniendo su amigable y ahora tenebrosa expresión—. Te dijimos que la tenías para que pensaras de esa manera aún sin tenerla.  

    Elise daba un paso atrás avergonzada de ser despreciada, y al mismo tiempo se sentía traicionada por su familia.  

    —Lo lamento, pero… No hay nada que pueda cambiar, que ya haya sido así antes. 

    —Lo sé —asentía con tristeza—. Olvidaras todo lo que te trajo a este mundo, Elise, no, Elizel. De no ser así morirás. 

      

      

    Arthur corría hacía la entrada de una instalación de lanzamiento de cohetes espaciales. Ethel podría llegar en cualquier momento. No había ningún daño si quería esforzarse tanto para ser una astronauta, pero el trabajo cambio radicalmente cuando ella lo pidió. Viajaría a los lugares más recónditos de la tierra a probarse a sí misma. Esos lugares eran inhóspitos y desolados. Como investigadora ella se arriesgaría lo suficiente sin exponer su vida, la gente la cuidaría, lo sabía bien, ser un doble de riesgo sonaba peor, era solo que la conocía y esa era la idea que planeaba llevar a cabo en soledad. Si quería hacerlo no la detendría, pero tenía que saber si su razón era real o un intento más de alejarse de sus pensamientos. 

    Cuando la espero a las afueras de la instalación supo que no era el único que quería verla. Una encapuchada de verde se acercaba dirigiéndose con una voz gastada. 

    —Ella es distinta —dijo mirando fijamente al humano—. Es una elfa de otro mundo. 

    —Cierto, de esa forma si tiene sentido —reflexionaba acariciando su barbilla—. Una chica de otro mundo, que no es una alienígena y no usa tecnología sino magia. 

    La anciana encapuchada tenía muchas preguntas que hacerse y viendo a un humano que lo tomaba a la ligera dudo que tanto debía tomarse en serio aquel tipo. 

    —¿Por qué tendría sentido para ti eso? —mencionaba molesta. 

    —Ethel pedía mucha lógica en este mundo, voy a reclamarle ahora a ella —se animaba alzando su puño—. Por cierto… ¿Quién eres? 

    Si ya sabía quién era Ethel no tenía mucho sentido ocultarse. Lentamente retiro su capucha revelando su arrugado rostro denotando sus brillantes ojos azules y su cabellera grisácea que le caía en sus hombros. Al verla pudo saber que no era de ese mundo por sus orejas puntiagudas. Aunque algo similar había en su mirada y la de Ethel.  

    —Alein, una elfa anciana —se presentaba con una cordial reverencia—. Quieres verla a pesar de saber su verdad. 

    Arthur asintió. Si bien no sabía que era una elfa en su forma, explicaba mucho su actitud y dilemas, podía decir que conocía una parte de ella aún sin habérsela mostrado.  

    —La verdad es que tengo curiosidad ahora que puede explicarme mucho de sí. 

    Su sonrisa inocente molesto a la elfa que ya lo expresaba con sus arugas. 

    —Eres un insensato estúpido —espeto—. Pertenece a Faeri, tú quieres que este a tu lado a pesar de saber que ella sufre por mantenerse en este mundo. 

    Arthur sabía aquello, pero sufrir era más una consecuencia que la causa. En cualquier lugar podría ocurrirle lo mismo, y por esa razón había huido y quería encontrarla.  

    —Si tuviera una oportunidad nuevamente de cambiar las cosas lo haría, todos queremos una oportunidad, pero debemos probar que valemos y compensar nuestros fallos —explicaba con sencillez—. Yo he sentido que le he fallado a más de una persona. Acepto esa oportunidad, incluso si tengo que cargar mis penas con ello.   

    A quien había fallado y si se lo decía más a sí mismo a Ethel o alguien que no conocía, poco le importaba, por eso pensaba que el tipo era molesto. 

    —¿Y crees que tu si vales la pena por ponerlo de esa manera? —cuestionaba con una burlona expresión. 

    —Sería grosero no intentarlo después de todo el tiempo que pasamos juntos —se encogía de hombros Arthur—. Mi hija espera verla otra vez. Se que no lo sabrá o estará segura, pero podrá sentirlo. De eso se trata. 

    Allí estaba su respuesta que no le interesaba, pero debía intentar intimidarlo de alguna forma. 

    —Mi plan por detenerte no iba más allá de esto —sonreía soltando un largo suspiro—. Asustarte y que salieras corriendo. 

    —No te sientas mal —contestaba ahora siendo el burlón—. La verdad es que si das un poco de miedo. 

    —Te agradezco que me subas los ánimos —Alein dio unos pasos adelante—. Bueno caballero Arthur, tendrás que pasar sobre mí de todas formas. 

    Arthur sabía que estaría subestimando a una elfa si ya conocía la fuerza de a Ethel. Su edad pudo mermar su fuerza, pero no planeaba pelear y lastimarla, la sola escena de Ethel viendo a su abuela herida por el brusco humano sonaba terrible. 

    —De alguna forma tengo que mostrarle el hombre que puedo ser. 

    Soportaría los golpes de una anciana si debía. 

    —Puedes parar de una vez… por favor —dijo con una sonrisa torcida. 

    Si la subestimaba y se sobrestimaba a sí mismo. Supo que no debía de preocuparse tanto por la anciana. 

      

    Ethel corría dirigiéndose a las instalaciones que esperaba encontrar con alguien más recibiendo una bienvenida. Debió de avisar ya que no había visto a nadie o algún auto que la encaminara, lo cual ya era raro si no había tomado en cuenta un día festivo. Por eso cuando vio a la entrada a una persona conocida estirando sus brazos del calentamiento que había hecho se sorprendió pensando en dar vuelta atrás. 

    —¡Alein, abuela! —Exclamaba siendo vista—. Yo… no esperaba verla. 

    —Esa era la idea, ¿o no? Ethel. 

    Su mirada ya la juzgaba como estaba acostumbrada. 

    —De si trataba de huir —Ethel ya dejaba caer su equipaje—. Sé cuál es mi misión, y no quise regresar o quedarme precisamente. 

    Alein desviaba la mirada al tipo que descansaba cerca de un árbol 

    —Es un chico muy atrevido y de muy buen aspecto. También huiste de él. 

    —¡No te burles de mí! 

    —Arthur, verdad. 

    En cuanto vio a la sombra que estaba en el árbol corrió a verlo dándose cuenta que estaba inconsciente. 

    —¿Qué le hiciste? —preguntaba Ethel preocupada por lo temible que podía ser su abuela. 

    —Los humanos son débiles —respondía con sencillez—. Sabíamos que tratarías de huir y venimos a detenerte, cada quien con sus planes. Te conoce tan bien como yo. Ahora duerme y se despertara cuando ya haya pasado esto. 

    —Es un tonto al tratar de venir por mí —dijo dejándolo reposar en el árbol sabiendo que sería inútil hacerlo reaccionar y si quería ser vista con su abuela elfa—. Yo solo llevo dudas. No eras tú el que no estaba seguro, siempre fui yo. 

    —Está bien Ethel —consolaba Alein—. Entendemos que ustedes tres y todos los demás, tienen sus propias ambiciones, pero fueron contaminados por los humanos y su oscuridad. Perdieron mucho de sí que sus propósitos cayeron en lo aparente y absurdo. 

    —La neblina que nubla el juicio y la razón —replico Ethel—. Si existe, pero hay más que eso. 

    —Lo terrenal ha existido con un propósito —sentencio abriendo sus brazos—. El de guardar la sabiduría y energía de lo divino. Transformaron y bebieron de esta tierra olvidando su razón. Su ser es prestado para darle forma a la naturaleza de un dios. 

    —El mundo se conecta con su reflejo, la consciencia no toma su forma, sino que se apodera de su mundo. 

    Ethel recordaba sus enseñanzas. 

    —El humano sería el lienzo que los hizo grandes, bondadosos, sabios y donde el amor encontró un lugar en el miedo a sus dioses —narro con devoción—. La fragilidad y consciencia que los atormenta y persigue. Buscando algo más grande dentro sí, una inmortalidad que envidiaban y los aliviaba de sus penas. Si nada de eso existía se destruirían a sí mismos. En donde encomendaban su vida tendría un significado. Mientras más miedo se posee, más sacrifican a esa razón. Le dieron un propósito a sus vidas haciendo a un lado su miedo quedando solo amor. Lo que no querían ver de sí, de ser un error o coincidencia en lo mundano. Esa verdad ahora es una tecnología y conocimiento que los utiliza. Una razón de su propio amor. 

    Su abuela no despreciaba a los humanos, los admiraba y conocía. Sus relatos fueron interesantes, pero solo eran eso si trataba de ser usada por razones ajenas, cada uno correspondía a su mundo con sus motivos. 

    —Una persona poco sería por sí misma sin una razón, ya sea en su arrogancia o desprecio a los demás, alguien en quien las personas confían solo ocultaría su debilidad ante una figura quien fían de su poder, y quien anhela el poder termina siendo devorado por este. Sin embargo, quien se sacrifica por sí mismo es alguien que ama a la vida más que la suya misma. Un héroe. 

    Ethel narro un antiguo poema que recordaba muy bien. 

    —Poesía de nuestra antigua reina —suspiraba con melancolía—. Olvidas que también se traiciono a sí misma. Eligiendo un nombre de humana como tu Ethel. Decidiste cambiar tu nombre porque ya lo sabias desde un principio. Fue más fácil para ti que me llamaras abuela. 

    —¿Por qué no puedo hacer lo que quiero? —Cuestionaba Ethel casi sollozando—. Nos dieron la libertad de vagar por esta tierra aún sin comprometernos a nada. 

    —¿Has podido alguna vez hacerlo? —Replicaba Alein—Posees la libertad, pero imaginar que sería lo que te llevaría a ello ha sido un fantasma para ti al culpar a tus padres o a mí. Actuarias porque al buscar la libertad te la prometes perdiendo lo que es, y no a lo que es. Por eso te rapaste una parte de tu cabello cuando eras más joven. 

    —Creo que es un poco tarde para decir que ese si fue un accidente… —murmuraba Ethel. 

    —Ethel, los humanos han buscado lo especial al recrearse con lo que abandonaron —exclamaba afligida Alein—. Porque temen lo que alguna vez les dio un significado y ahora el amor los lleva a sí mismos; su ego. Las historias que antes relataban su sabiduría en lo divino nacían dentro de sí, ahora nacen para sí. Tú te has perdido porque al ser una elfa no tienes ese tipo de ambiciones que te esfuerzas y haces sufrir por convivir con esas ideas. 

    —Sí regreso… ¿crees que dejare de sufrir? 

    A Ethel le costaba pronunciar esas palabras. Lo admitía. 

    —Solo tú puedes respondértelo —apuntaba Alein—. Este hombre quiso ayudarte, pero sabemos lo confundido que debe estar siendo quien es. 

    No creía que lo estuviera, pero le quitaría más estando con él que si lo abandonara, había tomado una decisión. 

    —Alein creo que es hora de regresar a mi hogar. 

    —Así será. 

    Extendiéndole la mano caminarían hasta perder el camino que la había llevado allí.  

    —Ethel… 

    Un atolondrado Arthur despertaba acariciando su cabeza. 

    —¿Cómo despertaste? —Alein miraba al humano. 

    —Antes de irme debes saber quién soy. 

    Ethel miraba de frente a Arthur preparándose para revelar su verdadero rostro, pero algo la detuvo. 

    —Sí, una elfa, me lo dijo la anciana.  

    —Pensé… pensé que estarías más sorprendido. 

    Ethel no sabía que tan fácil era pasar como una elfa después de todo, habían estado buscando vida en otros mundos y cuando aparecía ella dejaba de ser sorprendente. 

    —Sí fue algo evidente —se acariciaba su nuca—. Igual no se me hubiera ocurrido de todas formas. 

    —Tu solo puedes decir eso con simpleza. 

    —Tengo algo más que decirte —Sonreía tratando con esfuerzo alzar su convaleciente cuerpo—. Es muy simple Ethel, no creo que la libertad, el ego o amor tengan que ver en esto. La razón es porque eres demasiado necia al perder algo de ti, y así temerías. Incluso estando en la cueva más oscura y sin luz, seguirías siendo tú.  

    Se preguntaba si podía serlo de todas formas, con palabras que solo sonaban bien. 

    —Tiene sentido, y creo saber la respuesta —asentía pensativa—. Quien se sacrifica por sí mismo es alguien que ama a la vida más que la suya misma, es un héroe. Tú te has sacrificado por mí, y también llevas el amor de alguien más que lo hizo por ti y te dio una hija. Una que queremos.  

    —No exageren, solo fue un golpe —murmuraba Alein—. Lo recuerdo, el camino del héroe que marco esta época. Sí, conozco esa historia. Sin embargo esto solo hace más dolorosa la despedida para mí. Ethel. Regresaras a casa o de lo contrario morirás. 

      

      

    Damien despertaba en un mundo extraño, con luces como sobras recorriendo las calles. Se sentía pesado al caminar, apenas si pudo salir de su apartamento para observar ese anormal mundo raro. Olvidaba que tenía que hacer ese día, y lo que se supone estaba haciendo con cada paso que daba en las calles tratando de recordar algo antes de que se le escapara de sus pensamientos, mientras más olvidaba el mundo se volvía más nítido, recordaba su rutina, el trabajo y el viaje que tendría que hacer, sin mucho ánimo dejaba que las cosas fluyeran con naturalidad. Pronto el mundo que tenía ante sus ojos era uno que reconocía de lo veloz que se vivía, y la cantidad de personas que seguía su curso. Se sentía triste de que fuera así. No tenía idea de lo que hacía de todas formas, pudo haber esperado a que algo apareciera entre sus manos. Correr una y otra vez hasta olvidarlo. Mientras más podía olvidar el ayer, más podía continuar en el ahora. No había una historia o trama que seguir. Si se permitía vivir así en cualquier lugar que estuviera la vida continuara de la misma forma a su paso aún sin recordar que lo llevó a ese lugar. Dentro de una oscura cueva sin saber dónde estaba la entrada o salida. 

    —Tengo que irme. 

    Continúo su camino. Esperando encontrar algo interesante en su camino. Seguía siendo joven y si dejaba de serlo solo tenía que recordar que ya no lo era y seguir intentando de todas formas. La vida pasaba muy rápido como para preocuparse del tiempo que le quedaba, pero la emoción era saber que debía hacer con ese tiempo. 

    Así fue como sintió que olvidarla no estaba mal del todo. Porque si sabía que olvidaba algo no lo estaba olvidando del todo. Pero no podía solo esperar.  

    —¡Lucina! —Gritaba Damien—. Yo quiero quedarme a su lado. Me he enamorado de ella y no pienso dejar lo que ella cultivo en mí. 

    Pronto las sombras se transformaron en luces que corrían a su paso. Unas más rápidas otra más lentas, que revelaba al caer el sol repentinamente como si un eclipse se tratara la noche se apodero del centro de la calle donde el único que permanecía seguía siendo Damien. 

    —Lucina regresara a su tierra porque así fue desde un principio  —dijo un encapuchado verde acercándose a Damien—. Ella no quiso seguir con su misión, así como vino a esta tierra por voluntad propia el propósito que tenía aquí no está.  

    Damien miraba al elfo y quien creía conocerlo por Lucina como su abuelo. Que ya se revelaba al quitarse su capucha, era Vexius el anciano. 

    —Puedo visitarla… 

    —¡Porque crees que puedes verla! —exclamaba el elfo que revelaba su rostro—. Lucina tenía su voluntad para llegar aquí, pero hasta apenas tuvo un propósito. Tú no eres ni uno ni otro, para que quieres que ella viva aquí y sufra lo mismo que todos los humanos tarde o temprano. Nuestra tierra es un paraíso a comparación. 

    Damien pensaba en aquello como una prueba o resistencia que debía enfrentar de un padre celoso. 

    —Sí… no lo niego… no lo he visto realmente —contestaba dubitativo—. Solo me preguntaba si las cosas solo acabarían así. Y si hubiera una oportunidad para estar con ella. 

    —El amor, tan irracional como siempre —reía burlonamente Vexius—. Fue ella misma quien quiso vivir el resto de sus días en Faeri antes que en la tierra. ¿Crees que ella quisiera vivir aquí? 

    Damien sabía que sería la última de las elfas, llegar a la tierra y quedarse sería abandonar todo lo que alguna vez fue y sería. Junto a su familia. 

    —No lo sé —negaba Damien agitando su cabeza—. Pero tengo que preguntárselo personalmente. Quiero escucharla. 

    —La vida en la tierra que heredaran es una incierta, ni yo me atrevería a saber el peso del mundo que heredaran los más pequeños. Puedes darle amor a ella y quizás a su hijo. Pero, ¿eso será suficiente? Crees que la vida no es cada vez más insignificante. Los propósitos humanos aparentan no tener un límite, y eso nos aterra, solo pueden ir cuesta abajo con el crecimiento que se prometen y les sea imposible como siempre lo fue. 

    Damien admitía que aquello tenía sentido, tanto como alguna vez lo pensó, pero de igual manera no había llegado a esa misma conclusión 

    —Sí… Eso crees —respondía aún con duda. 

    —No puedes prometer nada, y ese amor que sientes por ella será algo vacío —sentenciaba Vexius entristecido—. Por más irracional que nos permita actuar este, al final nos deja como unos niños indefensos tratando de descubrir algo que no entendemos. Un hombre no puede guiarse por aquellos sentimientos. 

    Sabía que no podía. La vida no era algo superficial donde podría sentirse bien el acariciar aquellas emociones vibrantes y efímeras, tenía que prometer algo, y esa era una deuda que se acumulaba con los años. En esa insignificancia que le mencionaba aquel elfo. Pasaba por algo diferente, pero aun así podía ver el punto medio estaba entre ambos mundos. 

    —Incluso así la vida ya no tiene sentido —susurraba entristecido—, porque debería esperar que mis acciones se justifiquen por algo que sigo sin entender. Justo como un niño espera entender el mundo. Si ella me hace sentir así de indefenso, será lo mejor que me hubiera pasado. 

    Vexius no pudo evitar sonreír por aquella triste ocurrencia. Se entregaba a esa inquietud porque eso lo hacía sentir y avanzar. Entendió porque los humanos eran tan temidos entre los suyos. Lo que no pudo entender es como algunos llegaron a acercárseles por la misma razón. 

    —Poesía humana —exclamaba burlonamente Vexius—. No puedes prometerte nada, ese es el punto de todo esto. Vivaras con el recuerdo de ella pensando en que eso era amor, y como un héroe trágico todo lo demás te abandonara a su debido tiempo.  

    —Yo ya no sé qué hacer, soy un simple humano —se encogía de hombros—. Y si no pude hacer todo para estar con ella, nunca fue suficiente de mí para poder regresarle algo que me dio. 

    —Damien —sonreía acercándose lentamente—. ¿Eres tú quien ama la persona quien eres o amas a Lucina?  

    Lo había pensado varias veces, en ella y en Mireya. Qué era lo que amaba realmente y lo hacía sentir inseguro, en que se convertiría ese amor que tenía, y que esperaba que fuera Lucina al final. Su egoísta esperanza, o su vergüenza y desprecio propio. 

    —Me gustó lo que ella pudo mostrarme —contestaba con sencillez. 

    —Ella le dio un sentido a tu vida, y enamorado de esté iras contra todo para satisfacerte de ese sentimiento que tiene una imagen y nombre. Tu amor es uno egoísta, como alguien que mira la ficción en algo bello y excitante, hasta que distorsiona a su amor y a quienes son, serías fiel a lo que te hace sentir, más no a lo que te dio aquello. 

    De ser cierto no sabía que se suponía tenía que hacer al final. 

    —No es cierto —negaba agitando su cabeza—. Al menos no yo. 

    —Si la vida puede mostrarte tanto en una familia, amigos, sociedad y cultura —apuntaba Vexius—. Donde creciste y los sentidos empezaron a tornarse en sentimientos que apenas podías describir. Cuando no sea lo que tú quieres y te demuestre lo contrario; se rehusé a ti, la odiaras por ser tan cruel, y así olvidaras todo lo que aprendiste y te dio. Porque no la amaras hasta que sea lo que tú quieres. Ese es el amor egoísta que los humanos se han cubierto en sí mismos. Lo que he observado y el sufrimiento que quiero que Lucina no pase. 

    Damien alzaba la mirada observando aquel feo elfo que decía le haría daño a alguien que amaba tanto. 

    —¡Prepara esos puños vejestorio! —gritaba furioso. 

    —Con mucho gusto —dijo imitando a Damien. 

    Poniéndose en guardia ambos se enfrentaron en una batalla a puños donde el antes gordo de Damien tuvo que aprender a defenderse de matones de la escuela, o por simple desprecio de ser rechazado por algunas mujeres tratando de cambiar. De poder defender su orgullo que había sido vivir solo durante varios momentos de su vida, el ser abandonado o ignorado, pero feliz de haber tenido una mascota. Así su cara marcada con varios golpes rápidos, que supo recibir para tener una oportunidad de callar a ese estúpido elfo que creía podía decidir que sería su sufrimiento para ella, a pesar de lo feliz que creían era al estar juntos. Solo quería verla una vez más y demostrarle que aquello nunca fue una mentira o ilusión, eran deseos que venían de ninguna parte, ni se materializaban, solo nacían. 

    —Admito que eres fuerte —respiraba exaltado—, y la batalla fue inesperadamente divertida. 

    —Eso creo también, siempre da gusto poder defenderse. 

    La sangre de Damien corría de sus labios, y la del elfo había recibido unos raspones. 

    —No confió en ti Damien, pienso que eres como cualquier humano, pero sé que no me corresponde a mí juzgarte, son los humanos quienes se juzgan con sus propias consecuencias, dejarte sin pena ni gloria de tus maldades crean a un maniaco sin empatía. 

    —Sí, lo he escuchado. 

    Damien se limpiaba sus labios de sangre. 

    —Damien —rio el elfo—, te daré una oportunidad para demostrarme quien realmente dices que eres. Con una condición podrás encontrarte con Lucina.  

    —La acepto, sea cual sea. 

    Con mucho esfuerzo Damien trataba de mantenerse en pie. 

    —Olvidarás todos los recuerdos que tuvieron juntos, en estos días todo será difuso así como los días que antecedieron a su llegada, no distinguirás lo que debió ser o era, así como ella igualmente te olvidara.  

    Olvidarse de ella no sería lo mismo que perder la oportunidad de encontrarla, pero de alguna manera sentía que era igual. Como pedir un deseo, olvidar que lo pidió, y después encontrarlo. Aún sin saber que había pedido algo. Era ilógico y traicionero. Una evidente trampa que una traviesa hada haría. 

    —Olvidarme de ella… 

    —Podrá quedarse aquí por un tiempo, pero dime si eres capaz de dar tu amor por una promesa —amenazaba el elfo—. La persona que eres ahora es gracias a ella, si la olvidas serás el mismo tonto sin propósito o destino a quien confiar. ¿Crees que ella amaría a alguien a como eras tú antes? O ¿crees que alguien como tu podría enamorarse de alguien sin la magia que los acompaño en su encuentro? 

    —Dar quien creo ser… Sacrificarme —murmuraba esas palabras tratando de encontrar una posibilidad. 

    Podía hacerlo, pero sentía que sería igual hacerla a un lado. No quería. 

    —Exacto, la buena noticia es que no perderás nada si solo logras olvidarla —declaraba el burlón elfo—. Puedes vivir con lo que ella te dio y encontrar el amor que pudo hallar de ti en alguien más, seguirá viviendo en tus recuerdos, en vez de solo desaparecer y perder todo de ti. 

    Si olvidaba todo como podría saber qué era lo que buscaba. 

    —Yo… no puedo. 

    —Lo entiendes. No puedes sacrificarte por el amor que sientes en ti mismo, sería como abandonarte.  

    Porque al final la Lucina que sacrificaría no sería a la verdadera, sería la de sus recuerdos, la imagen que aún la acompañaba  

    —Para encontrar el cielo y el infierno tengo que desnudarme ante ella —susurraba Damien mirando al extraño y oscuro cielo. 

    —¿Qué tan literal dijo aquello? —preguntando desviado un poco la mirada—. No, no me incumbe. 

    Si podía sacrificarse lo haría, si en ese intento también tenía que sacrificar la imagen de sus recuerdos que había sido Lucina temía que nada de ella volviera, pero si seguía existiendo nunca lo sabría. 

    —Acepto su trato si eso me otorga una posibilidad de encontrarme con ella —afirmo Damien con firmeza y tristeza sosteniendo su único puño al aire—. No podría vivir con el recuerdo de haberla dejado ir, estaría traicionando a ambos. Incluso si fallo… vivir sin una ambición, sin saber que busco es como vivía antes, solo debo esperar lo inesperado.  

    La sonrisa y gastado puño de Damien no mentía manteniéndose sincero con su deseo. 

    —Inesperado, pero el resultado será predecible para mí —Vexius extendía su mano a Damien cerrando el trato. 

    —Entonces, demos paso a lo que ocurrirá. 

    Extendiendo sus manos cerraron el trato. 

      

    De los recuerdos que tenían uno a uno se fue desvaneciendo. Como una espiral que regresaba a su inicio. Si olvidaba el ayer no quería decir que no sabía dónde estaba o sufría amnesia, había una historia que se podía contar. Incluso si olvidaba la mayor parte de su vida en recuerdos, fotos, música, sabores y demás que se conectaban a ese mundo. Cada una de esas partes reaccionaba distinto en sí mismo. Por eso podía decir que estaba vivo y había vivido. Perder no significaba abandonar, era dejar de sostener, como un flujo constante del cual era bañado. 

    Pudo olvidarla, incluso los sentimientos que tenía por ella y los días que pasaron juntos, sin fotos o una relación en su vida era como si se hubiera desvanecido más que perdido. No le dolía o sufría como fue esperar su regreso o la ansiedad por querer verla. No existía más en esa vida ni sueño. Era peor que la muerte, era el limbo.  

    El día en que pudieran encontrarse no habría nada que recuperar o recobrar, pasarían como dos desconocidos como ya lo eran para sí mismos. Que algo existiera o no y de haber una posibilidad sería nula. Porque ni siquiera en sí estaba el misterio que los perseguía por encontrarse. Y así fue como un encuentro predestinado de un desinteresado deseo se convirtió en nada.  

      

   



 Epílogo 

    Años habían pasado donde Damien trataba de mantener la empresa a flote. Con gente que podía confiar y reñir cuentas. No vivía de lujos, pero sabía apreciar los que tenía y más a lado de su amada y próximamente a lado de su hijo.  

    —¿Cómo llamaras a tu hijo? —insistía su siempre colega Thomas—, tengo mucha curiosidad. 

    —Quisiera un nombre épico, pero que pueda rimar. 

    Decía la chica reposando una mano sobre su vientre. 

    —El nombre de tu abuelo es bueno, pero dudo que haya cosas con las que puedas rimar —declaraba Damien. 

    Después de pensarlo unos segundos tenía la respuesta que no pudo aguantarse. 

    —¡Aquiles! —exclamaba triunfalmente—. Aquiles voy, Aquiles traigo, Aquiles va. Es perfecto. 

    —¡Eso no pasara, Lucina! 

    El intranquilo chico regañaba a la risueña chica. 

    —Tener a nuestro primer hijo fue con mucho esfuerzo y satisfacción, saque lo mejor de ti, dando lo mejor de mí. 

    Damien se acariciaba la sien tratando de pensar cómo sonaría bien aquello, sin necesidad de esforzarse.  

    —Por favor, no traumes al niño cuando salga y digas esto a la ligera. De acuerdo. 

    —Tratare de no recordarlo. 

    Damien suspiraba profundamente. 

    —Se ven tan bien juntos —reía su amigo. 

      

    El día avanzo con más visitas que esperaban. Ethel llevaba a su esposo, hija y bebe. Elise llevaba a su esposa Leila dando las noticias de la hija que adoptarían. Estaban muy feliz de la familia que estaba creciendo. 

    Al acabar la reunión Damien se acercaba a la soñolienta Lucina. En ese momento no había pensado el peso que tendría que cargar con cada día que transcurría. 

    —Dime algo Lucina —dijo Damien acercándose a Lucina que estaba en la cama. 

    —Te escucho —bostezaba Lucina. 

    —Las chicas miran el universo que hay en las estrellas mientras los chicos el mundo que habita en los ojos de la chica. ¿Crees que somos egoístas? 

    —Todos lo llegamos a ser —respondía con una sonrisa—. Decidimos existir cuando nos conocemos en los ojos de alguien más. 

    Lucina reía por aquella ocurrencia suya que no sabía de donde venía o porque quería verse romántico en ese momento de descanso. 

    —Fue la única pista que tuve para encontrarte.  

    —Pensé que había sido más un encuentro casual. 

    Encontrar a la bióloga veterinaria no debió de ser tan difícil al querer adoptar a una mascota. 

    —¡Lo fue! 

    Todo había pasado tan rápido que aunque recordaban como fue aún seguían preguntándose como ocurrió. 

    —Pensándolo ahora —dijo Lucina—. Me gusta el nombre que querías. 

    —Enserio —comentaba sorprendido—. Bueno, es poco común, pero me gusta más que Thor.  

    —Me gusta como rima ese. 

    —Ya me lo imagino —suspiraba Damien. 

    —Teseo, es poco común, heroico y me gusta. 

    Damien no lo había pensado mucho cuando Lucina le pedía un nombre heroico. Fue el primero que se le ocurrió. 

    —Así se llamará nuestro hijo entonces. 

    —Pero si es una niña… 

    La verdad es que si hubiera o no algo, lo único que permanecería sería la habilidad de las personas por volver a crear su mundo. El vacío era casi inexistente para dos personas que deseaban compartir un poco para quien podía verse.  

      

    A lo lejos los elfos ancianos caminaban en una calle desolada, despidiéndose ya de sus hijas que con tanto cariño y problemas criaron, se sintieron felices por ella. Ya sabiendo que seguiría para ellos en un futuro. 

    —No esperaba que esto ocurriera —se encogía de hombros Alein con fingida sorpresa. 

    —No realmente —declaraba Vexius—, pero de los humanos siempre hay que esperar lo inesperado. 

    —Así lo hacen sonar como algo predecible —miraba de reojo Yozul—. Pero bueno, nos dieron mucha felicidad aquellas chicas, es normal que queramos lo mismo para ellas. A pesar de todo este extraño sentimiento de melancolía, estoy feliz de sentirlo. 

    El camino cada vez era más estrecho dirigiéndose a la luz donde su mundo los esperaba.  

    —Con el tiempo nos extinguiremos —sentenciaba Vexius—. No habrá mucho en un mundo donde estén solas y los abandone en recuerdos llenos de tristeza de lo que fuimos, y del futuro ya no se pueda imaginar. Era justo que al menos una parte suya pudiera vivir como tanto la anhelaba.  

    —Semi elfos —suspiraba Alein—. Claro. Cuando pasemos a la siguiente etapa seremos solo espíritus vagando de lo que fuimos. Eso nos corresponde a nosotros. 

    —Encuentren como procrear un hijo —reía burlonamente Yozul—. No puedo creer que esa haya sido la misión que les encomendamos.  

    —La única entusiasmada en ese momento fue Luciela —mencionaba con un poco de vergüenza Vexius—. Lamentable fue pedirles algo así de la nada a unas jóvenes elfas. Si podían encontrar algo que las hiciera mantenerse en la tierra podríamos decir que es amor. 

    —Si no lo encontraban, pero si algo que los mantuviera en este mundo, dependería de ellos y ellas. 

    —Incluso si necesitábamos inspirar un poco de rebeldía para hacerse a la idea de lo que querían.  

    —Para que vivirían felices sin arrepentimientos, libres de cualquier maldición. Encontrar el amor de este mundo en el que puedan permanecer. 

    Los melancólicos elfos ancianos recitaban su plan que con tanto empeño se dedicaron a actuar. 

    —Supongo que nuestro trabajo ha acabado. 

    Vexius miraba aquella luz que se acercaba a ellos. Era su despedida. 

      

    Fin 
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